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INTRODUCClON 

Este trabajo es un acercamiento a una pane de Ja historia de fas mujeres en Guatemala. Es una visión 

general y de conjunto de Ja presencia de las mismas en dos aspectos particulares: el trabajo asalariado y la 

poUtica. a lo largo del siglo veinte. Desde una perspectiva general y concibiendo la historia de las mujeres en 

Guatemala como un proyecto de investigación macro, que se encuentra en fases muy primarias, este trabajo hace 

un aporte parcial a la interpretación -desde la óptica del género-, de Ja historia del siglo veinte en ese pafs. 

caracterizada por significativos cambios sociales, económicos y pollticos. Esto quiere decir que ademi\s de que 

las protagonistas visibles son las mujeres, se ha intentado verlas a partir de sus interrelaciones con los hombres, 

con las Instituciones creadas y dirigidas por ellos, (de la clase y cultura dominantes y también de la clase y 

cullura subordinadas) y al interior de ellas, en sus relaciones étnicas y de clase. 

La razón por la cual estos dos aspectos J1nn sido elegidos no es fortuita. Al centrar la atención en el 

presente siglo, la búsqueda se situaba forzosamenrc en un periodo de ampliación del desarrollo del capitalismo 

en Guatemala: proceso de industrialización como modemiZi1ción de la agricultura; construcción de la ci'udadanfa 

y modernización estata11 asl como evolución del discurso liberal y democrático. Al buscar la presencia de las 

mujeres en la sociedad, se hizo pensando en que esla búsqueda debla hacerse con un límite preciso de áreas. 

Interesaban particulannente aquellas que de nlodo más directo pudieran vincular esa presencia con aspectos de la 

realidad económica y política del paf s. Es necesario aclarar que no es solamente en el trabajo asalariado, ni en el 

campo de 1a poUtica que la presencia social de las mujeres puede rastrearse. De hecho esta búsqueda puede 

hacerse en rnntos campos y áreas como tenga la sociedad misma y esto incluye a la vida privada. Sin embargo, si 

se hubiera optado por una búsqueda indiscriminada, la multiplicidad de áreas habrla hecho más complejo el 

establecer relaciones entre las caractcrlsticas de la participación femenina en ellas, el sistema polltico, el sistema 

económico y el estado. 
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""'""'~ '··-""~""'""""\~--~- .. ,-~,~~ ' 
polfticas estatales o corno sujetos actuantes en el hacer polldco, aunque generalmente con métodos, estrategias y 

vfas que no son las tradicionales. En cualquier caso, su piesencia es un factor imprescindible en el análisis de las 

relaciones enlre el estado y la sociedad. En relación al o~o aspecto tratado aqul, al igual que en la polltica, en el 

trabajo asalariado las mujeres han tenido y tienen una ~resencfa que conserva rasgos particulares. El diseno 

general del sistema económico no ha sido neutral respecto \al género. Las particularidades de la fuerza de trabajo 

femenina han sido -cuidadosamente evaluadas al momento ~e asignarles detenninadas áreas del mercado laboral, 

y también por otro lado, las mujeres trabajadoras son en la rctualidad una fuerza económica insoslayable que ha 

logrado, aJ menos en teoría, reconocimiento como facto\ de desarrollo. Por esas razones es que trabajo 

asalariado y presencia poUtica han sido elegidos como áreas ¡e trabajo. 

De este modo, después del primer capítulo, que h ce algunas referencias metodológicas y sabre las 

fuentes, los capltulas dos y tres se ocupan de hacer el seguimiento de los cambias en la inserción de las mujeres 

al trabajo asalariado. Los dos siguientes, se ocupan de mostrar cómo el sitio de las mujeres en la sociedad ha sido 

una preocupación de estado y finalmente, los capftulos seis J
1 
siete se enfocan a cómo las mujeres han hecho 

política es decir, la estructura del trabajo es la de moslrar ui plano económico general de Ja relación mujer· 

trabajo y dos planos particulares desde los cuales es posible Jer la dimensión polftica del género: par un lado 

como objeto de pol!tlcas y conrroles surgidos en el contexto ~e las relaciones de poder, y por el otro. como 

sujetos activos frente a las mismas. tolerando o resistiéndose a ellos, reproduciendo prácticas e imágenes o 

""""'··-~ .,.,......, __ ... ~,;.. \ 
De una manera muy general, lo que aquí se hace puede entender.;e como fa historia de la construcción 

i 
del movimiento social de Jas mujeres. Entendemos al movimient~ de mujeres, como la suma de los momento~. 

esporádicos o mils pennanentes, en que por d~stintas raZDnes a+an colectivamente en tomo a intereses que 

pueden o no tener relación con su condición de género, pero que \ienen siempre incidencia en lo pollrico. Por 

ejemplo: su participación espontánea en fas crisis poUticas, en movimientos reivindicativos de clase, por los ............ ~~•'""""'&•~···-"";t 



El movimiento de las mujeres en Guatemala, no presenta grados significativos de cohesión, politización 

e impacto, pero en un esfuerzo por relacionarlo con las características que algunas !corlas aponan para definirlos, 

tenemos que el de las mujeres no es estrictamente un movimiento de .clase, ni nacionalista. ni está dirigido hacia 

la integración y la modemiución nacional'. Sin embargo, el movimiento rle mujeres se forma con elementos de 

clase, nacionales y de modernización. Por otra parte, nos pareció interesante encontrar cierta similitud en la 

periodización de Touraine sobre las tres fases de la evolución de la silUación de dependencia que se relacionan 

con el carácter de los movimientos sociales, y los periodos que a grandes rasgos son definidos en este trabajo. 

Las fases indicadas por Touraine son: la de la centralidad de las relaciones de clase, la de la sustirución de las 
r • 

importaciones e industrialización y Ja de la penetración de los mercados nacionales por empresas extranjeras. que 

son dadas como contextos de los movimientos sociales. Estos coinciden con los periodos que se plantean aqu( 

como contexto histórico de la participación se<:ial de las mujeres. En ellos se interroga la relación de las mujeres 

frente a la clase (1920-1950), frente a la modemi=ión (1950-1970) y frente a la cuestión nacional(l970-90). 

Sin embargo, como la construcción de un movimiento de mujeres, aún está en proceso, quizá es más propio decir 

que la historia de la participación de las mujeres en el trabajo asalariado y en la polltica fonnan parte de la 

historia de esa construcción. 

Los perlados han sido definidos por cambios sociopol!ticos significativos. El retomarlos no implica el 

desconocimiento de que la historia es también la de los momentos de continuidad. De igual manera, se reconoce 

que la historia de las fonnas de participación de las mujeres en la socjedad, no tiene por qué ser coincidente con 

la evolución del régimen poUtico. Por ejemplo, lo que es conocido como una etapa histórica de contrarrevolución 

y marcha atrás en el proceso de democratiz.ación social, significó para algunos sectores de mujeres un importante 

avance en el proceso de apropiación del mundo extradoméstico como espacio para s{. Sin embargo1 Ja necesidad 

1Touraine, Alain, "Movimientos sociales e ideologlas en las sóciedades dependientes" en J. Cohen, A. 
Touraine, A. Meluci y J. C. Jenkins Teorla de Jos movimientos sociales, Cuadernos de Ciencias Sociales, San 
José, Costa Rica, Secretarla General de FLACSO. no. 17. 
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de Júnites temporales y la atadura que significa trabajar con fuentes documentales de segunda mano, que se 

producen sobretodo en periodos de cambio, obligó a esquematizar bajo la temporalidad del suceso: 

La dell'Ola de la dictadura de Manuel Estrada Cabrera en 1920. Es un primer momenlo de ruplUra 

histórica a. partir del cual puede verse la lenta transición hacia formas nuevas de relación entre la sociedad y el 

Estado: marca el inicio de una etapa de reconstitución del movimiento obrero y de la aponura del mercado 

laboral a las mujeres. Es también el primer indicio de Jos limites históricos del estado oligilrquico. La coyuntura 

intemacionaJ, marcada por los efectos de Ja primera guerra mundial, sumada a la crisis poUtica nacional que 

significó el fm de la dictadura, creó posibilidades y operturas para sectores de Ja sociedad que antes no gozaban 

de ninguna. entre ellas, las mujeres de los reducidos cfrcuJos de 1a intelectualidad y la clase dominante. 

La revolución democrática de 1944. Expresó un cambio significativo en la estructura del poder, así 

como el establecimiento de un estado populista, en el contexto internacional del fin de 1a segunda guerra. 

Proporcionó a las mujeres de clase media y obreras un marco más amplio de ncclón. pero reprodujo exclusiones 

del pasado y evitó con el sectarismo que caracterizaba n ciertas fuerzas políticas de entonces, et desarrollo 

temprano de Ja. conciencia de género, estimulando en su lugar la conciencia de clase. El largo periodo que le 

siguió compendió el reforzamiento de poHticas autoritarins, con transfonnaciones económicas relevantes: 

industrialización, migraciones, poblamiento de nuevas regiones en el campo, etc. Para las mujeres fue un 

significativo avance en el terreno de su incorporación al trabajo asalariado y en ténninos de apertura. hacia 

realidades extra comunitarias en el caso de tas campesinas. En este contexto, se dio una apelación a las mujeres 

desde el Estado, como trabajadoras )' como capital polltico utilizable. Sin embargo, desde Ja sociedad, las 

majeres de las d~cadas de Jos sesenta y setenta se vieron envueltas en la dinámica que acentuaba la confrontación 

y el uso de la soluciones de Ja fuerza y la violencia para la resolución de los conflictos. Esto significó un largo 

periodo de sensibi.lización poUtiea para muchas de ellas, al precio del olvido de su condición de gtnero, en un 

tiempo en el que el feminismo retomaba fuerza. en el mundo. La contradicción se explica porque Jo polltico no 

inclula género ni etnia y porque las ideas de transfonnaeión social no involucraban la transformación de las 

relaciones entre los géneros. 



Finalmente, Ja crisis económica y polftica de Jos anos ochenta y Jos procesos de cambio en la estructura 

del Estado. Son Jos anos en que las mujeres pobres en su contexto doméstico, familiar y laboral, asf como su 

presencia polftica, hacen evidente su vulnerabilidad y las implicaciones sociales que acarrea. La articulación 

g~nero-etnia-clase que antes habla sido ignorada se muestra ahora como un resultado de la existencia de un 

conOicto armado de magnitud nacional, de Ja generalización de Ja pobreza urbana y del surgimiento del 

movimiento de Jos pueblos mayas. Los resultados en el momento actual son Ja existencia de un movimiento de 

mujeres de caracterfsticas complejas, que al igual que en otros pafses1 resiente los efectos de un sistema político 

renuente a Ja tolerancia. asf como el peso de una historia que aún no reconoce al patriarcado como factor de 

construcción del sistema de dominación. 

•· HIPÓTESIS GENERALES 

a) La forma en que las mujeres se han incorporado a la vida pública en Guatemala ha cambiado en razón de Ja 

transformación social. Esta incorporación puede ejemplificatSe con su participación en las esferas del trabajo 

asalariado y la polftica. 

b) La condición subordinada de las mujeres guatemaltecas tiene una historia panicular que se relaciona y forma 

parte de Ja historia polltica, del sistema polftico en tanto organización del control y distribución del poder y del 

sistema general de dominación, es decir, del sistema que se estructura sobre la generalización de las relaciones de 

desigualdad. 

c) La mayor incorporación de las mujeres a las esferas de Ja vida pública rio ha conseguido eliminar su condición 

de subordinación en Ja sociedad. 

d) Ese sistema general de dominación, o sistema de generalización de las relaciones de desigualdad, incluye no 

sólo aspectos concretos como Ja explotación del trabajo de las mujeres (y de los hombres) o Jos mecanismos 



institucionales para su control, sino también aspectos subjetivos: mentalidad, cultura patriarcal, cultura sexual, 

racismo, que intervienen en el proceso de subordinación de las mujeres. Por tanto ese sistema se articula sobre 

las desigualdades de clase, etnia y género en una relación no !;Íempre coincidente entre los tres elemeñtos. 

e) Los cambios en la forma de incorporación de las mujeres a la vida pública en Guatemala en los últimos 

setenta atlas, están relacionados con las caracterCsticas del sistema polUico y del sistema económico del pals. 

f) Ln emergencia de los movimientos colectivos de las mujeres, al igual que otros, puede observarse en los 

momentos de inestabilidad politica: aparecen esporádica o más permanentemente, según si el rumbo se orienta a 

la restriccion o ampliación de los espacios democráticos. En períodos de estabilidad, Ja presencia social y po1ftica 

colectiva de las mujeres tiende a disminuir. De modo parecido, las crisis económicas propician su movilización. 

g) El carácter autoritario de la sociedad guatemalteca, resultado de una cultura polltica asentada en la historia 

particular de su estructura de dominación, sumado a su condición dependiente y subdesarroJJada, ha propiciado 

que Ja presencia social de las mujeres se sitúe alrededor de sus dos efectos más visibles: la reprcsióh poUtica y la 

extrema pobreza. Sin embargo, éstos no escapan a la lógica de la desigualdad genérica, aunque sus 

determinantes más visibles sean las desigualdades de clase y étnicas. 

b.LOSTEMAS 

Los temas generales de este trabajo son los siguientes: 

- Los cambios en la participación femenina en el trabajo asalariad~. y ,~u .. rela~ión con JaS mOditicac.ion~S qu.e ~e 

han producido en la estiuctura económica del pals. 

·La relación entre estos cambios y los que ocurren en .la pe~e¡íción sacf~l ·d~ las m~j~re~ coniotrabajndoras'. .. 

9 



10 

- Los mecanismos por Jos cuales el estado guatemalteco ha nonnado los espacios de las mujeres. no sólo el del 

trabajo asalariado y el de la polltica, sino también algunos espacios de Ja vida privada. 

- las imágenes o modelos de feminidad que el estado ha creado o reproducido para poder normar mejor esos 

espacios, y cómo ha elaborado para ello, políticas que fortalecen esas imágenes y modelos. 

- Los vinculas entre el estado, el sistema polftico y las mujeres. 

- Las pollticas de género que las han afectado. 

- Los cambios en In fonna ~~ que Ías mujere~ han P~!cipad.o en la vida política del pelis. 

En resumen,~~ e~~~i·t~~~-~ ~~Pretende documentar J~-tranSfonnac~ones ~ábidas ~~ I~ .fonn~ en q~e las 

mujeres· se h~ ·~~~~:~<'.~~~.:~· 1.~·vida pública en Guatcm~la, ~ travé~,~é:~~/~·~;é~~·~~J t~~~~~::~~j~~hi~~::·y\i 
polltica. 

c. JUSTIFICACIÓN 

La demostración de las hipótesis que se plantean es importante por varias razones. entre ellas: 

a) Porque a través de las relaciones que existen entre el sistema de dominación y la condición subordinada de las 

mujeres, tal como éstas se han dado en Guatemala, puede ampliarse el sentido de éste como un sistema que 

incorpora las desigualdades de género. 

b) Porque a través del conocimiento de las fonnas en que las mujeres son subordinadas en la sociedad en un país 

como Guatemala, se puede contribuir al esclarecimiento de la idea de que la opresión de género no es solamente 

un aspecto colateral de Ja opresión de clase y de etnia, sino una fonna especifica de opresión que tiene una 

particular relevancia en el sistema de dominación. 



e) Porque la relación entre la historia de los cambios socio poUticos y Ja historia de las formas de participación ~e 

las mujeres en el trabajo asalariado y la política, explica su condición subordinada de modo complejo y 

aniculado con otros aspectos de Ja realidad social de Guatemala y no como fenómeno aislado. 

d.¿QUIENES SON LAS MUJERES? 

Son un sector de la sociedad que pennea todo el espectro de las clases sociales, actúa colectivamente, 

aunque no de manera homogénea en Ja vida económica y poHtica. Corno pertenecientes a un sector oprimido. 

las mujeres denen en común una cierta problemática. sin importar el tipo de sociedad en la que viven. Sin 

embargo. llegado un punto, las caracterlsticas se separan y tienden a identificarse con particularidades de nación, 

de región, o de clase. En particular, las mujeres latinoamericanas pertenecen a una región que además de ser una 

de las más pobres del mundo, son sociedades dependientes, con niveles agudos de confrontación entre clases y 

con importantes componentes culturales de discriminación racial y sexual. En el contexto del subdesarrollo y la 

dependencia, las cifras relacionadas c~n esperanza de vida, salud, educación y empleo muestran ampliamente la 

condición de aguda marginación, la cual cobra un carácter alarmanlc en la coyuntura de crisis económica de la 

región. 

Bajas tasas de longevidad por sexo y de niveles de alfabetización son caraclerfsticas de las mujeres 

latinoamericanas. 2 En cuanto a la participación activa de las mujeres en el empleo remunerado, se observa en 

América Latina una pennanente depresión en Ja tusa oficial, aunque subió un 5% (de20 a 25) entre 1950 y 1985. 

En cuanto a empleos por sector, la región ofrece cifras altas en lo que se refiere a empleo femenino en el sector 

servicios y aunque su incremento supone una elevación general del nivel del empleo femenino, Jos estudios 

indican que Jos rénninos en que se da esta situación son a 131 punto negarivos que relativizan los beneficios del 

aumento de dicha participación. Pobreza. baja o nula escolaridad y desplazamiento laboral hacia los sectores 

menos desarrollados de la economía, son características de Ja situación de las mujeres latinoamericanas. En la 

2Todas las cifras provienen de Joekes1 Susan, la mujer y la economla mundial, editorial Siglo XXr, 1987. 
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agricultura. se observa en toda la región, una menor presencia de mujeres como fuerz.a laboral (14% en 1980), 

pero esto no ha significado una mejorla para las mujeres que migran a las ciudades de modo mayorilario, pues 

sólo ha conducido a Ja obtención de empleos mal remunerados en el sector servicios. En referencia al empleo 

femenino en Ja industria, América Latina muestra cifras bastante más bajas que otras áreas del tercer mundo y se 

observa además, en algunos paises, que al empeorar las condiciones del empleo se sustituye fácilmente a las 

mujeres por los hombres en este rubro. 

El alannante descenso en los ingresos per cápita en América Latina, en panicular desde Ja déCada de. los. 

setenta, ha orillado a las mujeres hacia las actividades de tipo infonnal y dentro del se~tor serviCios, ~··se.NiciO 

doméstico, que son los empleos peor pagados. Tales indicadores son Jos que han hécho afirmar en numen:>~os. 

estudios, que son las mujeres las que más han sido afectadas por la crisis ecOnómica de la regióri. 

Sin embargo, no sólo en ténninos de análisis· estadlstico regional las mujeres han sido caracte~iudas 
' ' 
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como víctimas de Ja marginación económica. Recientemente abundan estudios que hacen un análisis de las · · 

. . . ' ' ~ 

cifras que retratan Ja condición de las mujeres en distintos paises con alguna perspectiva histórica, en Ja regi~n 

centroamericana durante Ja década de Jos ochenta y en particular en Guatemala.3 En todos ellos se coriflnnan 

con caracterlsticas particulares, los rasgos enunciados antes a título general. 

En relación a Ja condición de la mujer en el campo de la participación política, se han hecho numerosos 

estudios en América Latina que en general, indican una serie de obstáculos en distintos niveles que impiden su 

incorporación a Ja vida pública; también, como resultado de esos estudios, se ha conseguido conocer el papel 

activo que juegan en el ámbito de lo privado. La importante participación femenina en !ns luchas colectivas ha 

1Ver por ejemplo, Valdez Teresa y Enrique Gomáriz (coord) Guatemala. Afujeres latlnoamr:ricanas cm cifras, 
Instituto de la Mujer, Ministerio de Asuntos Sociales de EspaHn, FLACSO, 1992. Garcfa, Ana Isabel y Enrique 
Gomáriz Mujeres centroamericanas ante la crisis, la guerra )' el proceso de paz, San José, Costa Rica. 
FLACSO·CSUCA·Universidad par la Paz, 1989. Wim Dierksens,Mujer y fileno de trabajo en centroamérica, 
San José. Costa Rica. Secretarla General de FLACSO. Cuadernos de Ciencias Sociales no. 28. 1990. Samayoa 
Méndez. Patricia. Perfil de la situación de la mujer en Guatemala, Guatemala, Oficina de Cooperación 
Canadiense. abril, 1992. 



sido evidenciada, aunque la característica general es que lo hacen motivadas por demandas que son prolongación 

de lo doméstico. El patrón de componamiento polftico de las mujeres ha sido defmido como esporádico e 

inconsistente. Sin embargo, algunos estudios que han hecho énfasis en la redefinición de las categorias de 

análisis sobre la participación social y polltica de las mujeres, han detenninado que éstas tienen un importante 

campo de acción en lo local y regional que son vaJorados en sf mismos y no en relación con los de poder 

tradicionalmente aceptados como lndices de la capacidad de acción poUtica.'' 

No obstante, los estudios que analizan la participación de las mujeres en América Latina y su relación 

con el sistema político y el carácter del estado en los últimos anos, si bien muestran un relativo avance de las 

mujeres en este terreno; seftalan que éste ha sido conseguido a costa de una redefinición de los propósitos y 

metas del movimiento.' Es decir, que por un lado, independientemente de la fonna como las mujeres hagan 

polftica, el balance que se hace de los resultados es que no han logrado conseguir cuotas importantes de poder de 

decisión, no solamente en témtinos de acceso a puestos de poder público, sino tambien en tém1inos de conseguir 

mayor sensibilización de la sociedad hacia sus demandas. Por otro, en los países en que es notoria la influencia 

del movimiento de mujeres, éste pasa por una crisis de identidad tanto al interior del propio movimiento, como 

en su relación con otros factores de poder político como los partidos y el estado. 

Aunque los estudios latinoamericanos sobre la condición de las mujeres en el empleo son abundantes a 

últimas fechas, en vista de su papel en la restructuración económica del capitalismo a nivel mundial, escasean los 

que hacen un seguimiento histórico de esa situación. Sf afinnan uh hecho inocultable: que es la ideología 

patriarcal la que ha sostenido la subordinación de las mujeres y la que ha dictado que el trabajo de las mujeres 

pennanezca en niveles de inferioridad y en particular, han destacado la situación personal de las mujeres como 

•véase por ejemplo los trabajos citados en Tarrés, María Luisa, "Participación social y polftica de las mujeres: 
los campos de acción, una alternativa de análisis", ponencia presentada al XV Congreso internacional de USA. 
51111 Juan Puerto Rico, septiembre 1989. 

5Jaquette, Jane S. (edit.),The Women's movment in latín america. Feminism and 1he transition to dcmocraC)', 
Westview Press, 1991. 
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causa detenninante de la condición subordinada de su inserdón en el mercado laboral.
6 

Por otra parte, también 

la participación social y politica de fas mujeres ha sido analizada con especial énfasis en las (dtimas fechas, dada 

la importancia que han adquirido en algunos paises las organizaciones de mujeres, aunque ella no se traduzca en 

mayor poder efectivo. También en este caso al menos una de las causas establecidas es la discriminación sexual, 

es decir, las manifestaciones de fa ideologCa patriarcal. 7 Las implicaciones de la ideologfa patriarcal y sus 

expresiones sociales concretas han sido también estudiadas para América Latina en relación con la acción del 

estado respecto a las mujeres. También en este caso, los estudios suelen referirse a coyunturas particulares y no 

siempre incorporan una perspectiva histórica. No obstante, el carácter del régimen político y la fonna de estado 

han sido seilalados como factores decisivos para Ja actividad del movimiento que lucha contra la discriminación 

sexual. Más aún, el propio régimen polftico ha sido evidenciado como un eje de relaciones institucionales y 

sociales en estrecha vinculación con la ideotogfa patriarcal.' 

e. SOBRE LAS CATEGORJAS DE ANALISIS 

Las categorlas de análisis que serán usadas en este trabajo son parte de la teorla pol.Ctica y fem!nista. En 

su uso está impllcito el criterio metodológico de que la teorla feminista, sobrCtodo en su des_arrollo último,· 

constituye una aponación a la teoría poUtica que en sf misma puede ser un pa~digma de análisis: ,de I~ sociedad.9 

Por .otra parte, en el uso de estas categorfas para un análisis histórico, tambiéri conUJC'va ~l ciiterio de que.• ·un.1 

6Véase por ejemplo, Acevedo, Luz de) Alba, "El desarrollo capitalista y la nueva diVisión sexual del tra~ajo: 
el empleo de la mujer en los servicios en Puerto Rico11

, ponencia presentada ante el XV Congre.ro internacional 
de LASA, Miarni, Florida, 4·6 diciembre 1989. 

7Blondet, Cecilia. Las organizaciones femeninas y la po/ltfca en época de crisis, Lima. lnstituto de Estudios 
Peruanos, noviembre 1989. 

1Véase por ejemplo, Ansorena .Montero, Aixa. "El proyecto de Igualdad Real de la Mujer en Cosra Ricu: 
Democracia y Lucha por Ja ampliación de los derechos de la mujer", ponencia presentada al XV Congreso 
internacional de USA, San Juan, Puerto Rico, septiembre 21-23 1989. En este mismo trabajo, véanse las citas 
de Astelarra, Judit "Democracia y Feminismo", en Zona Abierta# 27 enero-marzo, Madrid, 1983: y Soja, Ana. 
"Feminismo y luchas sociales" en Revista Mujer# 2 CEFEMINA, agosto. San José Costa Rica. 1985. pp 17·21. 

9"E1 feminismo podrla ser un caso paradigmático bajo el cual examinar las sociedades y también hacer lo 
inverso: estudiar las condiciones del feminismo en diversas sociedades". Kanoussi, Dora, ''La critica feminisla 
de la cultura" fthJrul.da 28, septiembrc·octubre 1989 p 9-23. 
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historia de miifere.r debe hacerse rompiendo Ja barrera que separa con un juicio de valor a priori, los mundos 

público y privado.10 Esto podría parecer una contradicción si se recuerda que este trabajo únicamente trata de la 

presencia femenina en aos áreas que penenecen al mundo de Jo público. Ha sido un propósito deliberado el 

aclarar los nexos que vinculan las formas de participación femenina en esas áreas con Jos procesos sociales y 

políricos precisamente en un afán de hacer de la historia de las mujeres no una historia "especial", diferenciada 

de Ja historia general, sino una historia que explique el carácter no aleatorio, sino esencial que tiene la economla, 

la poUtica, la sociedad y la cultura en las fonnas de participación femenina. Para eJJo, se escogió el trabajo 

asalariado y la polltica, por ser más fácil encontrar esos nexos. pero esto no significa que los mismos no puedan 

hallarse también en los espacios privados y en Ja vida cotidiana. 

Las categorías de participación social, control polltico, sistema polftico, sistema de dominación, sistema 

sexo-género y sistema género-etnia-clase, serán utilizadas para analizar la relación entre los cambios 

sociopolíticos y Ja participación social de las mujeres. Otros conceptos, cuyo significado presenta matices al 

aplicarse al género serán usados también en este trabajo, para explicar situaciones, contextos y relaciones 

específicas: 

La pollrica por ejemplo, se entenderá como una práctica social encaminada a obtener el poder o .uná 

cuota significativa del mismo. Es decir, encaminada a lograr capacidad para organizar Ja sociedad eii su 

conjunto o una esfera de ella. de acuerdo a los intereses del grupo o fuerza social que lo obtiene. De acuerdo con 

ello, Jo relacionado con la polltica es Jo referido a Ja ciudad. es decir, lo ciudadano, civil, público. Siendo que Jo 

público ha sido diferenciado de lo privado, corporal y de Jos sentimientos y deseos; las mujeres y otros grupos 

10La investigación histórica sobre mujeres que no intenta romper esas barreras, ha sido objeto de crítica 
porque se considera que "insiste en buscar a las mujeres en aquellos espacios en los que las mujeres -en su 
amplia mayor/a- suelen no estar" Bianchi, Susana, "¿Historia de mujeres o mujeres en Ja historia?"en Nené 
Reynoso, Ana Sampaolesi y Susana Sommer comp. Feminismo, ciencia, cultura, sociedad Buenos 
Aires,Hvmanitas-Saga Ediciones,1992. pp 17-39. 
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subalternos en las sociedades encuentran dificultades para expresar poUticamente su identidad. 
11 

No obstante, Jo 

hacen y las fonnas como lo realizan, dan sentido nuevo a lo polltico y a la pol!tica, 

Género se entenderá como el resultado históricot social y cultural de construcción de la feminidad, (y de 

la masculinidad) para distinguirla del carácter biológico del sexo, Por tanto se entenderá como una identidad 

histórica-social de las mujeres (y de los hombres), que sintetiza sus particularidades, sus diferencias y la 

historicidad de su condición, BSi como la naturaleza de las relaciones que se establecen entre unas y otros. 

Aunque existe polémica en tomo a la viabilidad del uso del ténnino patriarcado como definición del 

sistema sexo-género con dominio masculino, aquf se ha optado por usar indistintamente el término patriarcado o 

el de sistema sexo-género (aunque éste es más general e inclusivo). para designar al sistema de relaciones entre 

hombres y mujeres que en su desarrollo histórico ha dado por resultado la subordinación de las mujeres en razón 

de su género. Este sistema crea y reproduce dicha subordinación. 

Relación género--etnia-clase. Esra relación explica los nexos que vinculan, sobretodo en tos paises del 

tercer mundo. las identidades y diferencias entre grupos sociales subordinados o al interior de ellos. En 

Guatemala, adquiere panicular relevancia insis1ir en ta existencia articulada de relaciones entre la identidad 

étnica, de clase y de género, a causa de la composición de su población, mayoritariamente indfgcna. 

Tres aspectos de los enunciados arriba merecen un tratamiento separndo que permita hacer algunas 

.aclaraciones necesarias y puntualizar ideas: Uno es el referido ni método, criterio o perspectiva metodológica que 

sinie de guía en este trabajo, según el cual, In realidad .. en este caso la historia y las relaciones sociales-, es más 

conocida a través del estudio de 1a historia de las mujeres y de las relaciones entre los géneros. El segundo, es 

referido a la articulación entre génera..etnia-clase, que en este trabajo se asume como componente esencial del 

11 Young,lris Marlon, "Imparcialidad y lo cfvico público. Algunas imPlicaciones de fas crfticas feministas a la 
teoría moral y polltica" en Seyla Benhabib y Drucilta Comell, Teorlafeministay teorla crítica, Ediciones Alfons 
el Magnanim. Genralirat Valenciana, 1990. 
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si~tema de dominación, no necesariamente subordinado a la dominación de cJase, sino como un complejo de 

relaciones que funciona de modo paralelo, aunque para fines de análisis puedan verse separadamente o en 

comblnacion de dos. Finalmente, el tercer aspecto es la vinculación entre los ámbitos pllblico )'privado que han 

suscitado largas discusiones teórico-metodológicas, el cual tiene relevancia por las características de este trabajo. 

f.SOBRE LA PERSPECTIVA METODOWGICA DE GENERO 

Una revisión sobre la metodología de género, permite percibir con claridad, que existen al menos tres 

áreas en las cuales se está creando y desarrollando: Ja epistemologla, Ja sociología, principalmente en la 

planificacion social, y Ja historia. Los usos que en cada drea se hace de la metodologia de género son diferentes 

y estan dirigidos a metas tambien diferentes, pero en tos tres casos, es claro que se han desarrollado técnicas, 

discursos, reinterpretaciones, proposiciones y recursos lo suficientemente sugestivos, serios y documentados 

como para armnar que están iñfluyendo con fuerza en la teorfa social. La exprcsion "metodologfa de género11
, 

hace referencia a un cuerpo teórico definido, que es resultado de la conjuncion de la teorla feminista y diversas 

teorías sociales y del conocimiento. Es resultado de dos décadas de investigación teórica y emplrica sobre Ja 

condición de lns mujeres en la sociedad y de las preguntas que han sido respondidas y las que quedan por 

contestar en ese proceso. 

En un sentido general, Ja metodotogfa de género se expresa en refonnulaciones complejas sobre 

cuestiones epistemológicas, como por ejemplo si las mujeres pueden ser "sujetoº en la creación de conocimiento, 

si el conocimiento puede ser tegitimacfo solamente a través de cuestionamientos hechos a partir de ta experiencia 

y observaciones de los hombres, sobre si pueden ser conocidas y contar como conocimiento las "verdades 

subjetivas". Su propósito es destacar los temas epistemológicos y sus implicaciones cruciales para definir cómo, 
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estructuras teóricas generales pueden y deben ser aplicadas a disciplinas particulares y a la opción de métodos de 

investigación.12 

De hecho, las ciencias sociales han sido pcnneadas en mayor o menor medida por estas preguntas, 

creando de este modo, nuevos temas, nuevas preguntas y nuevos métodos de investigación, que, a su vez. 

enriquecen el campo de la epistemologfa, de la ciencia y la teorfa en su sentido general: 

ºCentrándose en las experiencias concretas 
de las mujeres en las diversas culturas, en 
Ja sociedad y en Ja historia, las teóricas 
feministas se preguntaron cómo podrla alterar 
las categorfas fundamentales, fa metodologfa 
y el autoentendimiento de la ciencia y la tea· 
ría occidentales, ese salto de perspectiva que 
pasa del punto de vista de los hombres al de 
las mujcres"IJ. 

Resulta importante destacar que las teóricas feministas a que alude el párrafo anterior y qué son. casi 

siempre académicas e investigadoras que han hecho aportes esenciales a fa teorfa social y a la investigación 

empírica. no son solamente especialistas en feminismo, sino especialistas en diferentes disciplinas sociales y 

humanfsticas como Filosofla, Derecho, Teoría Política, Sociología. Ciencias Polfticas, Historia y Antropologfa, 

desde las cuales han realizado un significativo esfuerzo de rcinterpretacion de la sociedad y de las teorías para 

aprehenderla. 14 

l?Harding, Sandra. "lntroduction. Is there a fcminist method?" en Harding, Sandra (edil), Feminism & 
Methodology, Indiana University Press-Open University Press Milton Keyncs, 1987, p.3 

"Benhabib Seyla y Drucilla Comcll, "Más allá do la polftica do género" en Benhabib Seyla y Drucilla Comell 
Teorlafeministayteoriacrltica, Edicions Alfons el Magnanim, Generalitat Valenciana, 1990, p.9 

14EI desconocimiento y rechazo que aun persiste en algunos medios académicos hacia los apones teóricos del 
feminismo, parece asentarse -entre otros- en el argumento -falso- de que el feminismo. crea su propia tcorfa al 
margen de los grandes paradigmas clásicos de la teorfa social. Para quienes así Jo entienden, se sugiere un 
acercamiento siquiera superficial a los debates suscitados desde hace veinte anos entre los argumentos teóricos 
del feminismo y Jos del marxismo (Hartmann, Einsenstcin, O'Brien, Ferguson, Folbre, MacKinnon, Nicholson y 
otras); el feminismo y la teorfa social, polftica y de la cultura de Habennas, Rawls, Focaulr, Freud (Chodrow, 
Young, Fraser, Bcnhabib, Gilligan y otras). Asf como los aportes muy importantes al conocimiento de los 
orígenes históricos de la desigualdad entre los géneros y sus implicaciones en el materialismo histórico (Leacok. 
Scott, Nash, Lemer, Kelly Gadol, y otras). 
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Las preocupaciones epistemológicas aludidas antes son la precondición y el paso previo a los 

desarrollos particulares que han surgido en cada disciplina en relación a los estudios sobre las mujeres y sobre el 

género. Como resultado, 1as respuestas a las preocupaciones epistemológicas se han venido c:Jarilicando, de tal 

manera que hoy en dfa, se trata de que Ja ciencia y la investigación social defma si reconoce o no que fa 

experiencia de las mujeres es un recurso que genera problemas cientlfü:os, hipótesis y evidencia, a partir de cuyo 

uso pueden experimentarse nuevos métodos de investigación. Es notable por ejemplo, la propuesta surgida de 

estudios sobre las mujeres, de un método de investigación que sitUe al investigador en el mismo plano crítico que 

el objeto de estudio, en e( entendido de que su experiencia, supuestos y creencias, de género. cultura, etnia, y 

c:fase1 fonnen parte del cuadro que está intentando pintar~ en el sentido de explicitar cuál es su identidad en esos 

planos y cuándo y tómo estos aspectos están afectando el proyecto de investigación, de tal manera que el 

investigador no aparezca como una invisible y anónima voz de autoridad, sino como un individuo histórico y 

real con deseos e intereses espec!ficos y concretos.15 Propuestas como ésta surgen de un estatus particular de la 

ciencia social que es muy visible en la actualidad, con el aporte cientUico y cultural de hombres y mujeres que 

pertenecen a culturas, etnias, opciones sexuales y nacionalidades diversas (no hegemónicas). se ha puesto en 

marcha un proceso que puede Hamarse descolonización de la ciencia; en el que la atención se pone no solamente 

en el análisis (supuestamente objetivo), sino en el reconocimiento abierto de la condición personal del 

investigador y de los efectos que ello supone en los resolla.dos de Ja investigación. 

La metodología de género en la sociología y la planificación social se ha desarrollado sobrerodo a partir 

de estudios empfrícos sobre la condician de tas mujeres rurales, de la estructura agraria, del trabajo femenino, de 

'!: ·'fl.estructura familiar, de Ja pobreza, etc. La vertiente de ta sociologfa aplicada a problemas de desarrollo ha 

hecho crecer el campo de Ja planificación social, intrumento necesario de gobiernos e instituciones tecnócratas. 

"Harding, Sandra. "tntroduction. Is there a feminist method?" en Harding. S1mdra, Feminism & Afcthodvlogy 
Indiana University Press-Open University Press, Mihon Keynes. 1987. Segun Harding. este tipo de 
planteamientos suponen una revisión critica de conceptos epistemológicos tradicionales. En el proyecto de 
investigación "Construcción de las identidades étnica y de género" que actualmente realizo en el equipo Género 
de la Asociacion para el Avance de la Ciencias Sociales (AVANCSO),cn la ciudad de Guatemala, se pretende 
que las caractedsticas dcJ equipo mismo (heterogéno en disciplinas, géneros, etnias y culturas), sean usadas en el 
proceso mismo de la investigación como aporte metodológico especifico. 
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Posiblemente s~a en este campo en el que se hace más visible la institucionalización del movimiento de mujeres 

y de la teoría feminista, lo que no ha sido impedimento para crenr metodologla (s) de género, cuyo propósito es 

dar soluciones aplicadas en la planiílcación social (sobretodo para paises en desarrollo), de problemas especlficos 

derivados de la situación de las mujeres en ta sociedad. Utiliza marcos anaUtlcos con ese propósito. 

distinguiendo por ejemplo, entre los que incorporan a las mujeres solamente como componente social en 

desventaja, y los que agregan Ja condicioo diferencial de género, es decir. los requerimientos de soluciones que 

tomen en cuenta no sólo la desventaja respecto a los hombres, sino la diferencia respecto a ellos. Entre otros 

conceptos, fa metodologfa de género en la planificación social, hace uso de tas de necesidades estratégicas de 

género y necesidades prácticas, para diferenciar las metas que pretenden conseguir un cambio en la re1acion 

social entre tos géneros y aquellas que pretenden amortiguar los efectos de la desigualdad en las condiciones de 

vida de las mujeres como población vulnerab!e.16 

Finalmente, es importante destacar la influencia y desarrollo que se ha producido en In histo.ria. -atomo 

disciplina de las ciencias sociales·, en cuanto a los estudios sobre mujeres y sobre género y. las implicaciones 

teórico~metodológicas que conlleva. Uno de Jos alcances significativos en este terre!"'o es el que se refiere, Por 

ejemplo, a la definición del género, como categoría analiticn, interpretada como un paradig~a del principio de la 

desigualdad. en cuyo centro se encuentra no la producción, sino el poder y en cuyo interior se situan lru: 

interrelaciones de clase, etnia, edad, etc.17 o bien, en la misma llnca de argumentación, las hipótesis que 

documentnn históricamente la desigualdad entre los sexos como la desigualdad original.11 Ante la evidencia de 

16Moser, c:'La planificación de género en el tercer mundo: enfrentando las necesidades prácticas y 
estratégicas de género", en GulJllán, et.al. Una nuei'O lectura: género en el de.mrrol/o Santo Domingo, R.D~ 
CIPAF. 1991.: Mo1yneux, M, "Moviliution without cmancipation: womcn's intcrests. state and rcvolurion in 
Nicaragua", en Feminist studies, verano 1985, citados en Fauné, Maria Angélica. "Instrumentos parn c1 análisis 
diferencial de género", 1993. s.d.e. 

17Scott, Joan W, "El genero: una categorla útil para el análisis histórico". en J.S. Amelang y M. Nash (ed), 
Hirtorlay género, Valencia, Alfons el Magnanim, 1990, p. 44, citado por Lola G. Luna en Lo1a G Luna y Nonna 
Villa.real, Historia,gCnero y políJica, Seminario Interdisciplinar Mujeres y Sociedad, Universidad de Barcelona, 
Barcelor.a. Comision lntenninísterial de Ciencia yTecnologia. CICYT, !994, p. 27 

110. Luna Lola, cita al respecto el trabajo de la historiadora Oerda Lemer sobre la formacion del patriarcado 
en el Proximo Oriente entre los aftos 3.100 al 600 a.c. entre cuyas tesis figura la de que los hombres se 
apropiaron del control de la sexualidad femenina antes de la aparición de la rropicdad priv~da y Jas clases 
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que se está dando un debate que pone en cuestión Ja capacidad de paradigmas de análisis como el materialismo 

histórico, y de categorlas corno la de clase, para la comprensión cabal del origen de la desigualdad entre los 

sexos, Jo menos que puede hacerse, si tal debate está aún en proceso y no existen explicaciones concluyentes, es 

reconocer que el cuerpo teórico-metodológico capaz de dar respuestas satisfactorias al análisis histórico de las 

relaciones entre los géneros, está construyéndose. 

Tomando en cuenta el estado de Ja cuestión, tanto en términos del debate general de carácter 

epistemológico sobre la credibilidad del conocimiento creado por y desde la condición de género (etnia y clase), 

como el debate particular sobre las aplicaciones de la categorfa género en el análisis social e histórico. en este 

trabajo se asumen algunos criterios que, sin constituir propiamente una metodología, constituyen crit~~lo~ 

metodológicos de género, a panir de los cuales se ha emprendido la investigacion: 

a) Se ha hecho un esfuerzo por mostrar a las mujeres como componentes de Ja sociedad·, y.en_.e·I :~~~·;~x~~ :cJ~.i~ 

relaciones cambiillltes que entablan con Jos hombres en la sociedad. Esto significa que el esfüeÍ'ZO ~e~Ji3 PU~si·~ 

en destacar la relación entre los géneros y su historicidad. 

b) Se ha hecho un esfuerzo por mostrar a las mujeres no como un todo universalizado y portador de una esencia, 

sino de manera tal que, se destaquen por igual las implicaciones que tiene el ser mujer en una sociedad y tiempo 

dados, y las implicaciones que tiene el que esa condición eslé atra\•csada a su vez y simultáneamente, por una 

condición étnica y de clase especifica. Esto significa, retomar el concepto de género no en su versión esencial isla, 

que enfatizó en la diferencia entre los géneros al extremo de univerz.alizar la esencia femenina en un todo 

homogéneo, sino retomarlo en su versión mas desarrollada, que eníatiza la diferencia (étnica y de clase) en el 

género, es decir dentro de él. 

e) Finalmente, se ha hecho un esfuerzo por evidenciar que canto las mujeres, como sujetos activos de la historia, 

como la historia de las relaciones entre Jos géneros, y las diferencias que se dan entre las propias mujeres, tienen 

implicaciones relevantes en la historia de una sociedad. Esto significa que se ha tenido el propósito deliberado 

sociales y que la experiencia de dominación sobre las mujeres les sirvió a los hombres pam subordinar otros 
pueblos. Lcmcr, Gcrda, La creación de/patriarcado, Barcelona, Critica, 1990. 
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de acuerpar el desarrollo de los estudios de las mujeres y de género en el campo de las ciencias sociales, por 

considerar que el conocimiento creado a partir de Jos nilsmos, otorga impulso a1 desarrollo de la ciencia y la 

cultura en directa vinculación con proyectos de sociedades más equilibradas y justas. 

K· SOBRE EL CONCEPTO DE SISTEMA DE DOMJNACION 

Y SU RELACION CON EL EJE GENERO-ETNIA-CLASE 

La categorla de sistema de dominación, que explica la hegemonfa económica, polltica y cultural de una 

clase sobre otra, suele ser interpretada con una carga valorativa que refiere a la preeminencia (tanto en términos 

de importancia como agente de cambio, como en términos de anterioridad histórica) de las relaciones de clase 

sobre cualquiera otra naturaleza de relación social desigual. Asf por ejemplo, se ha afinnado de modos distintos, 

que los marcos analfticos del marxismo clásico, muestran limitaciones sobretodo si se les aplica a realidades 

concretas de sociedades dependientes o coloniales, en la cuales Ja dimensión étnica no sólo tiene relevancia en la 

confonnación de las relaciones de clase, sino que crea un eje particular de relaciones desiguales que se confonna 

con elementos económicos y no económicos. Con Ja introducción de las desigualdades de género como elemento 

que confonna y define a las relaciones sociales, el marxismo nuevamente fue convocado (en Ja mayorfa de los 

casos por las feministas) a explicar el origen y desarrollo de dichas desigualdades y nuevamente mostró 

dificultades para explicar la causa de las mismas, su origen histórico, su articulación con tos ejes de la 

transfonnación social y las posibilidades para su supcración.19 

Los desarrollos habidos en la investigación histórica sobre el origen de Ja desigualdad de género, y en 

particular del patriarcado, a las cuales se ha hecho referencia antes, no pueden menos que motivar precauciones 

en el uso de un concepto de sistema de dominación que no incorpora las interrogantes abiertas por estos 

descubrimientos que ponen en discusión asertos hasta hace poco inconmovibles. Por ranto, no puede asumirse 

por ejemplo, que el sistema de dominación 11ya establecido en cuanto clase''. usa la desigualdad de género y de 

19Hartmann, Heidi, "E1 infelfz matrimonio entre marxismo y feminismo. Hacia una unión más progresiva" 
tomado de "Capiral and Class" no. 8, 1979, citado en Compendio de lecltlrar sobre subordinación de la mujer, 
CSUCA-UNIFEM, 1989. 
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etnia para reproducirse. Esto, que puede ser cieno en algunas sociedades, no puede ser asumido como cierto 

para todas, ni de esa manera. Al hacer la afumación ."ya establecido en cuanto clase", puede esrarse 

ínrerprelando que solamente hasta que existen las clases, las desigualdades émicas y de género adquieren 

relevancia en la organiz.atión social, o bien .. (o que serla aun más dudoso-. que el sistema de dominación se 

constituye primero en cuanto clase y soto secundariamente después, en ténninos de etnia y género. Por otra 

parte, la confrontación con una ~alidad social concre~ en la cuaJ se expresan relaciones que simultaneamente 

aluden a la condición étnica. de cJase y de género de sus miembros, obliga a -por lo menos- preguntarse cuál es 

la causa de que en la Guatemala de hoy la emicidad, la identidad maya. esté siendo redefinida por los propios 

mayas sobre la base de que el componente étnico-cultural tiene una relevancia capital para explicar la sociedad 

guatemalteca y que éste no habla sido adecuadamente considerado en anteriores explicaciones sobre la misma. 20 

En Estados Unidos, la apertura del campo de los estudios sobre mujeres y de los estudios étnico~raciales 

fue un resultado del desarrollo intelectual y del acdvismo social de los anos sesenta. pero no es sino después de 

un largo proceso de discusión, que ha sido posible encontrar un campo comt'.tn entre ambos en términos de 

intereses académicos~ Algunas cuestiones tóricas que han tenido que dilucidadr en ese proceso son: 1) Cómo el 

modo capitalista de producción ha articulado históricamente un sistema de relaciones jerárquicas basadns en las 

diferencias de género, raza y clase, perpetuando las diferencias entre hombres y mujeres blancos; hombres y 

mujeres no blancos y entre mujeres de diferentes clases, razas y nacionalidades?; 2) Cómo se deben verse estos 

múltiples grados y combinados sobrepuestos de dominación y subordinación de acuerdo a variables de género, 

clase, raza y etnicidad, tanro en los centros mctropolilanos como en los países en desarrollo? y J) Por qué vía 

puede ser transfonnada Ja visión patriarcal occidental del Otro catonizado y subordinado, para integrar los 

puntos de vista del otro lado de la matriz de dominación?" 

20Wanse por ejemplo los documentos sabre el tema ldenlidad de /~ pueblos indigencu producidos por 
diversas entidades de la sociedad civil con motjvo de (as rondas de conversaciones de paz entre el gobierno y la 
URNG en el segundo semestre de 1994. 

21Acosta Belén, Edna,"Defming a common ground: the theoretical meeting ofwomen's and ethnlc studies", 
s.d.c. 
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Preguntas similares se estan haciendo a partir de los estudios sobre género y mujeres en América Latina 

donde Ja diferenciación de clase y étnia tiene una gran relevancia. En el caso de Guatemala, muchas de estas 

preguntas surgen a partir del desarrollo intelectual y el activismo social de los ochenta. y en particular de la 

emergencia de una pequeila pero sólida intelectualidad indCgena, que a partir de la indagación sobre la cuestión 

étnica, ha abierto el cauce para la búsquda de campos comunes con el género y la clase. 

La existencia de tales interrogantes en el campo académico y polftico, asf como de sus diferenciaciones 

combinadas en la sociedad y de nuevas maneras de vivir e interpretarlas, hacen necesario entender las relaciones 

de dominación/subordinación, no sólo como planos diversos interrelacionados, sino también como relaciones 

complejas entre ambos opuestos. 

h.SOBRE LA DIFERENCIACION ENTRE LO PUBLICO V LO PRIVADO, 
PRODUCCION V REPRODUCCION 

En Jos párrafos iniciales de Ja Introducción se hizo una mención superficial al ámbito de Ja vida privada, 

indicando que en este trabajo no se incursionaba en ella a pesar de que se reconoce como un ámbito importante 

para las mujeres. Sin embargo, las implicaciones que tiene la discusión sobre la diferencia entre lo público y lo 

privado, nsi como entre la instancia de la producción y Ja de Ja reproducción que se relaciona con ella, hace que 

sea necesario puntualizar algunas ideas al respecto. 

Al escoger el trabajo y la polftica como escenarios de participación social de las mujeres se tuvo en 

cuenta un criterio metodológico: la facilidad con que era posible. desde ahi, establecer relaciones entre dicha 

participación y las caracteñsticas del conjunto de la estructura social. La búsqueda de ese vfnculo se ha 

considerado importante porque esle trabajo pretende sumarse a la ya consistente producción latinoamericana de 

estudios históricos sobre mujeres y género, que ha venido, desde la década de los ochenta, primero insistiendo en 

la ausencia de las mujeres de la historia tradicional, luego rescatando su protagonismo y más recientemente, 
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enfatizando en el enfoque de las relaciones sociales de género, clase y etnia.2.z Con el establecimiento de los 

vínculos entre Ja participación social de Jas mujeres y el conjunto de la estructura social, se pretende, 

simultáneamente, insistir en Ja ausencia. rescatar el protagonismo y enfatizar en el enfoque de las relaciones 

sociales de gt!nero, etnia y clase. También pretende sumarse a Ja producción de trabajos históricos sobre mujeres 

que no quieren ser considerados parte de una "historia sectorial", sino de Ja historia polllica, de Ja historia global. 

La facilidad para establecer los víncutos entre la participación social de las mujeres en el trabajo y la 

polltica, con el conjunto de Ja estructura social y de las relaciones que se dan a su interior, está dada por el hecho 

de que ambas instancias cstan situadas en el ámbito de lo público, que es un plano más visible y "visibilizac:fo1
' de 

la sociedad que el ámbito de fo privado. Sin embargo, es aceptado que exislen vlnculos que relacionan Jo 

privado con el funcionamiento de la sociedad y con Jas relaciones que los seres humanos establecen en ella. 

Precisamente e) rescate de la importancia social de lo privado es uno de los logros de Ja leor(a feminista. 

Esta distinción entre lo privado y lo público como esferas de acción de los seres humanos en Ja 

sociedad, se ha relacionado con la distinción que ta teoría feminista hizo en tos anos setenta entre la esfera de 

reproducción y Ja esfera de la producción. Con ello se querla zanjar Ja discusión y critica que el feminismo 

hacia det marxismo, que fmcaba el eje de la transfonnación social en la producción, dejando fuera de ella n las 

actividades que las mujeres dcsempeihm en la familia como el parto y crianza de los niftos, (reproducción de la 

especie) el cuidado de los enfennos, la preparación de alimentos, el trabajo doméstico ere., privándolas de este 

modo de cualquier protagonismo en dicha transfonnacfón. Esas actividades fueron llamadas actividades 

reproductoras o área de la reproducción Ja cual se convirtió en el centro de atención del análisis feminista. Sin 

embargo, se ha dado posterionnente un debate en tomo a la conveniencia de usar el término "reproducción" para 

21Luna, Lola G. "Historia, Genero y Po1itica" en Luna. Lota G. y Nonna Villareal Historia, género y pol/tica 
Semlnario Interdisciplinar Mujeres y Sociedad. Universidad de Barcelona. Barcelona,Comisison lnterdisciplinar 
de Ciencia y Tecnologia CICYT, 1994. p.41 
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nombrarlas, pues crea confusión el hecho de que el propio Marx lo haya usado para nombrar la repetición de las 

condiciones de producción en el tiempo.2
J 

En este trabajo se utiliza la distinción entre lo público y lo privado porque la separación entre ambas 

esferas es un producto histórico virtualmente ccnsumado en el periodo que la investigación abarca. por ofrecer 

menos dificultades metodológicas y porque se considera que son conceptos más inclusivos, que refieren a 

actividades o relaciones tanto económicas como polfticas, sin que con ello se quiera decir que Jo político y lo 

económico se dan solamente en lo público, sino que por el contrario, reconociendo y tratando de identificar lo 

que también hay de económico y polrlico en lo privado. De este modo, no se está identificando lo económica­

polftico-histórico con lo público, ni lo extra económico-apolftico y ahistórico con lo privado. 

En este punto es muy importante aclarar que aunque en este trabajo se ha pretendido considerar el 

desarrollo habido en los últimos aftas en la teoría feminista, y en los debates existentes, esto se manifiesta. 

fUndamentalmente, en el uso discriminado de algunas catcgorfas y conceptos, con precauciones en el tono de la 

exposición. Esto es nsf, tanto por el carácter no aciibado del debate, como por lo empírico de esta investigación. 

Esta aclaración justificatoria se hace en este punto, por una razón: 

Los temas que se tratan en este trabajo tocan aspectos que están siendo debatidos con gran fuerza: el carácter de 

lo polfUco a la luz de nuevas interpretaciones del poder, fo clvico-público a la luz de las criticas a la modernidad, 

y lo polltico del género.2
• Sin embargo, es posible que se filtre cierto eclecticismo en la interpretación que aqui 

nEn este trabajo no se pretende incursionar en el debate en tomo a la producción·reproduccción, por lo que 
se remite a trabajos que forman parte del mismo: Nicholson, Linda, "Feminismo y Marx" en Bcnhabib, Seyla y 
Drucilla Comell, Teorlafeministayteorlacrltica, Valencia, Edicions Alfons el Magnanim, 1990, pp.2948; y los 
clásicos Hartmann, Heidi, "El infelfz matrimonio entre el mD.rXismo y el feminismo. Hacia una unión mas 
progresiva". Tomado de "Capital and Class" no. 8, 1979, citado en Compendio de lecturas sobre subordinación 
de fa mujer, CSUCA-UNIFEM, 1989; y algunos otros como Weinbaum B:itya. "El curioso noviazgo entre 
feminismo y socialismo", citado en Luna, Lola G, "Historia, Género y Polftica" p.29 

nEjemplos de ello son Jos trabajos de Teresa de Laurentis "La tecnología del género" y "Estudios 
feministas/Estudios críticos: problemas, conceptos y contextos" en Ramos Escandón, Cannen, (comp) El género 
en perspectiva De fa dominación universa/ a la representación mzi/tip/c, Universidad Autónoma Metropolitana, 
Unidad lztapalapa, México, 1991. Marion Youn Iris, "La imparcialidad y lo clvico-público" en Benhabib Seyla y 
Drucilla Comell, Tcorfafeminlsta Valencia, Edicions Alfons el Magnanim, 1990, pp. 89-117. y el ya citado de 
Lola G. Luna, "Historia, género y poHtica" en Luna, Lola G. y Norma Villarreal Historia, género y poi/rica, 
Barcelona, Universidad de Barcelona-CICYT, 1994. 
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se hace de dichos conceptos. Todo ello es reflejo de las dificulrades que entrai1a la aplicación de ciertos 

presupuestos muy sugerentes para el análisis social, pero válidos parcialmente en las realidades latinoamericanas. 

Tal es el caso de la crUicaal concepto moderno de lo polrtico por ejemplo. Tal como lo propone Young, es decir, 

sobre la base de una crítica radical a los principios e ideales de la modernidad (igualdad, fraternidad). la 

traducción que puede hacerse de esta propuesta en ténninos de lo histórico-concreto de una sociedad como la 

guatemalteca es muy Jbnitada. dado que en ella ni la modemidad,ni la modemi7.ación, ni sus ideales han sido 

consumados como proceso histórico. No obstante su critica al fondo autoritario que subyace al discurso moderno 

(la razón nonnativa) de la imparcialidad, puede ajustarse a Ja heterogeneidad de las sociedades latinoamericana;; 

y sus demandas de una ciudadanfa diferenciada. Menos dificil resulta la propuesta de Lola Luna, de reintroducir 

el concepto del poder en el centro del análisis de las relaciones entre los géneros, abandonando el énfasis en la 

producción-reproducción, a fin de resaltar lo polftico del género y visibilizarlo a pesar de que las inteivcnciones 

de las mujeres en polltica nacen de la exclusión. Sus reflexiones, originadas en la experiencia de estudios 

empíricos sobre América Latina pemtiten mayores acercamientos con las perspectivas de este trabajo. 

En resumen. Jos puntos arriba enunciados sintetizan los.problemas y limitaciones que se desprenden del 

uso que aquf se hace de la distinción entre lo público y lo privado, así como Ja interpretción pnrciculr que se hace 

de ella, y previenen, además sobre posibles deslizamientos en el uso de conceptos que están siendo aún objeto 

de discusión. 
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CAPITUWUNO 

FUENTES DE INVESTIGACION Y REFERENCIAS METODOLOGICAS 

•· Mujer y trabajo 

Reconstruir la historia total de Jas mujeres en la sociedad guatemalteca durante el presente siglo, es una 

tarea que escapa a las posibilidades de este trabajo. Para hacerlo asl, una gran parte de esa historia, la de ra vida 

privada, las mentalidades y Ja cotidianidad, tendría que haber sido explorada. Esa es Ja gran limitación del 

mismo. Una búsqueda de Jos espacios de las mujeres y de sus actividades tendrfa que haber sido puesta al 

descubierto, a través de las fuentes que le son propias. Sin embargo, ese trabajo, de mayor profundidad histórica, 

tendrá que ser hecho en futuras investigaciones. 

Historia y sociedad son entendidas aquf solamente como espacio y tiempo de lo público -y aún éste no 

abarcado en su totalidad-, con conocimiento de que tal manera de entenderlas es parcial e incompleta. 

Imposible pretender hacer historia de fas mujeres en la sociedad examinando sU presencia en el ámbito 

laboral, sin tomar en consideración el trabajo doméstico y la fonna en que ha variado con Jos anos mediante fa 

introducción de nuevos hábitos de consumo, tecnologías y de Ja propia inserción de la mujer a1 trabajo ti.Jera del 

hogar. El tiempo libre, otra dimensión de la vida social también es una vfa de acceso a Ja indagación del 

comportamiento de las mujeres en la sociedad. Lecturas, fonnas de socialización, hábitos de recreación son otros 

tantos componentes de la mentalidad, de lo subjetivo. que confonna al 'Ser mujer. 

Sin embargo, la indagación de tales aspectos habria requerido de una investigación empírica ;,, situ, es 

decir en los archivos de instituciones y personas en el país sobre el cual esta investigación versa, sobre fuentes 
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primarias. Esa es sin duda la única forma de hacer una verdadera y completa historia de las mujeres que se 

sostenga en el principio de hacer estudios profundos sobre temas especfficos.2
' 

De acuerdo con Jo anterior, este capitulo intenta esclarecer las fonnas en que las mujeres fueron 

transfonnando sus acciones en el trabajo, de acuerdo con los cambios que se producCan en la estructura 

económica del pafs y en la fonna en que las mujeres eran concebidas como parte de la sociedad. Estas acciones 

han sido estudiadas sobre la base de Ja información de segunda mano. Esto supone que para la parte del trabajo 

de las mujeres, en Jugar de revisar actas de sesiones en sindicatos o bien documentos producidos por las 

empresas que las empleaban, se han revisado básicamente fuentes hemerográficas. En las décadas, de los aflos 

20, 30 y 40, el sindicalismo guatemalteco produjo gran cantidad de revistas y periódicos y en muchos de ellos 

existlan columnas femeninas o secciones dedicadas a las mujeres, aunque su composición y redacción estuviera a 

cargo de varones. También se editaron variadas revistas de cultura general, de entretenimiento y especificas de y 

para mujeres. En todas ellas abundó el tema del trabajo femenino, aunque las más de las veces era abordado por 

varones y referido al empico urbano. Esto implicaba que lo que se decía de fas mujeres no era ni muy completo, 

ni siempre coincidente con lo que ellas podrían haber dicho, pero de alguna manera reflejaba problemas y 

situaciones reates. 

El tipo de artículos que pueden leerse en la prensa obrera o en revistas de esas décadas, ofrecen una 

infonnación no sistemática, sin interés por cuantificar y más bicó con un tono que variaba entre Jos alegatos 

morales sobre Ja conveniencia o no de la incorporación de las mujeres al trabajo, y la denuncia sobre las 

condiciones en que laboraban. Esta perspectiva era coincidente con el proceso económico que tenía lugar en el 

país, en el cual la expansión de Ja actividad agroexportadora, sobretodo el café, habfa creado espacios laborales 

que absorbían preferentemente mano de obra femenina en fases del proceso de comercialización del producto.26 

También con la progresiva modernización y ampliación de 

25Lavrín, Asunción (comp), Las mujeres latinoamericanas. Perspectivas históricar, Colección Tierra finne, 
fondo de Cultura Económica, M~xico, 1985, pp 7. 

"Carrillo, Ana Lorena, "Sufi'idas hijas del pueblo. La huelga de las escogedoras de café de 1925 en 
Guatemala", 1993, inédito. 
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las funciones administrativas del estado que se concentraban en la ciudad capitall7 y que por ranto, requerla de 

una nueva burocracia de base a la que las mujeres se incorporaron. Finalmente1 coincide con el crecimiento de la 

actividad industrial nueva y tradicional, aunque era en esta última que las mujeres se ubicaban con preferencia. 

Las fuentes para el estudio del trabajo femenino cambian a partir de los anos cincuenta. Una causa de 

fondo, es el perfeccionamiento de los instrumentos de cuantificación usados en los censos y encuestas asf, como 

el desarrollo de las ciencias sociales. A partir de entonces, los estudios de antropologfa social y etnograíla 

elaborados profusamente por antropólogos norteamericanos y algunos nacionales mostraron aspectos de la 

realidad rural y de la cultura de las etnias mayas, entre los cuales puede inferirse relaciones con el universo 

laboral de las mujeres del campo. 

Es notable, sin embargo, que mientras en la realidad social de los ai\os cuarenta a setenta las mujeres 

perdfan espacios laborales sociatmcnle reconocidos y estadfsticamente cuantificados, como consecuencia de la 

destrucción de la economfa doméstica y se incorporaban como mercado segregado de fuerza de trabajo a Ja 

condición asalariada; en la reflexión sobre la sociedad que se hacía en esos ai\os prevaleció la temática poHtica, y 

es asl como de la extensa bibliograíla sobre la revolución democrática de 1944, la refonna agraria de 19.12. lo 

calda del gobierno de Jacobo Arbenz y sobre los regímenes que se instauraron después, no es f.ícil encontrar 

referencias sobre aspectos cualitativos del trabajo de las mujeres. a no ser por las cifras de censos y encuestas que 

seiialan tendencias migratorias y acentuación del contradictorio patrón de crecimiento absoluto de mujeres en el 

trabajo asalariado, bajo condiciones de segregación y ubicación en esferas no capitalistas del mercado de 

trabajo.28 

27Los edificios públfcos más imponantes fueron construidos entre 1931 y 1944: Palacio Nacional, Correos, 
Sanidad Pública, Congreso de la República y Corte Suprema de Justicia. Gellert, Guisela, "Desarrollo de la 
estructura espacial en la Ciudad de Guatemala desde su fundación hasta la revolución de l 944". en Ge11en, 
Guisela y J.C. Pinto Soria, Ciudad de Guatemala. Dos estudios sobre su evolución histórica. (1524·1950), 
Editorial Universitaria, Universidad de Saa Carlos, Guatemala, 1992, p. 30. 

21 Dierksens, Wim, M1ifcr y fuerza de trabajo en ccntroamérica, Secretaria general de FLACSO, Cuaderno!' de 
ciencias sociales, 28. San José, Costa Rica, 1990. 
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Una fuente no bien explorada es la de Jos estudios e infonnes técnicos que elaboraron Jas agencias 

intemacionalrs de desarrollo que se crearon en los rulos cincuenta y sesenta, como pane de sus estrategias de 

desarrollo rural y de combate a Ja pobreza en toda América Latina. Sin embargo. esto corresponde al periodo en 

que el empleo, los problemas demográficos y el desnrrollo rural, empezaron a fonnar parte de las preocupaciones 

de los gobiernos y a exprem-se en políticas específicas que correspondfan a la modernización del estado y a su 

tecnificación. A través de algunos articulas en revistas y de estudios hechos con posterioridad, puede verse que 

estos proyectos estaban dirigidos marginalrnente a modificar el papel económico de las mujeres campesinas, no 

stimulaban nuevas fonnas de acceso al trabajo, sino más bien reforzaban su condición de amas de casa.29 

Los estudios sobre el trabajo femenino rural y urbano como temática central son resultado de la 

preocupación generalizada por Jos efectos de la crisis económica y politica de los allos ochenta que afecló a la 

región centroamericana y de la extensión manifiesta de las categorías que el feminismo ha logrado introducir en 

diversos campos de análisis social. Por otra parte. después de las primeras evaluaciones sobre la manifiesta 

extensión de Ja pobreza urbana y rural que trajeron consigo Jos planes de ajuste estructural, un creciente flujo de 

apoyos financieros del exterior ha propiciado el es1udio de la problemática de las mujeres en sociedades de 

escaso desarroJlo, con énfasis en el empleo y en general en Ja definición de su pertil socioeconómico. De esta 

manera, las fuentes secundarias para el estudio del trabajo femenino en Guatemala son ahora abundantes, aunque 

en Ja mayorla de los casos se refieren a realidades microsociales o a formas especificas de éste. Tiende a 

prevalecer Ja cuantificación y a desplazarse a un segundo plano la interpretación cualitativa de los datos, aunque 

esle no es un patrón generaliz.ado, además de que el uso de Ja entrevista como técnica de investigación en estos 

estudios equilibra Ja propensión al número. 

Las fuentes que se usaron para este capítulo se ajustan más o menos a esta caracterización y el texto 

ofrece lo que fue posible concluir, en Ja cantidad y con la calidad que el acceso a ellas pennitió. 

29León, Magdalena y Carmen Diana Deere (edit), la mujer y la poliiica agra,ria, 'en américa /atiua, Siglo 
XXl-ACEP, Bogotá, Colombia, 1986, pp.16-17 · 



b. PoUth:as de género 

En los capftufos sobre polfticas de género, se ha intentado buscar Jos mecanismos por los cuales el 

estado guatemalteco ha nonnado los espacios de las mujeres y cómo ha creado y reproducido imagenes o 

modelos de feminidad, para los cuales ha elaborado, -expUcitamente o no-, polfticas que 1~ fortalecen. Algunos 

de esos espacios son reconocidos como públicos, básicamente el trabajo y la política, mientras que otros son 

considerados parte de la esfera privada. Sin embargo1 el estado, como instancia que norma la vida de la 

sociedad, transgrede las fronteras de lo privado y aunque de modo menos perceptible, configura también 

modelos de relaciones sociales en este terreno.30 En otro sentido, a través del novedoso análisis del poder que 

hace Focault, en el que dicho poder tiene múltiples focos y no uno solo, central, soberano¡ se puede .encontrar 

respaldo teórico a la búsqueda de la tensión política que encierra esa "microfisica del poder'1, tras la cual, se 

encuentra una serie variada de relaciones asimétricas, entre las que se ubica Ja que existe entre hombres y 

mujeres en una sociedad dada. En este capítulo se pondrá atención fUndame?tal a Ja expresión estatal de esa 

relación, cuando fue posible, se incorporaron ejem ples y se resaltó la importancia de estos otros "poderes 

locales".31 Buscar cuales han sido las politicas estatales en tomo a las mujeres resulta dificil cuando éstas no 

constituyen un cuerpo coherente y sistematiz.ado de programas especfficos. Mucho más sencillo resulta 

detenninar cuales han sido los mecanismos que han normado las relaciones laborales o la participación poHtica 

para el conjunto de la sociedad y establecer a partir de ahf, las fonnas en que las mujeres se han incorporado a 

esos territorios, dentro o fuera del marco de dichos mecanismos. En cambio, la sexualidad, la familia, la salud 

reproductiva. Ja idea "mujer" en una sociedad detem1inada, son aspectos que sólo existen colateralmente en las 

pollticas estatales, aunque existan como eje central en la vida privada de Jos miembros de la misma y tengan 

fuerz.a suficiente para edificar una parte sustancial de la cultura poUtica. Un ejemplo de ello es que conceptos 

30Ana Soja, citando a Poulantzas, seftala: "El estado incorpora la unidad de esas mónadas (lo público·polftico 
y lo individual·privado.LC) divididas. Lo individual privado es un espacio que el estado construye al tnuar sus 
contornos. un "horizonte retráctil a Ja vez que sede de las resistencias que se oponen al avance estatal" Sojo, Ana. 
Mujer y poi/rica. Ensayo sobre el feminismo y el sujeto popular, Departamento Ecuménico de investigaciones, 
San José, Costa Rica. 1985, pp. 25. 

31 Focault, Michel. Tomo 1 La Voluntad de Saber.Historio de fo sexualidad, Siglo XXI Editores, México­
Espana, 9a. edición en espanol, 1983. 
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teóricos como patriarcado, o sistema sexo-género, lo que intentan es aprehender la enonne importancia social, 

poJltica y económica que tiene el carácter de las relaciones entre hombres y mujeres. Otro ejemplo ·extraldo de la 

experiencia empírica·, está dado por las consignas feministas contemporáneas de "lo privado también es politico" 

o "democracia en la calle y en la casa", que simpJifican y traducen a lenguaje de demandas pollticas, la 

adquisición cultural que ha significado el cuestionamiento de Ja segregación de la vida social en dos mundos 

aparentemente excluyentes. Este capítulo, solamente apunta y sugiere posibles vinculas entre el estado, el 

régimen polltico y las mujeres. Es un intento de determinar poUticas espcc(ficas de género que las han afectado, 

buscándolas desde la ausencia, el silencio o Ja efusividad de las mismas. Es indudable que Ja pofftica de género 

ha existido y que el estado filtra en el disefto de su polftica social, laboral y de participación, un mensaje más o 

menos expJrcito para las mujeres, las reales y las imaginarias. Así como también expresa en ellas el movimiento 

vital de ese sector de la sociedad, asl sea éste más o menos fuerte. 

A lo largo del siglo veinte, Guatemala transitó por un 

proceso de modemiz.ación del estado, que dio inicio con Ja revolución liberal de 1871. A través de este proceso, 

Jos mecanismos del ejercicio del poder y las relaciones con la sociedad se fueron perfilando de manera mAs 

acorde con el desarrollo de una sociedad que expandla su área económica capitalista. 

Sin embargo, por su pasado colonial y su particular estructura económica creada a partir de entonces, 

ese proceso ocurrió sin que paralelamente o al mismo ritmo, se diera un desarrollo vigoroso del mercado interno, 

ni de construcción de la nación.12 En América Latina, durante las últimas décadas del siglo XIX y principios del 

XX, el uso del pens11ntiento liberal por las oligarquías fue tan discriminado, que incluso algunos autores ponen 

en duda que haya pennitido la organir.ación de un verdadero y propio estado modemo.n Sin embargo, para 

~uatemala, es aceptado que a partir de 1871 dicha modernización tiene un momento "fundamental, aunque el 

12Para un análisis histórico de la fonnación del Estado en Guatemala y Centroamérica, véase J. C. Pinto 
Soria.Centroamérica,de la colonia al estado nacional, EditorÍílf Universitaria de Guatemala, Colección Textos, 
Vol.16 

llCannagnani, Marcelo, "La polltica en el estado oligárquico latinoamericano", Historias, Revista de Ja 
Dirección de Esrudios Históricos del INAH, 1, México D.F. julio-septiembre 1982, pp. 5-14. 
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estado se construyó sobre bases pollricas que mantuvieron los principios de exclusión de las grandes mayorlas, lo 

que significó la pennanencia de la nación escindida en ténninos económicos, polfticos, religiosos, culturales y 

~tnicos. 

En Guatemala, los gobiernos liberales modernil.Mon no sólo ras insrituciones y los mecanismos del 

poder, sino también intentaron lo propio con las relaciones sociales y las estructuras en que se asienta Y 

desarroJla el tejido social.'4 E1 golpe dado a la Iglesia y a organizaciones sociales comunales de tipo rural 

representaron la destrucción de un estilo de vida que, si bien era poco propicio para la expansión de fonnas 

capitalistas, era posiblemente menos excluyente con las mujeres, aunque eso no alteraba su esencia 

conservadora. Es importante recordar que la Iglesia ha sido un espacio de formación ideológica, educativa y 

polttica de las mujeres y que aunque en ella, como en las cofradCas, tas cajas de comunidad o las instancias 

municipales, haya prevalecido la jerarqufa masculina, su presencia expresa un peso social fuerte, entre otras 

razones, por la importancia de la cconomfa doméstica. Junto al cierre de espacios femeninos, que no fueron 

cerrados por serlo, sino por ser representativos de fonnas de propiedad inviables para el proyecto económico 

liberal; la moderna legislación dio instrumentos a las mujeres para ser individuos jurCdicamente reconocidos. El 

matrimonio civil, el divorcio, la ampliación del margen de acción económica y legal, fortatec(an la acción 

individual de las mujeres, con el propósito fundamental de "liberar" sus capitales y secundariamente, su fuerza de 

trabajo. Crearon una política de género que se expresó en el fortalecimiento de la condición individual de las 

mujeres urbanns en función de su peso económico en el proyecto de desarrollo en curso, en menoscabo del peso 

económico y social de las mujeres rurales y de las estructuras comunitarias que les eran propias. Lo que podría 

ser algo como una fase previa a su plena constitución ciudadana. 

Cerca de mediados de siglo, la revolución democrática de 1944, continuó la modemiución, se amplió 

la rcprescntatividad po1ftica de los sectore3 medios urbanos, de la burguesla industrial y de los trabajadores, sin 

que este proceso haya constituido una real construcción de1 estado nacional, en tanto que las etnias mayas 

34
Von Hoegen, Miguel, Organización social: notas sobre el pasado y lineamientos para el futuro, 

Asociación de Investigación y Estudios Sociales, ASIES, Guatemala, 1991, pp.20-21. 
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pennanecieron fuera del mismo. No obstante, fa revolución democrática. posibilitó la creación de una nueva 

cultura polltica y una movilÍlllción de la sociedad civil sin precedentes. . 

El Estado creado a partir de 1944 rompió en definitiva con los remanentes oligárquicos y creó bases 

más firmes para la construcción del estado moderno hasta nuestros dlas. El régimen polllico hasta 1954 creó a la 

mujer ciudadana. reconoció su derecho al sufragio, y posibilitó la apertura de espacios sociales múltiples, a Jos 

que accedió. Sin embargo, en estos ténninos, de nueva cuenta el esfuerzo modernizador privilegió la ciudad 

sobre ef campo y Jo urbano sobre Jo rural. Incorporó también al imaginario social sobre Ja mujer, una fuerte 

dimensión polírica y más concretamente, miHtante, Por otra parte, como se trató de un régimen polltico asentado 

en el consenso de amplios sectores populares, desarrotló una polftica social amplia que facilitó el acceso de las 

mujeres al trabajo y a la polrrica. Sin embargo, las mujeres eran moviJiudas a través de instancias en las que la 

jernrqufa siguió en manos de varones: p311idos polfticos y sindicatos. La Iglesia. las instancias comunalCs. la 

familia; espacios tradicionalmente femeninos, se cerraron sobre sf mismos y se resistieron a los cambios con una 

posición conservadora, lo que en política significó su conversión al movimiento contrarrevolucionario, del que 

fueron fuerte sostén. 

A partir de 1954, cuando el camino democrático de modernización estatal quedó interrumpido, la 

misma fue continuada por vfas no consensuales, dando origen a la confomrnción de una nueva fo~a estatal que 

ha sido caracterizada bajo distintas denominaciones, entre ellas, Estado militarH, Dictadura militar 

contrarrevolucionaria36
, o Estado contrainsurgente.37 Las constituciones elaboradas bajo los gobiernos 

correspondientes, si bien dieron man:ha atrás en los programas destinados a la movilización popular, continuaron 

la tarea modernizadora, con el apoyo que significaban las fuertes inversiones de capital norteamericano en fonna 

u Aguilera. Gabriel, "Estado militar y lucha revolucionaria en Guatemala", Polémica, 6, San José, Costa Rica, 
diciembre 1982, p 12-25. 

36Sarti, Carlos Alberto, ºEl proceso de estructuración de Ja dictadura militar contrarrevolucionaria", Polémica, 
7-8, San Josd, Costa Rica, p 12-17 (sin fecha). 

37Jonas, Susanne, La batalla por Guatemala, FLACSO-Editorial Nueva Sociedad, Caracas, Venezuela, 1992, 
p.185. 
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de ayuda para el desarrollo. Las mujeres recibieron mayores prerrogativas en el ejercicio de sus derechos 

pollticos y aunque de manera individual, se estimuló la presencia femenina en cargos de representación. Los 

gobiernos del llamado estado militar, en su primera fase, sobretodo el de Castillo Annas, se acercó a la vida 

cotidiana rural y con ello, los espacios femeninos. En una extensión de la ciudadanía alcanzada en el periodo 

anterior por las mujeres urbanas, las campesinas tuvieron un primer contacto con el mundo extra comunitario. 

Aunque bajo un manto de conservadurismo, sostenido por el binomio fglesia-Estado que en los anos cincuenta se 

había reencontrado, la vida doméstica en el campo sufrió transfonnaciones, cuyos efectos políticos se 

extendieron hasta los aftas setenta. 

En los treinta aftas que siguieron, es decir, entre las décadas sesenta a ochenta es apreciable un vacío de 

ini>nnación sobre las polftica estatales respecto a las mujeres. En la medida en que se fue acentuando el 

conflicto social y pol!tico, el interés del estado se concentró en el ejercicio del control y la imposición, con el 

consiguiente abandono de la búsqueda del consenso. Si alguna polrtica de género puede rastrearse, ésta tiene que 

ubicarse dentro de este contexto. En fas décadas de los sesenta y setenta, las mujeres urbanas se vieron 

arrastradas por la fuerza de los cambios que implicó el proceso de industrialización. 

Resultado de la poHtica económica de esos anos fue la participación política de las mujeres en la ciudad 

vía la ampliación de los espacios laboral y educativo. Sin embargo, este proceso no estaba dirigido a la mejora de 

su condición en Ja sociedad y aunado a la cerrazón de los espacios para Ja sociedad civil y a Jos efectos de la 

distribución desigual de Ja riqueza, profundizó los niveles de inferioridad de la condición femenina en todos los 

planos. La definición de políticas estatales dirigidas a las mujeres como un sector especifico, son observables a 

partir de la segunda mitad de la década de los ochenta, en el contexto de una redefinición de las relaciones entre 

el estado y la sociedad civil. Es a partir de ese proceso que surge y se desarrolla una sostenida polftica estatal 

hacia las mujeres, que sumada a la reactivación paulatina de la organización de base, está creando mejores 

condiciones para la participación más plena de las mujeres en los procesos sociales. 
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Teórica y metodológicamente, los capftulos cuatro al siete se sustentan en algunas ideas básicas: El 

estado es una instancia reguladora en la que se expresan relaciones de poder. El poder tiene expresiones en otras 

muchas instancias. Y finalmente, sus alcances llegan hasta el mundo privado, interviniendo también en la 

dinámica micro del poder. Aceptándolas, es posible percibir las tensiones entre los poderes emanados del mundo 

público y privado y establecer, desde discursos vagos y elípticos sobre el género, una voluntad estatal de reforzar 

o modificar-según el caso-, el modelo de relación de las mujeres con Ja sociedad. 

Las fuentes usadas fueron básicamente. secundarias. Para parte referida a las primeras décadas del 

siglo, se usaron artículos aparecidos en revistas especializ.adas en asuntos de derecho y salud, áreas en las que es 

fácilmente identificable Ja polltica del estado en relación a las mujeres. Aunque en la mayorla de los casos estas 

revistas no expresaban el punto de vista oficial sobre el tema, los textos fueron seleccionados en razón a Ja 

referencia que hicieran a tales polfticas. Naturalmente, éstas no eran nombradas de esa manera ni entendidas 

bajo esa denominación, sino como parte de una poHlica social general. Es importante destacar que 

recurrentemente, los conceplos que se tenfan en las primeras tres o cuatro décadas del siglo sobre política social 

hacia o para las mujeres, incorporaban de manera más o menos velada, temas de sexualidad. mezclados con 

temas de salud y seguridad social. Lo que no ocurre en periodos posteriores, sino hasta los ochenta. Para el 

análisis de Jos aftas cuarenta en adelante, Ja bibJiografia y hemerografia aunque abundante, presenta más 

complejidades en su tratamiento: las referencias a las polfticas de estado e~tán fucnemente mediadas por el matiz 

ideológico, y destacan desigualmente aspectos de fa polltica.social, que es en Ja cual se encuentra Ja polfticil hacia 
0

las mujeres. 

Mientras que Jos textos de 1944 a 19S8 hacen planteamientos de Jos que puede inferirse una pol!tica de 

género; los de 1960 a 1986 son cada vez menos explicitos al respecto. En este como en otros casos, la búsqueda 

ha sido hecha sobre Ja base de preguntar a las fuentes sobre lo que no dicen explfcitamente, pero dicen desde el 

silencio. La bibliografia y hemerogrnfia de Jos anos sesenta es notablemente vacfa de información que pueda 

iluminar sobre las políticas del estado hacia las mujeres. En casi todos los casos, Ja referencia es hacia Ja 

militarización de Ja política y los procesos especificas de ello. Aunque es indudable que un acercamiento a las 
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fuentes primarias arrojarla luz en ese sentido, es importante retener el dato de la "desaparición" del lema ., 
femenino en cualesquiera de sus formas de los medios impresos y en general de Jos análisis sobre el periodo, 

hechos durante el mismo o después. En ninguna 01ra parte del trabajo ~e hizo tan apremiante la necesidad de 

recurrir a otras fuentes, como en esta. La dificullad para leer entre lineas algo sobre las mujeres en artículos, 

ensayos o libros sobre Jos aftas sesenta y setenta, se prolonga hasta abordar Jos aflos ochenta. A partir del auge 

del movimiento insurgente, Guatemala y todo Centroamérica se convierte en tema obligado de las ciencias 

sociales y los análisis regionales de coyuntura. Gracias al desarrollo de estudios sobre la mujer en otras lalitudes 

y a su presencia real en las luchas sociales ccntroamericanns, los textos se renercn cxplicitrunentc a ellas. Es 

notable la profusión de bibliografia en inglés que casi siempre incluye un capítulo o apartado sobre las mujeres, o 

que lo trabajan como tema central usando sobretodo testimonios. Finalmente, debe mencionarse la proliferación 

de trabajos editados recientemente como resultado de investigaciones cortas sobre temas espccfficos, por 

organizaciones no gubernamentales que trabajilfl o financian proyectos sobre o para mujeres. asr como de 

instituciones de investigación que empiezan abrir sus puertas para ese tema 

Documentar la historia de las mujeres en Guaremafa es un gran proyecto de investigación en proceso. 

En particular, puede percibirse una gran inquietud intelectual por ahondar en las consecuencias que ha tenido 

para las mujeres la ruptura que, en todos los órdenes significó la violencia de la década de Jos ochenta y su 

perverso entrelazamiento con la crisis económica.~• La complejidad de Jos procesos involucrados, ha hecho 

necesarios Jos enfoques multidisciplinarios y la experimentación de métodos y técnicas novedosos referidos n la 

reconstrucción de historias locales através de relatos orales. Es con estos aportes y con el desarrollo de esrudios 

que incorporen perspectiva de género a sus análisis. que será posible hacer la historia de las mujeres n 

profiJndidad. 

c. La polltfca y lo polfllco 

)
1
En los úlrimos anos, se han publicado investigaciones sobre economía infonnal. maquila, desphi7..ados 

internos. cuhivos no tradicionales, etc., por instituciones como Ja Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, 
FLACSO y Asociación para el Avance de las Ciencias Sociales. A VANCSO. 
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En los capftuJos cuatro al siete~ to que se pretende es tratar de establecer cuáles han sido los cambios en 

la fonna en que las mujeres han participado en la vida polftica del pa!s. Se pane de la idea de que las mujeres han 

cambiado, aunque de un modo mucho más lento que su participación económica, y que es posibl• establecer un 

tránsito que arranca de una participación desde fuera de la política~ hasta una con mayor sentido de las demandas 

de gmero, con el paso intermedio de Ja ciudadanla. 

Diversos estudios se han ocupado de aspectos especificas de la inserción politica de las mujeres~ como 

por ejemplo, su presencia en puestos de poder público y las consecuencias que de ésta se derivan,n o bien, con 

una visión de conjunto sobre los problemas del estado, ta política y las mujeres.40 En general, et problema de 

fondo que subyace a la búsqueda que aquf se hace de las transfonnacioncs en la fonna de hacer polltica de fas 

mujeres, es el problema de la idea misma de la política y del poder. Podrla decirse que la fonna en que las 

mujeres han variado su participación se deriva del hecho de que en el presente siglo, Jos grandes cambios 

sociales han modificado el sentido general de la cultura, que este cambio de sentido es más pronunciado en la 

etapa final del sigto y que dentro de estas modificaciones de la cultura, se incorpora la orientación general de las 

luchas sociales. En un bosquejo de fo que será la nueva cultura, un resumen de sus tendencias apunta al ya 

evidente descrédito de los aparatos y a la proliferación de las demandí1S sectoriales de grupos e individuos, con 

temas como medio ambiente, derechos humanos, derechos de las mujeres, derechos de las mínorlas, etc:º 

En Guatemala, a Jo largo del siglo XX, sólo un pequel1o see1or de mujeres ladinas han sido activas en 

los asuntos poUticos y por Jo general su intentención ha tenido carácter marginal; las mujeres indfgenas, en 

cambio~ han tenido una activa partlcipaefón a partir de las últimas décadas. No solamente en 1énninos de 

'
9Chaney, Eisa M., S11permadre. la mujer dentro de la po/ltica en Antdrica lali11a. Fondo de Cultura 

Económica, México, 1983, (prímeraedieión enespano!). 

'º Astelarra, Judlth, Las mujeres podemo.r: otra Vi'l/ón polílica, editorial lcaria Ocho de marzo, Barcefona, 
1986. . 

"''Flores Olea, Víctor, "Una profecfa cultural", en la Jornada .<iemanal. no. 219, 22 de agosto 1993. 
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penenencia étnica es diferenciable Ja participación de las mujeres en polftica, también han sido diferentes las 

maneras en que lo han hecho. A pesar de las transformaciones habidas en este sentido. las mujeres guatemaltecas 

afrontan el problema de su escasa incidencia real en las polf!icas de Estado. 

Aunque en Guatemala aún no es perceptible el desarrollo de la teoría feminista sobre el concepto de Jo 

polftico, de tal modo que permee las expresiones del movimiento de las mujeres, Jo cierto es que el propio 

desarrollo de la sociedad y Jos cambios en la cultura a lo largo del siglo, han inducido una apertura gradual de 

dicho concepto. En ese contexto debe entenderse, por ejemplo, que en los noventa sea aceptada la presencia de 

indios y mujeres en el Congreso, Jo que no era posible algunas décadas atrás. El concepto de lo polftico se ha 

modificado, incorporando demandas, que, aunque no sean satisfechas, son al menos consideradas. Las mujeres 

se han beneficiado con ello, aunque no usen esos cambios en el disefio de sus estrategias poHticas. El contexto 

histórico y social del quehacer polltico de las mujeres ha sido como nonna general, el de la coufrontación aguda, 
J 

el de fo. violencia, el de Ja ruplura institucional. En esos procesos, las mujeres han tenido una presencia también 

cambiante. 

A propósito de lo expresado arriba, vale la pena hacer algunos comentarios en relación a las 

caracterlsticas del movimiento de mujeres en el país que puede considerarse tal a partir de la revolución de 

octubre. Antes, las mujeres participaban polfticamcnte y se organizaban de modo coyuntural. Es hasta el 

periodo de la revolución que su movilización y organización es más pennanente. Desde entonces, hasta Ja 

segunda mitad de Ja década de los ochenta, existe un movimiento de mujeres más o menos esporádico, pero no 

ausente. La historia del surgimiento del movimiento de mujeres no coincide con el surgimiento ·en el seno del 

mismo·, de la vertiente feminista, ni con la introducción de una perspectiva de género en los análisis sobre 

polltica, sociedad )'mujeres, hechos por el propio movimiento. 

El cambio más significativo en la fonna en que las mujeres han hecho polftica en Guatemala en el 

presente siglo, es el que se refiere al espacio desde el cual la han hecho. Inicialmente. su incursión era desde 

afuera del margen de Ja polltica misma, y a ese silio volvían después de su aparición. Gradualmente se han 
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acercado hasta fmalmente trasponer, la linea de demarcación que separa lo político (como área pública de disputa 

del pod~r), de lo no poHtico (sentimientos, relaciones personales, el cuerpo etc.). Las mujeres han traspuesto esa 

lútea, lo cual es en si un ª\'.anee significativo ( votan, tienen representatividad, pueden ocupar cargos dirigentes, 

ent.'~z.an y constituyen movimientos u organii.aciones con influencia en la arena poUtica nacional), pero lo 

hacen sin cuestionar a fondo las áreas de demarcación de "lo potftico 11 y "lo p~ivado". Sin embargo, hay que 

reconocer que, al igual que en el movimiento de mujeres en América Latina, en Guatemala han llevado el dolor 

privado a la política (en el caso de las madres de desaparecidos, viudas y víctimas de la represión y la guerra). 

Tambien han conducido a la poHtica otros aspectos que ataften a su vida privada y a su condición de mujeres (la 

soledad de la madre soltera, de la jefa de familia. el sentido comunitario de las mujeres indias, etc.); pero, esto no 

ha significado que esa experiencia se retroalimente fortaleciendo la identidad de género, como algo que subsume 

esas condiciones privadas. Este movimiento de mujeres aun no reconoce el estrecho vinculo entre sus luchas 

particulares contra la impunidad y la pobreza de mujer, con las luchas contra la discriminación de las mujeres en 

. todos los órdenes y con la construcción de una nueva cultura polltica. Este paso, necesariamente implica el 

cambio de lugar de la Hnea de demarcación. El cambio en la idea de lo político. 

En Guatemala, es importante recordar que la efervescencia social que se ha vivido en los últimos ailos, 

está signada por el resurgimiento del movimiento indígena. Este gran 11otro" de la sociedad guatemalteca es la 

más fUerte expresión de nuevas propuestas políticas y culturales que afectan a toda la nación. El impresionante 

crecimiento y desarrollo de su discurso, y de su organización social y política ha producido el fenómeno de una 

ética diferente desde la cual se hace polflica. La incorporación de sus demandas son potencialmente 

transfonnadoras del concepto mismo de lo que es "lo polltico", porque, distanciándose del sentido occidental que 

lo identifica con lo público, estas demandas, al incorporar ámbitos como la familia, la comunidad, el tiempo{! 

abren los limites del concepto. Las organizaciones indfgenas que más nftidamente expresan ese discurso tienen 

"
2Bastos, Santiago y Manuela Camus, Quebrando el silencio. Organizaciones del pueblo mt:U'ª y sus 

demandas 1986-1992, FLACSO, Guatemala, pp. 197. 
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una alta composición femenina"°. Aunque su fuerza discursiva se asienta en su condición étnica,. es indispensable 

valorar lo que su condición femenina aporta a esa valoración de ámbitos que son universabnente reconocidos por 

las mujeres sin diferenciación étnica. Es por ello que es posible esperar que una nueva d•marcación de lo polltlco 

surja de estos movimientos. El ülrhno cap,tulo hace el recuento de los acercamientos de las mujeres 

guatemaltecas a ese terreno, de sus pasos cuidadosos y de sus muchas dificultades. 

El tema del que tratan los dos últimos capftulos es el de las formas de participación polftica de las 

mujeres en contextos de crisis y rupturas, que es en Jos que son más visibles. Como dichas rupturas en el orden 

polltico del pafs han sido tema recurrente de los análisis que se han hecho de los dislintos momentos históricos, 

tas fuentes que se utilizaron combinan tanto estudios y ensayos sobre el sistema polftico general, sobre crisis· 

pollticas y actores sociales emergentes¡ como revisiones hemerográficas de la prensa partidaria y sindical de las 

distintas épocas. Los obreros han sido un sector decisivo en el curso de la protesta social en momentos de crisis 

en Guatemala a lo largo de todo el siglo, por ello la prensa sindical u otros documentos como memorias de 

Uderes sindicales son útiles al resellar el acontecimiento. EIJos tenían acceso a la palabra, tanto en el sentido 

literal de alfabeto y medios impresos, como en el sentido más trascendente que seftala Gcorges Duby, de voz 

pública. de la cual las mujeres carecían. La presencia femenina en movimlcntos contra gobiernos dictatoriales, 

sobretodo los de las primeras cuatro décadas del siglo, es reseftada por ellos. Una mayor autoconciencia de 

participación y del impacto de Ja misma puede percibirse a partir de la mitad del siglo. Muchas publicaciones de 

y para mujeres se editaron en esos afias, en las cuales es posible entresacar datos para reconstruir las vfas y las 

contradicciones de las distintas formas de participación femenina en la política, bajo Ja interpretación de las 

propias interesadas. Especialmente útiles fueron los órganos de difusión de partidos y sindicatos, que, aunque 

con una visión dO'Ctrínnria, daban cuenta del acercamiento de las mujeres a espacios nuevos . 

.upara ejemp1ificnr sus aseveraciones en este sentido, se cha a la Coordinadora de Viudas de Guatemala 
CONAVIGUA, y al Grupo de Apoyo Mutuo GAM en Bastos, Santiago y Manuela Camus, Quebrando el 
silencio ... FLACSO, Guatemala, p 198. 
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CAPITULO DOS 

MUJERES Y TRABAJO EN LA ETAPA PREINDUSTRIAL 

L Lu idus sobre Mujer y lrabajo 

Entre la segunda y tercera década de este siglo es posible encontrar una gran cantidad de referencias en 

la prensa escrita sobre el tema del trabajo femenúto y en general sobre el feminismo. Algunas explicaciones a la 

constante aparición de ambos podrían buscarse en Ja influencia que desde el exterior, llegaba a Guatemala. Esta 

proventu. de d0s polos de gran atracción mundial. Por un lado, el impresionante despliegue de Jos capitales 

norteamericanos por eJ mundo. acompaf\ados de una parafernalia completa de mecanismos de seducción para Jos 

nuevos mercados y con él, las ideas de la emancipación femenina. Por el otro, Ja poderosa revolución proletaria 

que recién habfa triunfado en ta lejana Rusia, con el concepto de mujer nueva, que le acompaftaba. También es 

de alguna consideración, Ja influencia que pudo llegar de Inglaterra, que apenas iniciaba su retirada de la esfera 

económica del país, en favor de los nuevos patrones financieros que se implantaban, y que habfa sido cuna del 

sufragismo. 

Finalmente, el no menos importante, impulso que Ja primera guerra mundial dio a Ja participación 

económica de fru; mujeres. De las cuatro fuentes, llegaban vientos de transformación mundial, que incluían entre 

sus novedades, y de modo muy especial, un nuevo concepto de y para las mujeres. 

El trabajo femenino fuera del hogar, remunerado, pennanentc y en esferas tradicionalmente ocupadilS 

por los varones era parte de ese nuevo concepto, surgido desde la primera guerra. Tanto desde los países 

desarrollados, como desde la atrasada Rusia revolucionaria. se propagaba la imagen moderna de las mujeres 

lncorponindose al trabajo o peleando por su derecho a hacerlo. Por otra parte, las mujeres de la primera 

posguerra hablan revivido la exigencia por tener mayores derechas poUticos, en concreta acerca del voto, 

enarboladas desde el siglo anterior por las sufragistas inglesas. 
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Guatemala era un pequefto pals atrasado, cuajado de campesinos analfabetas, descalzos, y de gente 

pobre en las ciudades, que también carecían de alfabeto y calz.ado.44 Poco podían estos amplios sectores, saber 

qué ocurría en Europa o en los Estados Unidos, y menos aún, descubrir el surgimiento de nuevas concepciones 

acerca de las mujeres. Una minarla, sin embargo, recibfa de algún modo esas influencias. En ella se contaba a 

toda la intelectualidad del paJs: maestros, escritores, mujeres de letras y profesoras, profesionales universitarios. 

También los funcionarios de alto nivel, Jos estudiantes, periodistas, los obreros con mayor desarrollo, y mucha 

gente de Ja clase media. hombres y mujeres, asf como las familias oligarcas. Todos ellos, a través de lecturas de 

revistas y periódicos, o de viajes y contactos con otros países, o bien por el cine, que resultó ser una poderosa 

influencia. recibfan y también difundfnn, adaptándolas a la realidad del pafs, las nuevas ideas en relación a las 

mujeres y su vinculación con la sociednd. 

Tres fueron los temas más socorridos en la prensa de la época: el trabajo, el voto y los nuevos 

44 

comportamientos. El trabajo de la mujer era entendido, en la mayoría de los casos, como trabajo ~lariado en· 

una fábrica, en una oficina o comercio y a domicilio. Muy pocas referencias se hacfan a la fonna mds común y 

antigua de existencia del trabajo femenino en el pafs, que era el trabajo agrícola de lns mujeres campesinas, 

mayoritariamente indfgenas; o a otras fonnas ya conocidas y generalizadas de trabajo femenino como el 

doméstico, el artesanal y otras variantes del trabajo femenino en pequeftas industrias domésticas que era 

numéricamente significativo en Jos aftas veinte."" 

De cualquier manera, el trabajo femenino, tanto el que existfa con anterioridad a este periodo, como el 

que surgfa con particular fmpctu durante el mismo, era, casi sin excepción, un hecho vinculado a la pobreza. Es 

decir, no asociado de modo tnn directo a Ja emancipación1 cuanto a la necesidad. El trabajo resultaba en las 

primeras décadas de este siglo un espacio nuevo que se abrla para las mujeres, aunque solo era percibido como 

4'en el periodo de la revolución de 1944-1954, este hecho era un indicador de la extrema y generalizada 
pobreza: "Guatemala era una democracia descalza: el 75.8% camina con los pies desnudos", Cardoza y Aragón, 
Luis, La revolución guatemalteca, Cuadernos americanos 43, México, 1955, pp.99. 

'
0 1nfonnc liminar del Censo levantado el 28 de agosto de 1921. Ministerio de Fomento, Dirección General de 

Estadfstica. Guatemala. 



un hecho económico y no cullural. Representaba una parte de la esfera pública que se ampliaba cada vez mós 

para las mujeres pobres y de clase media de las ciudades. 

Los prbneros cuarenta anos de este siglo fueron, en lo pol!lico, de reg!menes dictatoriales y en lo 

económico, de vinculación del pals al mercado mundial. Fue el periodo de la penetración del capital extranjero y 

del desarrollo del capitalismo agroexportador. 

Si se busca a las mujeres en los espacios visibles de esa época. se 1as encuenrra en las ámbitos de la 

economía, de la vida cotidiana y en la revuelta popu!ar. Es decir, en los mismos espacios en que se las encontrará 

en otros momentos, con la particularidad de que el carácter y modo en que las mujeres se articulaban a ellos, 

estaban fuertemente vinculados a fas condiciones generales de la sociedad y a Ja cultura del momento. 

Las mujeres indlgenas, fonnaban parte del amorfo sujeto "indios", y eran componente de la fuerza de 

trabajo en el campo y del trabajo artesano y al igual que algunas ladinas pobres, haclan ropa, cerámica, velas y 

utensilios de cocina para la venta o el consumo familiar. Sin duda, constiufan parte importante de las trabajadoras 

domésticas, que era de los más altos rubros de trabajo femenino no agrfcola.'46 El grueso del trabajo femenino 

entre las mujeres indias era el trabajo en el campo. El cultivo y exportación del café eran la base de la cconomfa 

del pafs, y la recolección y selección del mismo involucraba a miles de jornaleros bajo coacciones diversas a ese 

proceso de trabajo. Las mujeres se incorporaron a esta masiva demanda de brazos de modo minoritario en 

relación a los hombres y posiblemente no permanente. Aunque en escaso número, las mujeres tuvieron a través 

de esta actividad una aparición colectiva como fuerza de trabajo remunerada, vincu1ada al proceso productivo 

fundamental del pals. La necesidad de brazos en estas tareas, la exlrema miseria y la mayor docilidad de las 

mujeres, propiciaron que en algunos casos, esta participación no requiriera el uso de coacciones, pues las mujeres 

46StoJrz Chinchilla, Nonna, "La industrialización, el capitalismo y el trabajo femenino en Guatemala", 
Po/lticaySocicdad. 9, Escuela de Ciencia Polltica, Universidad de San Carlos de Guatemala, GuatemaJa, 1980, 
pp. 7-20. 
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se presentaban voJuntarinmente al servicio.''7 Es sabido que Ja mayor docilidad de las mujeres para aceptar el 

sometimiento, es en general, un fenómeno caracterfstico, con rafees históricas."' Esta idea se plantea como una 

causa posible de la incorporación voluntaria de cuadrillas de mujeres al corte del café, 

Estas mujeres indlgenas en su mayorla, follllaban parte de las poco más de 2 500 que el censo de 1921 

reporta como trabajadoras agrícolas, frente a los 348 984 hombres ocupados en esta rama. La causa de la 

desproporción podrfa radicar en el hecho de que las mujeres preferentemente se quedaban en el altiplano, 

ocupándose de Jos cultivos propios y del trabajo doméstico, mientras los hombres bajaban "enganchados" al 

corte de café. Más adelante, la diversificación de cultivos de exportación y sus mayores necesidades de fuerza de 

trabajo, propiciaron el empleo familiar en las fincas de Ja costa sur del pa(s. No puede explicarse de otra fonna el 

escaso número de mujeres empleadas en la agricultura. a no ser por esta razón o por Ja poca confiabilidad de las 

cifras del censo, cuyos criterios antojadizos en Ja detenninación de Jos oficios y empleos estarla arrojando 

resullados confusos. •9 

En el marco de una sociedad agraria, con una industria artesanal más que fabril, con predominio de 

estructuras precapitalistas en el campo, y bajo Ja cobertura de un Estndo autocrático pre burgués y una sociedad 

hegemonizada por la cultura oligárquica; las mujeres, a pesar de los llamados a su incorporación al trabajo 

asalariado que venfan del exterior y que contaban con alguna rcspuestn en las ciudades, se mostraban reacias a 

ello. En el campo, Ja estructura agraria con el apoyo del Estado, contaba con Jos mecanismos necesarios para 

obtener la fuena de trabajo de los hombres a muy bajo costo. En las ciudades, donde fue mucho más profusa la 

41 Solórzano, Valentln. Evolución Económica de Gualemala. Seminario de Integración Social. Guatemala. 
1977.Pag.347. 

41Lagarde, Marcela.ºTienas Conquistadas. Mujeres Cautivas". La Jornada semanal, México D.F. marzo 
1990. 

•
9 Aún en los censos recientes, uno de Jos graves problemas que se presentan para quienes rcaliz.an análisis 

1
estadísticos, es el del subregistro del trabajo agrlcola de las mujeres. Asf está consignado reiteradamente en el 
capítulo referido a Guatemala del trabajo de García Ana Isabel y Enrique Gomlitiz. Mujeres Cen1roamericanas 
1¡in1e la crisis, la guerra y el proceso de paz, FLACSO, CSUCA, Universidad de la Paz, San José, Costa Rica, 

1989. 
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incorporación de 1as mujeres al trabajo asalariado, las dificultades no eran solamente las derivadas del carácter de 

la economía del pals, que aún no requcrla del trabajo femenino de modo urgente, sino también se deblan al hecho 

de que culruratmente, la idea de) trabajo asalariado penetró con lentitud en la conciencia de las mujeres y en toda 

la sociedad. 

En los anos treinta, bajo el gobierno de Jorge Ubico, se abrieron escuelas de oficios para mujeres, 

además de las que existían para maestras. En ellas se les ensenaba n bordar, cocinar, administrar el dinero, etc. 

Es decir, lo que se buscaba era su perfeccionamiento como amas de cnsa y la tecnificación de ese oficio. Los 

estudios profesionales como magisterio, contabilfdad o mecanografia, aunque tenian múltiples defensores, 

suscitaban comentarios adversos. 

En Jos ai\os veinte, por ejemplo, fas publicaciones de organismos laborales, sindicatos o mutualidades se 

refer(an por Jo general en ténninos elogiosas at trabajo de las mujeres y en algunos casos, ro vinculaban 

directamente con la emancipación. Sin embargo, la preocupa"t"ión central fue siempre cómo evitar que las 

mujeres al trabajar, abandonaran o descuidaran sus labores domésticas. Enlre una y otra actividad. el ténnino 

medio de atarearse moderadamente en el empleo era visto como un justo medio entre el ocio improductivo de 

las muje!"f'S de e Jase acomodada, y el trabajo embrutecedor de las mujeres del campo. 

Paralelo al tema del trabajo de las mujeres, surgió la preocupación por su fonnación para el mismo. Sin 

embargo Ja discusión continuó siendo entre si ésta debla atender solamente a una preparación para el empleo, o si 

por el contraria a las mujeres debla capacitárseles fundamentalmente para realizar de mejor manera sus labores 

en el hogar, que se vefan amenazadas con su creciente incorporación al trabajo. 

Ejemplo del tono y la frecuencia. de estas preocupaciones es la siguiente queja de un activo articulista sobre 

temas de Ja mujer trabajadora: 11 
•• .las obreritas se enajenan por completo de las quehaceres domésticos por el 

aprendizaje del taller o de la fábrica, por la instrucción y práctica en la academia; el comercio, la oficiana o la 
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lienda les absorben tiempo y carii'lo para los menesteres caseros, y cuando pueden disponer de algunas horas( ... ) 

distraen esas horas, lastimosamente en el culto a las distracciones del cine, de la música o del baile".'º 

La posibilidad de que las mujeres pudieran realiz.arse en el trabajo fUcra del hogar, o mínimamente, 

asegurar por su medio la sobrevivcncia, era puesta en duda; y hbSta los más entusiastas simpatizantes de la causa 

de las mujeres, sostenían que su inserción reciente a la estructura productiva las hacia débiles y expuestas a 

situaciones de adversidad como despidos o sobreexplotación, por lo que su preparación debla contemplar su 

perfeccionamiento como amas de casa, porque esa era "la base salvadora en caso de ser vfclima de las 

emergencias a que está expuesta".'1 

El que Ja pertinencia del trabajo femenino fuera objeto de múltiples dudas en la Guatemala de 1925, se 

explicaba por el hecho de que lo que causaba asombro y temor en aquella sociedad oligárquica, era el presenciar 

a las mujeres ladinas de clase media proletariz.arse o bien a las obreras tíll11bién ladinas crecer en número y 

aumentar sus posibilidades de prostituirse. Obviamente no era el hecho de que fas mujeres trabajaran Jo que 

causaba tanto revuelo, sino qué clase de mlticres trabajaban y en qué trabajos. Las mujeres indias eran 

trabajadoras desde siglos atrás y su actividad en la agricultura, la industria artesanal y el servicio doméstico no 

preocupaba mayonnente a otros sectores sociales. 

En 1942, el aumenro de las mujeres que se incorporaban al trabajo continuaba causando temores y 

aparentemente, las razones de Ja preocupación tenían además de rafees morales, motivos de carácter 

económico.52 Aunque justo es decir, que estas tardías voces de inconfonnidad con el trabajo de las mujeres 

como rivales económicas de los hombres fueron escasas. Ya en 1938, algunas opiniones se inclinaban a 

50 M.R. Solls, "Hagamos que la Educación Doméstica prevalezca en la fonnnción de la mujer obrera". Revista 
del Trabajo, Guatemala, abril 1925, p. 256. · 

'
1Solrs, Manuel R., "Orientaciones sobre capacitar mejor a Ía mujer Para la_ Ju.cha por-,~: vid~i·, R¡;ista d~I 

Trabajo, 28 de febrero 1925, p. 21. ' · · ' ·· ·· · .·· ·· · · · · · ·. 

"oauer Pniz, Alfonso, "El Trabajo y In Mujer" (la. y 2a.·p~rte), revista S~ncleros,Guate~ala; erier~ J942y 
febrero 1942, pp. 5-7, 6-8. · ' · ' · · · · · ·· · · · ·· .· , · · 
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considerar el trabajo de las mujeres como competencia desleal al trabajo masculino Y tendiente a desplazarlo. 

Sin embargo, estas voces que reflejaban el sentir de algunos sectores, se enfrentaron con opiniones opuestas, 

defensoras de las cualidades y derechos de las mujeres trabajadoras.'J 

b.El proceso de cambio 

Hasta acá, se ha visto de modo general cómo fUncionaba la distribución de Ja fuerza de trabajo 

femenina. Hacia qué sectores de Ja cconomfa se orientaba en ténninos generales y cómo los datos imprecisos de1 

Informe liminar. no!i indican que muy pocas mujeres laboraban en el campo, aunque es fácil suponer que se 

trata de un subregistro del trabajo agrlcola femenino. También se ha visto que el más alto rubro de fuerza de 

trabajo femenina empleada era el de servicio doméstico y que le segufa el de las mujeres trabajadoras obreras y 

artesanas, que se ubicaban en micro industrias familiares de tipo arcesanal y como prestadoras de servicios varios. 

La profusa referencia en Jos medios de difusión escritos sobre el trabajo femenino en fábricas, talleres y 

oficinas, no se corresponde con una. distribución equitativa en los tres rubros de Ja fueri.a de trabajo de las 

mujeres, que acudfa desigualmente a ellos o a otros que por lo general no eran seftalados. 

El que las mujeres tuvieran en sus manos una buena parte de Ja industria· artesanal podría haberles 

representado una ventaja en el sentido de una mayor participación económica familiar y social a ltavés de su 

trabajo en una esfera que aún no resentla tos efectos desanicuJadores de la economía capitalista. Sin embargo, 

esta rama económica estaba expuesta a una progresiva destrucción, que no implicó un.a mllyor ·absorción de las 

mujeres al trabajo industrial, aunque en ténninos absolutos su núme:ro haya c~ecido._'4. 

'
1Belsen, Marisa. "La majer en su posición social y económica" Acción': scmanBriO 

0

indePcndiCnte. Ano 11, 
3 7, Guatemala 6 de agosto 1938. ·... . .... 

'
4StoJtz Chinchilla, Nonna, 11 La Industrialización ... " POiítica J' sociedad, 9, Escuela de. Ci~'1cia · PoHtiCa, 

Universidad de San Carlos. Gualemala 1980. 
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El trabajo anesanal femenino, as{ como algunos de sus oficios suelen gozar de más prestigio y poder en 

sociedades atrasadas. El mayor peso económico de tas mujeres que se hacían cargo de esa vasta industria 

dabalugar a la ampliación de espacios de poder e influencia en la comunidad. La destrucción de la economfa 

doméstica y de la industria artesanal llevaba aparejado el despojo de este poder. 

En ténninos absolutos, eJ proceso de la economia capitalista incorporó más mujeres al trabajo industrial, 

aunque en ténninos relativos no haya sido ésta la tendencia. De acuerdo con este punto de vista, con el proceso 

de industrfaliución que tuvo Jugar en Guatemala a partir de los aftas sesenta, las mujeres no habrCnn recuperado 

el poder perdido en la destrucción de Ja economía doméstica, en ténninos de influencia social en la comunidad, 

prestigio, y peso econ6mico:55 El taller, el sindicato, eJ partido o la secta polflica eran Jos nuevos espacios de los 

trabajadores y se extendieron durante las primeras décadas del siglo. Los tres espacios son espacios de clase y no 

de género, y las mujeres arribaron a citos escasamente y -si cabe la expresión·, doblemente despojadas: una, por 

la pérdida de influencia, al desaparecer las actividades artesanales en que eran importantes; y dos, por el despojo 

que en ténninos económicos significó el arribo de las rela~iones capitalistas para los trabajadores en general. 

Las primeras décadas del siglo fueron las de la constitución de la clase obrera como un nuevo sujeto 

polltico. En él, las mujeres aunque numéricamente fueron escasas, su presencia está contenida en hechos 

aislados que forman parte del tejido histórico de la época y del proceso particular de confonnación de la clase. 

La pobreza de las obreras se magnificaba por recibir inferiores salarios. Su vida cotidiana no se distingula mucho 

de lo que sigue siendo aún hoy: tenlan doble jornada, en su mayorfa .. no go7..1ban de prestaciones especiales por 

maternidad, y por Jo general ésta se interponfa en su trabajo.'6 Algunns de ellas encontraban la manera de evitar 

la concepción o incluso recurrfan al aborto.'' La necesidad de trabajar tas obligaba a dejar a los hijos encerrado~ 

"Esta idea es la que está desanollada en el trabajo de Stohz Chinchilla, antes citado. aunque básicamente en· 
referencia al peso económico relativo. 

'
6Los documentos y arttcu1os escritos cuando las escogedoras de café realizaron la huelga de 19251 dan é:ucnta · 

de esta situación, la cual retrataba la situación de una gran 
mayoría de trabajadoras. Véase Carrillo, Ana Lorena. "Sufridas hijas del pueblo ... " Inédito. 

57Mora, Federico, "Protección para las madres" revista Vida, Guatemala, 6 de fcbrer~ de 1926. 
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o al cuidado de vecinos. Estas dificultades que enúentaban las mujeres madres trabajadoras tenfnn como 

respuesta la errática y parcial política de beneficencia referldn antes, que cubrla con muchas limitaciones parto y 

lactancia. En Jos at'los de Ja dictadura cabrerista. existió un proyecto de este tipo llamado "Gota de Leche", el cual 

fue suspendido después del terremoto de 1917. El Asilo de Maternidad, creado cambíén bajo el gobierno de 

Estrada Cabrera, fue suprimido cuando éste fue derrocado, sin que se estableciera una institución similar, 

después." 

Las posibilidades de mejorar las eategorlas laborales pora las mujeres, y los hombres, dependlan de la 

fonnación y capacitación que pudieran obtener en las escuelas y en Ja capacidad que tuviera la organiz.ación 

gremial o sindical para obtener beneficios para sus agremiados. Para las mujeres, se fundaron algunos institutos 

de artes y oficios fcmenifcs. que se sumaron a los que ya exisdan para fa clase media y que fonnaban a lllS 

maestras. Sin ernbargo, como se dijo antes, ta discusión de la época fue, si las mujeres dcbfan aprender un oficio 

o una carrera profesional en esas escuelas o si por et contrario, debfan recibir ta fonnación apropiada para su 

papel de amas de cnsa. Estas alternativas de formación estaban fuera de tas posibilidades de las obreras, que 

debfan confiar en el movimiento sindical para obtener alguna mejorla en su trabajo. 

El sindicalismo observó un periodo de crecimiento durante los af1os de 1921 a 1933, es decir, en mediO 

de las dos grandes dictaduras de Estrada Cabrera y Jorge Ubico. En ese lapso, bajo los gobiernos del general 

Lázaro Chacón y José Maria Orellana, se aplicó una polltica que combinó aliento y represión al sindicalismo. El 
. . ' :.; . ' 

verdadero derrumbe del movimiento sindical se dio en el periodo ubiquista. En esos Bnos de éréciJ!l~e~~o,: fas 

mujeres sindicalistas fueron aceptadas en el movimiento con entusiasmo, aunque ·bájo una· relación de tipo 

patemalista. 

En resumen, puede decirse que la gradual apariciÓn de Jos sfntom~ de Ja destrucción de la cconomfa 

doméstica, y su s_ustitución ~or elementos propios de la ceonomfa c_apitalista, significó para las trabajadoras, la 

:it Mora, Federic~, "Pr_otección 8 las Madrc~1', revista 1'Íd~~ 6 de: febrero 1926, p. 3. 
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pérdida de una ventaja relativa en ténninos de peso económico y prestigio. Si bien, pasaron a fonnar parte de la 

naciente clase obrera, y de la cultura polftica que le acompaftaba, lo hicieron lenta y minoritariamente en relación 

a como Jo hacfan los hombres. La mayor demarcación entre oficios domésticos y artesanales y las nuevas 

actividades económicas fueron resultado de una extensión progresiva de las relaciones salariales y esto abatió el 

alto registro de participación económica de fas mujeres. 

Una muestra de cómo la incorporación de las mujeres al proceso económico ocurrió de modo lento y 

con etapas de transición, es el del trabajo industrial doméstico. A pesar que desde la segunda década de siglo las 

mujeres ya eran una presencia notoria en Jos talleres y fábricas (aunque minoritaria en relación al trabajo por 

cuenta propia de tipo familiar), para 1935, el propio Estado era patrono eventual de grandes grupos de mujeres 

de la capital, a quienes repartfa la materia prima para que ellas la elaboraran en sus domicilios a bajo costo, El 

empleo era, po.r cierto, bastante disputado y en él participaban desde niftas hasta mujeres mayores. Era común la 

repartición de varas de tela de lona a grupos de mujeres que como de costumbre, esperaba.o ser favorecidas, para 

poder ganar algún dinero. La repartición la hacfa el Ministerio de la Guerra a un grupo de aproximadamente 500 

mujeres; y el trabajo consistía en confeccionar unifonnes para los cuarteles. "Percibe cada mujer po~ una 

guerrera hecha y puesta en el Ministerio, ocho pesos de nuestra antigua moneda.5
" Es fácil suponer que estos 

acuerdos se realizaban sin contrato laboral fonnal y no reconocfan a la trabajadora dicha calidad. De este modo, 

no habfa para ellas protección sindical, estabilidad laboral, discusión sobre las condiciones de trabajo, o 

seguridad social. 

La existencia de estas variantes de empico femenino, que son muestra de una sociedad con escaso 

desarrollo industrial, y pobre constitución del sindicalismo, se extendieron en el tiempo por varias décadas .más, 

aunque ya no auspiciado por el Estado, sino más bien por la empresa privada, y bajo la rcglame~tnción de aquél: 

"Diario Éxito 8 de febrero de 1935. 
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c. Talleres y sindicatos 

En fas ciudades, el desarrollo fabril era alln fimilado. Para 1931. las grandes fábricas en la ciudad de 

Guatemala eran solamente dos, la de cemento y la de cerveza, mientras que en eJ interior de la república se 

distingulan la de textiles en Cantel, Quetzaltenango y la de casimires, en Amatitlán.60 Un sinnúmero de 

pequeftas fábricas y !alleres representaban el grueso de la actividad industrial de la época. Este escaso desarrollo 

industrial y la existencia de mecanismos coactivos, además de la poca madurez del movimiento sindical, haclan 

posible que Jos salarios se mantuvieran a un nivel bajo, sin que necesariamente el trabajo de las mujeres en Ja 

industria funcionara como un ejército de rese/Wl, 

Con todo ello, en las primeras décadas del siglo, las mujeres tuvieron mayores posibilidades de 

incorporarse al trabajo asalariado, aunque por lo general se trataba de trabajo no calificado o de baja calificación. 

Esta incorporación de las mujeres ladinas pobres y de algunas indias emigradas, se presentó fundamentalmente 

bajo Ja forma de servicio doméstico y trabajo como obreras. En cambio, para las de clase media pobre significó 

trabajar como oficinistas, dependientes de almacén, maestras, ele. 

Según las cifras del Informe liminar del censo de 1921, y sin tomaren cuenta a las mujeres trabajadoras 

agrlcolas que reporta, Jos rubros de trabajo femenino más altos son Jos de oficios domésticos, con 61,314; el de 

obreras y artesanas, con 23,552. Mientras que la suma de telefonistas, mecanógrafas, oficinistas, taquígrafas y 

empleadas públicas, da un total de J,218. Vale la pena destacar que en el importante rubro de obreras y artesanas, 

se contemplan oficios y actividades varios que ilustran la diversificación de los campos en que se extendía el 

ttabajo artesanal predominantemente femenino. 

Siguiendo las cifras del censo de 1921, las mujeres figuran en gran parte de los oficios y actividades ahf 

reseftados, y son mayoría en algunas, como en las industrias de bebidas, alimentos, vestido y en los servicios 

~Rodr!gli~~ S~fn~.·.Jo~~.·Pueblo.~~1 ·Marcl~a,: Gz~atcmafa. Printed in Spain. Copyrii:ht b~· ~osé Rodrlgztez 
Cerna. 1931: · · · · · · · · · r 
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domésticos61
• El elevado registro de la participación femenina en Ja actividad económica en estas primeras 

décadas del siglo, puede explicarse porque no siendo generalizadas las relaciones salariales, se da una 

demarcaciói:t tenue entre los oficios, Jos cuales aparecen como igualmente productivos62
• Naturalmente, estas 

llamadas industrias, eran de tipo familiar y artesanal, fo cual hace suponer que la mayor parte de las mujeres que 

trabajaban fuera de sus casas no Jo hacran incorporadas a alguna organización laboral, gremial o sindical y que 

sólo en algunos casos recibfan un salario. Por Jo demás, en el caso en que las mujeres laboraran en empresas 

medianas o grandes, como las del vestido, ceriHos, y otras, es factible suponer que existió discriminación salarial 

por sexo. Las obreras textiles por ejemplo, ganaban en esos allos, "25 de dóJar". contra SO a 75 que percibfan los 

hombres61
• 

El desarrollo económico más nctivo en las ciudades que en el campo, propiciaba la mayor participación 

femenina en los nuevos procesos económicos y sociales que tenfan Jugar en Ja época, entre ellos, el movimiento 

sindical, pero en el entendido de que éstas no representaban a la mayoría de las que trabajaban fuera del hogar, 

que continuaban siendo, artesanas, prestadoras de servicios y trabajadoras del campo. 

Como resultado de las múltiples luchas obreras en el periodo posterior a Ja caída de Estrada Cabrera, las 

trabajadoras de los beneficios de café y de Ja industria de la confección, obtuvieron el derecho a la 

sindicalización,64 sumándose al gran número de sindicatos reconocidos en ese tiempo. Las primeras huelgas de 

mujeres tienen Jugar entonces. Fue Ja Ley del Trabajo de 1926, creada bojo el espfritu del fin de la dictadura, Ja 

61 Ministerio de Fomento, Dirección General de Estadística, /t¡forme liminar del Censo levantado el 28 agosto 
de 1921. 

62Dierksens, Wim,Mujer y fuerza de trabajo en ccntroamérica, Secretaria General de FLACSO, Cuadernos de 
Ciencias Sociales 28, San José, Costa Rica. 1990. 

61 "Fragmentos de un lnfonne", informe del representante guatemalteco a la Conferencia Sindical 
Latinoamericana de Montevideo, mayo de 1929. la Correspondencia Sudamericana. Organo del Secretariado 
Sudamericano de la Internacional Comunista, 2a. época, mayo 1929, números 12-13-14. 

64 López Larrave, Mario, Breve Historia del Movimiento Sindical Guatemalteco, Editorial Universitaria, 
Colección Popular Mario LópezLarrave, vol. J, Universidad de San Carlos, Guarcmalo, 1979, p. IS. 
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que reconoció algunos derechos especiales a las mujeres trabajadoras.6' Es posible que esto haya sido resultado 

de una necesidad estatal de pactar con el sector obrero que mostraba signos de fortalecimiento, y no de un 

aumento susrancial del peso e influencia de las mujeres en el movbniento sindical. 

La huelga de las mujeres del Beneficio de Café de Ja empresa alemana Gerlach, en 1925, reconocida 

como la primera de este tjpo, incidió en la promulgación y contenido de la Ley del Trabajo y en la creación del 

Departamento de Trabajo, pero, la presencia femenina en el movimiento sindical era en términos generales 

marginal. Sin embargo~ su progresiva inserción en la estructura económica y social del pa(s, otorgó a las obreras 

una capacidad de negociación frente al patrono o el Estado, incontparablemente mayor que la que podrlan haber 

tenido las mujeres del campo o las Incontables trabajadoras informales de Ja ciudad. Asl por ejemplo, en Ja 

huelga del Beneficio de Café las mujeres plantearon un pliego petitorio con demandas económicas propias a su 

carácter de explotadas, asf como otras referentes a su condición de mujeres. La huelga fue resuelta 

favorablemente, en buena medida, debido a la capacidad de convocatoria que tuvo su movimiento.66 Por lo 

demás, algunas corrientes del sindicalismo, alentaban fervorosamente a fas mujeres a síndicalizarse para 

enfrentar mejor la sobrcexplotadón de que eran objeto.67 

La huelga en c1 Beneficio de Café, asf como algunos scttalamienios sobre tas deplorables cond!ciones 

de contratación del trabaja femenino en comercios de chinos, o empresas como la fábrica de cigarrillos de Bonc 

y Compaflfa Sucesores, nsf como posteriores denuncias de maltratos a obreras en empresas textiles de capital 

extranjero, hacen pensnr que tipo de empresas, empleaba de preferencia fuerza de trabajo femenina, pagaban 

bajos salarios y solía practicar toda clase de vejaciones y maltratos a las trabajadoras. 

65Ramos, Maria: Eugenia, El movimiento sindical en la década revolucionaria, tesis de licenciatura, Escuela 
de Historia, Unlvernidad de San Carlos, Guatemala, 1978. 

"Carrillo, Ana Lorena, "Sufridas hijas del pueblo. La huelgn de las escogedoras de café en 1925 en 
Guatemala", inédito. 

61Almensor, Luis,"EI sindicalismo es la fonna societaria que conviene a la mujer obrera," Revista del trabajo 
8, mayo-junio 1925. pp 305-306. 
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d. Sirvientas y prostltulu 

Dos importantes rubros del trabajo femenino no registrado como tal, son los de la servidumbre 

doméstica y el de la prostitución. Si bien existen documentos relacionados con asuntos judiciales, legales o de 

" salud, que puedan dar cuenta de la existencia de sirvientas y prostitutas, Jo cierto es que en los censos y encuestas 

de tipo laboral esos rubros no aparecen o están encubienos. El problema es común a todos los periodos aunque 

probablemenle agudizado en la primera parte del siglo. 

Ambas actividades, la de las prostitutas y la de las sirvientas, eran vistas a través de la conocida fórmula 

de un mal necesario, aunque es obvio que la prostitución tenla implicaciones más serias para la moral, la 

sexualidad y Ja salud en ténninos sociales, que Ja servidumbre doméstica. Ambas actividades estaban vinculadas 

a la vida cotidiana de las familias que requerfan de sus servicios, aunque con distinto grado de acercamiento. Las 

prostitutas eran más cercanas a los hombres de las familias, y las sirvientas a las mujeres, aunque ambas, 

prostitutas y sirvientas podían servir para los requerimientos sexuales de Jos hombres por igual. Finalmente, 

ambas era actividades propias de mujeres de sectores populares y tanto ellas como sus trabajos eran objeto de 

desprecio y discriminaciones de todo tipo. Sin embargo, la servidumbre doméstica era una actividad con mayor 

índice de mujeres indfgenas que la prostitución. 

Aunque no hay suficientes datos, las constantes referencias a Ja honradez de las mujeres obreras hacen 

suponer que ante la disyuntiva de la necesidad de trabajar, era socialmente más aceptado que las mujeres pobres 

optaran por ser obreras, que por ser prostitutas. Se habla casi siempre en estos casos de mujeres ladinas, pues 

desde varias décadas atrás, la prostitución se habla afianzado en la ciudad de Guatemala como actividad de 

ladinas.61 La prostitución era una actividad que se diferenciaba del servicio doméstico en cuanto a que operaba 

en el ámbito de lo público, es decir, fuera de la nonnatividad doméstica. Era además, una actividad que existia al 

servicio de un amplio público masculino. Por tanto, en Ja medida en que fue creciendo, y esto concidió con el 

afianzamiento de los regímenes liberales, el nuevo Es1ado, tendió a controlar más esta actividad no sólo porque 

61McCreery, David, "Una vida de miseria y vergüenza: prostitución femenina en la ciudad de Guatemala, 
1880-1920", revista Mesoamc!r/ca 11, Guatemala, junio 1986 p 58. 
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era una actividad económica vinculada a Ja salud pública. sino también porque era Ja fonna más inmediata de 

controlar la sexualidad y la vida de Jos ciudadanos. Las otras fonnas de control de Ja sexualidad se ejercieron a 

través de las reglamentaciones sobre matrimonio y divorcio.69 

Menos fáciJ de controlar fue el servicio doméstico, que se ha ejercido duran1e décadas sin mediar 

contratos, ni reglamentaciones, aunque éstas existan. No parece haber indicios de que el servicio doméstico haya 

sido una variante de trabajo forza.do, sin embargo, es probable que aisladamente haya funcionado como tal. Un 

hecho singulares que a finales del siglo XIX, un reglamento favoreció el reclutamiento forzoso de mujeres para 

el oficio de la prostitución, aunque no se les obligaba a pcnnanccer en el burdel, y en el mismo periodo hubo 

algunas sugerencias en el sentido de que Ja servidumbre doméstica debfa reglamentarse y organiz.arse con el 

sistema de "libretas", es decir, bajo el mismo sislema de trabajo por deudas que se generalizó para las prosritutas 

y que era aplicado para Jos trabajadores agrfcolas.70 

Aunque la sujeción de unas y airas a sus respectivos patronos era parte del sislema semi forzoso bajo el 

cual realiz.aban el trabajo, fa sirvientas 1enfan una condición de sujeción aún mayor. que se derivaba del hecho de 

que éste se realizaba en el ámbito privado del patrono, en el cual ninguna reglamentación limitaba Jos abusos. 

Sin embargo, no siempre el palrono quedaba impune en caso de agresiones mayores. Por ejemplo, está el caso 

de una joven patrona de 24 aftas, quien fue llevada a prisión por haber dado una golpiza a su sirvienla, porqur.! 

ésta " ... se habla pennilido servirse salsa inglesa en un plato de sopa, cual si fuera una seftorn.71 Por otra parte, el 

servicio doméstico estaba tan cerca de Ja prostitución que las mujeres pobres tenninaban por acudir a ella 

voluntariamente o quizá, enviadas por el patrono, o peor aún, reclutadas por Ja propia policfa. 

69Foucault, afinna que es a fines del siglo XVIII, que se pñvilegia como única relación lfcita al matrimonio y 
como lugar para ella, fa alcoba conyugal. Focault, Michel. Historia de la Sexualidad, tomo 1 La voluntad de 
saber. Siglo XXI Editores. México-Espafta. 9a edición espaftol. 1983. 

70En un artículC' publicado en la Gaceta de la Palie/a, por Manuel A. Campos, hace esta sugerencia. El 
sistema de libretas para las prostilutns, que sf se llevó a la práctica, está documentado en McCreery David, "Una 
vida de miseria y verguenza ... "Alcsoamérlca J /, Guatemala, junio 1986. 

11 Diario Éxito, 14 febrero de 1935. 
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Las implicaciones que un régimen politico autoritario tiene sobre las mujeres, queda ejemplificado en 

esta variante en que las mujeres llegaban a Jos burdeles en Gualemala. El activo papel que el Estado liberal jugó 

en la introducción de mujeres en los lupanares y las condiciones de opresión y explotación con que funcionaba Ja 

prostitución legal es wta particularidad del país, y el carácter de estas relaciones se ha asociado a la que existía en 

las fmcas, con los trabajadores agricolas.72 El reglamento que entró en vigor en 1887, que legalizaba el arresto 

y confinamiento de cualquier mujer de más de quince atlas acusada de "mala conducta", en los lupanares de fa 

ciudad, convirtió en legal el reclutamiento forzoso de mujeres para la prostitución. Un seguimiento de casos de 

mujeres arrestadas por ejercer la vagancia cuando ésta se declaró punible en un periodo posterior, podrfa 

esclarecer si a partir de 1935, en que se enjuició a la primera mujer por esn causa, el Estado en Guatemala 

continuaba la politica de control y vigilancia de la sexualidad, además del ejercicio de la represión sexualiz.ada de 

Josdelitos.7
' 

Obreras, sirvientas y prostitutas, era en todo caso, la trilogfa del trabajo de las mujeres pobres de Ja 

ciudad, mientras que en el campo, era básicamente el trabajo agrfcola subregistrado. Para las mujeres de clase 

media apenas se iniciaba el tránsito a su condición de asalariadas. 

72McCreery, David. "Una vida de miseria ..• '.' Mesoanu!rica J I ~ Guatemala;jurif~. 19.86. _ 

n"Primer caso de una mujer enjuiciada por ejercer la vagané:ia", di~rio E.tito No.27~1 _Guatemafo1 JO ·de 
febrero 1935. · 
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CAPITUW TRES 

MODERNIZACION CAPITALISTA Y TRADAJO FEMENINO 

a. Contradicciones en las ideas y en las realidades 

En 1950, el grueso de Ja actividad económica seguía desarrollándose en el área rural, aunque las 

refonnas impulsadas por la revolución de 1944-1954 dieron lugar al crecimiento de la burguesía e industria 

nacional. En ese periodo, algunas industrias, como la química, el tabaco y los minerales crecieron, mientras que 

ramas industriales consideradas tradicionales como Jos textiles y el vestido y las maderas, también redujeron su 

nivel de producción total, aunque segulan dominando el sector industrial. Surgieron nuevas industrias, como 

cemento, procesamiento de alimentos y transfonnación de materias primas, pero las más altas cifras de 

trabajadores seguían estando en las industrias tradicionales, que reunían también las más altas tasas de empleo 

femenino." 

Entre 1940 y 1950, el crecimiento de las industrias anteS mencionadas, asf como Ja existencia de gmn 

parte de la fuerza de trabajo femenina en las tradicionales, se pone de manifiesto en una presencia temenina más 

activa en Jos sindicatos. 

Sin duda, la incorporación ya relevante de mujeres de clase media al trabajo remunerado en los treinta. 

debió continuar e incrementarse en Ja década de los cuarenta. Los cambios económicos, que propiciaban Ja 

expansión del mercado de trabajo, eran la causa fundamental de este arribo cuantioso de mujeres de clase media 

al nuevo estatus de asalariadas. Aunque no se cuenta con datos precisos, es posible suponer que Ja mayorfa de 

estas mujeres eran solteras. Por tanto, el salario femenino era o bien un complemento familiar, o más un ingreso 

personal y probablemente complementario de mujeres si~ .dependientes económicos. 

74Stoltz Chinchilla. Norma, "La indu~triali7ltción ... " Polltica y Sociedad. No. 9. Escuela de Ciencia Polrtica~ 
Universidad de San Carlos, Guatemala, 1980. ·. · · 



En repetldas ocasiones, las referencias a Jos hábitos de gasto de las mujeres de clase media. que 

trabajaban y ganaban un salario, dibujan a un prototipo de mujer joven, soltera y sin demasiadas premuras 

económicas, o al menos, no tan graves como podrlan ser las de las mujeres obreras. Puede percibirse en las 

palabcas de quienes escribfan sobre estos temas en periódicos y revistas, fueran hombres o mujeres, un vago 

reproche por las inclinaciones al gasto dispendioso de esos salarios, y una intención expresa de influir en dichos 

comportamientos. En 1940, podían leerse opiniones en este sentido, que dejan entrever ta resistencia social a 

aceptar la independencia con que empezaban a actuar estas mujeres como consecuencia de su reciente y parcial 

emancipación económica. La revista Azul, una publicación para mujeres, editorializaba asf, refiriéndose a las 

"mujeres modernas": "Que el fruto dignificador del trabajo, duramente adquirido, minuto a minuto, no se 

derrame inútilmente. El ahorro y la economía serán el apoyo seguro para esperar en él, sin angustias. el declive 

de las energías o la íntenninable espera del fabuloso príncipe azul".75 También en un artfculo publicado en 1942, 

se seftalaba: "Sucede que en muchos casos la mujer persigue al trabajar. allegarse fondos para invertirlos en 

objetos de lujo y no de primera necesidad. El 80% de las muchachas empleadas están en esa situación )' como 

no les importa que tes retr¡buyan poco, siempre que les sea suficiente para sus frusi1crfas, han acostumbrado a 

patrones y empresarios, a reducir fa cuantfa de Jos sueldos".16 

La Idea de que et trabajo de las mujeres debla ser un hecho estrictamente económico, asociado a la 

pobreza, y no también un hecho cultural vinculado a la emancipación, segufa prevaleciendo entonces. De este 

modo, era más fácil aceptar el trabajo asalariado para las mujeres pobres, cuya creciente lncorpornción nt mismo 

no era rechazada por otros trabajadores. 

Alrededor de los aftas cuarenta, más mujeres de clase media se incorporaron al trabajo y esto motivó 

Cierto rechazo, por lo que se cons°ideró Uml violación a las costumbres y a la idiosincracia, además de una 

competencia desleal al trabajo de los hombres. Aunque las opiniones adversas el trabajo de lilS ·mujeres de todas 

"Revista Azul, No.9, IS de julio 1940. 

76BauerPaiz, Alfonso. "El trabajo y la mujer". revista Senderos, Guatemala, enero 1942. 

60 



las clases fueron aisladas y no conslituyeron una tendencia sensible, llama la atención el hecho de que algunas de 

estas opiniones conservadoras sobre eJ trabajo y el ocio de las mujeres, provinieran de personajes de tradición 

Uberal o socialista, que tendrfan durante la revolución de 1944 actuaciones destacadas o alguna influencia 

política. Ejemplo de lo dicho anteriormente, es el artlculo "El trabajo y la mujer" de Alfonso Bauer Paiz. El 

articulo, escrito en dos partes, es una dura critica al trabajo de las mujeres de clase media o alta. para quienes 

propone el hogar o la caridad. También entre la gente joven, era notoria la confusión que causaba la percepción 

de nuevos hábitos de las mujeres de clase media que eran vistos como influencias norteamericanas y de 

contenido poHtico reaccionario. 77 

En los a.nos cuarenta, la perspectiva "moral'' desde la cual eran analiudos los problemas derivados de la 

mayor participación y presencia de las mujeres en la vida pública, scgufa siendo importante. De acuerdo con ella, 

eJ acceso de las mujeres al trabajo no era un asunto de derecho, o de combinación de variables económicas, sino 

de " ••• quienes tienen moralmente la facultad de hacerlo" •71 Las mujeres obreras eran por supuesto las que 

contaban pJemunente con tal facultad. Como se dijo antes, segufan siendo mayoritarias en las fábricas textiles, en 

la industria del tabaco y en e1 comercio. Los salarios eran sumamente bajos en esos empleos y tas condiciones de 

trabajo también eran deplorables.751 No es extrafto entonces, que sean las trabajadoras de estas industrias las que 

son mencionadas en la prensa sindical como las más activas entre las mujeres de la clase obrera organizada. 

77Baucr Paiz, Alfonso. "E1 trabajo y la mujer". Revista Senderos, Guatemala, enero de 1942 y febrero de 
1942. Véase también: Garcfa Laguardía, Jorge Mario. "Hay una desorientación dolorosa en nuestras juventudes 
femeniles'\ en un mlmero correspondiente a los atlas 40 de la revls.ta Ef Normalista. (fotocopia) s.de. 

71Bauer Paiz, Alfonso, "El trabajo y la mujer". Revista Senderos, Guatemala, enero 1942. 

NEn una camiserla de la ciudad de Guatemala. los salarios pagados a Jas trabajadoras en el mes de enero de 
1940 eran del tenor siguiente: costura con montada de cuello: 0.65. doc.; hechura de cuellos: 0.15 doc; 
aplanchado de camisas: 0.15 doc; hechura de ojales: O.OS doc; pegar botones: 0.05 docena de camisas (salario 
para camisas finas). Los salarios se reducen para las camisas de segunda y tercera clase, de tal manera que una 
mujer podfa ganar 0.03 centavos por pegar 72 botones. Los salarios de empleadas de almacén oscilaban entre S y 
l S quetzales, y en el caso de almacenes grandes hasta veinticinco o treinta que~tes al mes, con horarios de siete 
de la mafl.ana a ocho de la noche. Baucr Paiti Alfonso,''EI trabajo y la mujer11

• Revista Senderos, Guatemala, 
enero y febrero 1942. 
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Alrededor de 1946, algunos Indices de la participación económica de las mujeres empezaron a mostrar 

un Jeve decrecimiento. Considerando las diferencias y los márgenes de error entre las distintas bases de datos 

estadlsticos. lo cierto es que éstas indican que el decrecimiento sólo se recuperó a mediados de Ja década del 

60.'° 

El decrecimiento aunque leve, tiene lugar durante los aftas que van de 1947 a 1950, se agudiza un poco 

más entre 1950 y 1960 en toda el área centroamericana. En la agricultura, se observa a partir de 1950, lo que 

podría estar indicando un mayor flujo de mujeres del área rural hacia la industria o at sector servicios. Sin 

embargo, este Dujo no fue perceptible sino hasta mediados de Ja década de los 60. Los censos que se realiz.aron 

en casi todo Centroamérica en 1950 registran en términos porcentuales, una tasa de participación femenina en la 

agricultura sobre el 40% en toda ta región. Esta cifra se redujo en los siguientes diez afias a un promedio de 

entre 10 y 20.11 

De acuerdo c:on esos datos. los casi veinte af1os que van entre 1947 y J 965 representaron un periodo de 

cambios en la incorporación femenina al trabajo remunerado. Probablemente el cambio más importante que se 

estaba produciendo era el de las transfonnaciones en la estructura agraria debidas n la impfantnción de la Ley de 

Refonna Agraria durante el gobierno revolucionario de Arbenz:, asf corno los cambios en este mismo renglón que 

significó la reversión de dicha ley y la puesta en marcha de Jos planes de colonización que impulsó el régimen 

siguiente de Castillo Annas. 

'ºAna Isabel García y Enrique Gomáriz, Mujeres Cenlroamericmras ante la crisis, la guerra y el proceso de 
paz, FLACSO, CSUCA, Universidad de la Paz, San José, Costa Rica, 1989, p. 226. Figueroa Gálvez, 
Alfonso, Estructura y 
grado de desarrollo en la industria manufacturera en Guatemala, Universidad de San Carlos, Publicaciones 
HES, monografla No. 7, Guatemala, 1978. 

11 Ana Jsabel Gart:fa y Enrique Gomdriz, "Las mujeres definen el futuro'\ en América Central hacia el año 
2000. Desaf/os y Opciones. Edelberto Torres (coord.), editorial Nueva Sociedad, UNITAR/PROFAL-f'NUAP, 
Caracas, Venezuela, 1989, p. 138. 
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Una cierta inestabilidad pol!tica que caracteriro a los úllimos anos de la revolución, podrla haber 

repercutido rombién en la desaceleración de la incorporación de la mujer al trabajo remunerado en 1~ industria, 

mientras que un renovado énfasis en la industrialización, estimulado por el régimen de la contrarrevolución 

podrla ser la explicación al agudo vatio de las mujeres en la agricultura. Los efectos de la /lnea dUl'a de 

industrialización, impulsada por Ja contrarrevolución no incluyeron la creación de gran número de empleos, pero 

si de nuevas categorlas de empleo." 

El crecimiento industrial que Guatemala observó a partir de los anos sesenta, aunque estimulado por los 

proyectos de crecimiento económico, vinculados a la integración centroamericana, no significó ta desaparición 

de fomtas de trabajo propias del capitalismo no desarrollado, como el trabajo industrial a domicilio, en el que 

estaban involucradas de manera especial las mujeres. En 1958, la conservación del trabajo industrial a domicilio 

sobretodo en la mujer, se reconocla como una necesidad, aunque para contrarrestar los efec1os de la "bárbara 

explotación" a que daba lugar, se legisló para evitar excesos. Las mujeres1 como componente secundario en el 

mercado de trabajo, cumplfan la importante !Unción económica de ser tuerza de trabajo susceptible de 

sobrecxplotación a través del abaratamiento de los costos y la infonnalldad de la relación laboral. Dichos ractores 

no eran destacados en las rerenmcias al trabajo industrial a domicilio." 

Es de hacer notar que ta legislación que normaba las relaciones entre patrono y trabajadoras a dornid1ici. 

establee!a controles íácilmentc violables y conremplaba prestaciones que probablemente las empresas no 

otorgaban, como lo reconocen las propias autoridades de la Inspección General de Trabajo." En general, las 

12Stoltz Chinchilla. Nonna,. "La industríaliz.ación ... " revista Politíca y sociedad 9 Escuela de Ciencia Politica. 
Universidad de San Carlos~ Guatemala. 1980. Este estudio indica que entre las pocas nuevas industrias intensivas 
en mano de obra. las textiles y de vestlmenca eran significativas y requerCan además. "mano de obra la más barata 
posible". 

"'Quinónez Castillo, Zoila, "El trabajo industrial a domicilio y el trabajo doméstico de la mujer", revista del 
Ministerio de Trabajo y Bienestar Social. No. 2, íebrero f 958, p. 20 . 

..-..... es bastante dificil, si no imposible. establecer si los laborantes gozan efectivamente de los descansos deJ 
séptimo dfa, asuetos y vacaciones, debido a la falta de datos que, como queda indicado anteriormente, no 
proporciona el patrono respecto a dichos trabajadores.'1 Quiftonez Castillo. Zoila, "El trabajo industrial a 
domicilio ... " revista del Ministerio de Trabajo y BicnestarSocia/2, febrero 1958. La autora del articulo figura 
como Secretaria de la Inspección General de Trabajo. 
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disposiciones encaminadas a beneficiar a las trabajadoras, eran violables con el sólo hecho de existir 

inesrabilidad laboral. Es decir, que si la empleada era sólo contratada por periodos breves, ninguna de las 

disposiciones tenla efecto. Como se ha visto, el trabajo a domicilio de las mujeres fue una práctica común desde 

los anos treinta y quizá anles, estimulada por el mismo Estado y por la empresa privada. Sin duda continuó 

pratticAndosc durante el periodo revolucionario, pero entonces Jos sindicatos got.aban de autoridad suficiente 

para ejercer cierto control Sobre estas actividades, aunque no es fácil encontrar en la prensa sindical de la !!poca 

referencias a Jas trabajadoras a domicilio. 

Resulta curioso constatar que las reglamentaciones que se fonnularon, parecen haber sido creadas con el 

objeto de cumplir con las peticiones que elaboraba entonces la Oficina de Trabajo de fa Mujer, del Ministerio de 

Trabajo de los Esrados Unidos de Norte Amdrica. Esra oficina recomendaba la promulgación de leyes destinadas 

a eliminar el trabajo industrial a domicilio, sin embargo, su abolición en Guatemala se consideraba imposible. 

Las razones esgrimidas para ello eran de carácter económico, y se basaban en el hecho de que el salario as! 

devengado por las mujeres, eonsdtula un complemento indispensable para las economlas familiares de los 

trabajadores. Por otro. lado se reconocfa la función de jefas de familia que desempeflnban muchas de las 

trabajadoras a domicilio. 

Ninguna disposición bienestarista compromerla al Estado a mejorar las condiciones de J115 familias de 

los trabajadores en general, ni la de las mujeres trabajadoras en particular. El trabajo a domicilio eviraba as! la 

creación de instancias ptiblicas estatales que facilitaran el acce~o de las mujeres al trabajo no domiciliario y se 

sancionaba su carácter de mercado segregado de trabajo para las mujeres, entcndic!ndose que el salario 

devengado por ellas debla seguir teniendo carácter complementario y en caso contrario, debla obtenerse sin 

desmedro de la doble jamada." 

",p. 28.Quiflonez Castillo Zoila. "El trabajo industrial a domicilio ... " revista del Ministerio de Trabajo y 
Bienestar Social 2, febrero 1958, p.28. ·. 



En cuanto al trabajo dom~stico, una de las fonnas más exiendidas del trabajo femenino en el pals, las 

reglamentaciones existentes, han sido en general. incumplidas. Durante la revolución, el capitulo 4o. del titulo 

4o. del Código de Trabajo estableció algunas nonnas de protección a las trabajadoras domésticas,16 pero 

difTcilmente éstas fueron cumplidas y controladas. A cambio, nonnaba legalmente usos y costumbres 

discriminatorios. Diez anos después, en 1958 las disposiciones de fa ley laboral vigente conlemplaba 

prestaciones mas ·casi sin cambios-, continuaban siendo lesivas a los derechos laborales y humanos. Por 

ejemplo, Ja regulación diferenciada entre Jos trabajadores domésticos y otros trabajadores sobre los descansos, 

rcconocfa como válida fa continuidad de fajomada laboral, el descanso parcial del domingo, cinco dlas al afio de 

vacaciones pagadas y el despido por enfennedad con limite obligatorio de 4 meses de indemnización sin 

importar el tiempo lrabajado.17 

Tambi~n se establecla como derecho de los trabajadores domésticas el disfhlte de diez horas (ocho 

nocturnas y dos para comidas) de descanso, lo cual en los hechos fonnalizaba su jornada en 14 horas diarias. 

El trabajo doméstico, que es parte del sector servicios, tradicionalmente absorbe mano de obra 

femenina, que acude a t!I tanto como a otras expresiones del trabajo no fonnal como el "trabajo por cuenta 

propia" o trabajo industrial a domicilio. En 1973, el censo revelaba la continuación de esa tendencia que ya era 

observable desde mediados de los cuarenta, en que empezó a notarse una disminución de Ja participación de las 

mujeres en el empleo y en el trabajo agrícola. Fuera del aumento de trabajadoras que trajo consigo la primera 

etapa del Mercado Común Centroamericano, la tendencia general hasta entonces era de engrosamiento del 

trabajo doméstico, el empleo "informal" y en general el sector servicios, como áreas preferenciales del empico 

femenino. 

16Garcla Bauer, José, Nuc.stra Revolución legislativa, Primer volumen, Guatemala, 1948, pp. 137·139. 

17Quiftónez Castlllo, Zoila, "El trabajo industrial a domicilio .... " revista del Afinistcrio de Trabjo )'Bienestar 
Social 2, febrero 1958. 
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b. Mujeres del campo y mujeres de la eludid en la etapa de crecimiento 

La bonani.a económica. resultado de las condiciones favorables para las exportaciones tradicionales, 

e~ en la década de los allos cuarenta, empezó a mostrar puntos de saturación alrededor de 1954, 

coincidiendo con el fin de la revolución democrática y Ja sustitución por un Estado contrarrevolucionario. El 

decrechnicnto de los precios del café en el mercado internacional fue compensado, en los primeros anos de la 

dicada de los SO, con un mayor volumen de exportaciones y posterionnente, con la diversificación de los 

cultivos de exportación, fundamentalmente, el algodón, la carne y el azúcar. Estos cultivos, situados en las fmcas 

de la costa sur, modificaron sustancialmente al sector agrícola. Los cambios en el área rural incluyeron planes de 

colonización que se estructu.:.ron como sustitutos de la Reforma Agraria del periodo de Arbenz, que file 

desarticulada desde 1954. La mayorla de las mujeres campesinas indlgenas, no hablan sido beneficiadas 

directamente por Ja Reforma Agraria, que al igual que otras en América Latina, no consideró debidamente el 

impacto que podrla tener en las mujeres rurales, la incorporación de estrategias especialmente destinadas a ellas. 

La Reforma Agraria echada a andar durante el régimen de Jacobo Arbenz, representó el pilar ÍllJJdamental de Ja 

Revolución Democrática en su segundo periodo, y Ja más avanzada de todas las leyes agrarias hasta hoy en el 

pals, en cuanto a distribución de tierra y créditos. Sin embargo, el papel de las mujeres canipesinas en todo ·el 

proceso relacionado con la Reforma AgÍaria ha permanecido oscur0 y! a reserva de lo que pudiera aportar una 

investigación especifica, no parece haber sido relevante. En general, las polfticas de desarrollo agrario en la 

región hasta Ja mitad de la década de Jos setentas excluyeron a la mujer como beneficiaria directa. 11 En el 

periodo de la contrarrevolución y bajo otra modalidad de transfonnaciones en el sector agrícola, estas mujeres 

fueron vulnerables a los cambios. El incremento del flujo migratorio rural-rural y rural-urbano, produjo 

transfonnaciones en Jos patrones culturales y también en el empleo femenino en el campo y ciudad. De igual 

manera, el espíritu que animaba a los proyectos de transfonnación agraria, inspirado en la idea de elevar los 

niveles de vida de los campesinos sin recurrir a la expropiación, produjo cambios en las mujeres rurales. Es el 

11León, Magdalena y Carmen Diana Deere (editoras), las mujeres y la polltica agraria en Amética Latina, 
Siglo XXl-ACEP, Bogotá, Colombia, 1986, p. 11. 
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caso de la implementación de programas de desarrollo comunitario destinados a Jas mujeres, cuyo propósito era 

la elevación de líls condiciones de vida a través de la educación. 

Estos programas incluyeron un vasto operativo de cursos y cursillos)' otras fonnas Uel tipo educación 

popular, en los que fas mujeres indfgcnas eran familiarizadas con los parámetros occidentales de fa estructura 

familiar y de organización social. como por ejemplo, la figura del ama de casa y las fom1as de organización 

comunal como el club. Diversos dubes de amas de casa se org.1nizaron en el área rural, como parte del proyecto 

gubernamental socio~educativo rural. En ellos, mujeres indCgenílS y algunas ladinas coincidían en reuniones en 

las que aprendtan técnicas de mejoramiento del hogar y la salud.19 En algunos estudios, esta acentuación de Ja 

dicotomía mujer·ama de casa en fas mujeres rurales. tiene su contrapartida en Ja idea del hombre·agricuUor, y 

responde a una "concepción bienestarista"dc los programas de asistencia internacional después de la segunda 

guerra mundial.IX) 

La nueva figuro del ama de casa aplicada a las campesinas indfgcnas, se sustentnba en In 

desvalorización cultural del trabajo real de las mujeres del campo, que independientemente de si se consideraban 

a sS mismas como amas de casa o no, continuaban realizándolo, pero con una apreciación distinta respecto a su 

valor. 

Al sistematizarse el empleo agrfcola por temporadas, necesario para los nuevos cultivos de exportación, 

además del viejo cullivo del café, las familias siguieron migrando completas pura el cultivo del café y los 

hombres solos o con algunos de los hijos, en el caso de otros cultivos de la costa sur. Las mujeres que en su 

mayoda se quedaban en su lugar de origen. cumplínn en este caso, un p3pet muy importante en relación 3 la 

19Revista Occidente, Guatemala, febrero 1956. León Magdalena y Carmen Diana Decrc, op. cit. y Nascer:~ C 
yLevi C A theory and metodology of plannlng: Meetlg prnetltal and strnteglc gcndor ncods. Gender nnd 
plannning working papcrs 11, Dcvclopmcnl plnnning. Univcrsity College, London, 1986. 

<X>Lcón Magdalena y Cannen Oiann Dccrc (editoras), la,,· mujerí!.-; y la politic:a agraria ... Edil. Siglo XXl­
ACEP, Bogotá Colombia. 1986. Nasscr, C y Levi, C., ti thaory and metndology ofplamting: meeting practica/ 
ami .rtratcgic gcnd1.•r uc:cclo;, Gcndcr and plnnning working pnpcrs 1 l, Developmcnt plannning, Univcrsity 
Coilege, London, 1986. 
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agricultura de consumo interno, sobretodo en los periodos en que coincidían la cosecha de consumo intento)' la 

de exportación. Las mujeres que migraban con los hombres en la temporada de la recolección del café, 

trabajaban por salarios iguales a los de ellos en el corte, aunque cumplfan importantes tareas no pagadllS relativas 

a la reproducción de la fuerza de trabajo de la familia y a las condiciones de vida de los trabajadores. 

Un aspecto importante de mencionar, para ilustrar sobre la extendida marginación de las ntujeres 

rurales, es que siendo Jos obreros agrfcolas la mayorla de los trabajadores asalariados del pafs, son ellos también 

la mayorfa de los beneficiarios del Instituto Guatemalteco del Seguro Social (creado durante la revolución de 

1944-1954). Sin embargo, ni aún en el periodo de 1960 a 1970, de relativo auge económico, los beneficios del 

Seguro Social se ampliaron. Por tanto, las mujeres de los obreros agrícolas continuaron sin gozar de atención 

materno-infantil. Si a esto sumamos que las trabajadoras doméstfcas en la ciudad tampoco son afiliadas al Seguro 

Social, puede suponerse el ahlsimo porcentaje de mujeres al margen de estos beneficios. 

Finalmente, el incremento en los flujos migratorios femeninos hacia la ciudad en este periodo, dio inicio 

a um1 corriente que continuarla después, en la que las mujeres migrantes tendían sobretodo a ubicarse en el 

mercado de trabajo como empleadas domésticas y obrcras.91 

En resumen, entre los af\os de 1954 a 1960, las mujeres rurales tuvieron mayor movilidad y cambios 

que en los aftas previos. No sólo en lo que respecta al inicio de un flujo migratorio más activo, sino también en lo 

que respecta a una mayor presencia estatal e institucional en sus vidas y transfonnaciones en la cotidianidad. Esta 

mayor movilidad, no estaba destinada a mejorar su nivel de vida, en cambio sf tcnfa un significado politico 

contrarrevolucionario e implicó una apertura a realidades extra comunales que habrían de tener posterionnente, 

incidencia en su papel polftico. 

91 EI porcentaje de empleadas domésticas de I~ PEA ,femeriina asalariada migrada a principios d.e la década del 
70 era de S 1 %. El porcentaje de empleadas dotTiésti~nS de 1.a PE~ remeninn asalariada en el mismo tiempo era 
de 82%. Cuadro citado en Dicrkscns, Wim, Muje'r yfi1cr:'1;'de trabajo en Ccntroamarica. Secretarla General de 
FLACSO. Cuadernos de Ciencias Sociales 28, San.José Costa Rica, 1990, p. 26. 
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En cuanto a las mujeres urbanas. los últimos m1os de la década de los SO fueron -como se dijo 

anterionnente·, los que ofrecieron un cambio en el panorama ligeramente deprimido de la década anterior, 

respecto a su panicipación económica, debido al crecimienlo industrial derivado de la creación del Mercado 

Común Centroamericano. En Jos atlas que van desde 1960 hasta 1970, fue notorio un crecimiento en los indices 

de mujeres que accedieron a niveles más altos en el sistema educativo, aunque esta tendencia se mantuvo estable 

para las mujeres técnicas y profesionales solamente.92 

Esto último podría ser indicador de una lenta y restringida tendencia a mejorar posiciones en la 

estructura ocupacional, y también una prefiguración del crunb1o de calidad en la presencia política posterior de 

las mujeres, sobretodo, las de los sectores medios, como resultado de sus más altos niveles educativos y 

culturales. 

El relativo aumento en las tasas de pilJ1icipación económica de las mujeres desde los inicios de la 

década de los 60 se prolonga a un ritmo más o menos lento durante fa década de los 70, para entrar en algo 

parecido al estancamiento en los anos ochenta, particulnnnente desde 1985. Las tendencias que ya se observaban 

en aftas anteriores parecen confinnarse en los aftas siguientes, sin que pueda afinnarse que en los últimos veinte 

aftas las mujeres hayan logrado mejorar su participación cuantitativa y cualitativa en la cconomfa del pals. 

Ya para los primeros rulos de Ja década de los 70, algunos estudios sef1alan que aunque el 65.5% de los 

trabajadores masculinos eran empleados en la agricultura, segufa siendo el sector más imponante en témtinos de 

divisas y empleo, nuevas inversiones hablan sido ntrafdas por la manufactura y la construcción, con un 

consiguiente aumento en términos absolutos del empico en esos sectores. Sin embargo, sei'lalan, fas hombres 

tendieron a desplazar a las mujeres en muchas ocupaciones recién creadas e incluso en las tradicionalmente 

92 De acuerdo con el cuadro E.G.9 en Garcla, Ann Isabel y Enrique Gomáriz, Mujeres Centroamericanas .... 
FLACSO-CSUCA-UNll'AZ, San José Costa Rica, 1989 p. 239; entre 1960 y 1970, el número de mujeres 
graduadas en In Universidad de San Carlos pasó de 17 a 55. Las graduadas en la Facultad de Humanidades, 
creadas durante la Revolución de 1944-1954, pasaron de 3 en 1960 a 35 en 1970, Los niveles de analfabetismo 
sin embargo, siguen siendo los más altos de la región en relación a las mujeres. 
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femeninas.9
J Esto supone que para entonces era ya un hecho, la tendencia acentuada después, de que las mujeres, 

aunque empleadas en más alta proporción que los hombres, se ocupaban en circuitos no industriales o 

iníonnales. 

El trabajo antes citado, sostiene que la destrucción de las industrins artesanales antes captadoras del 

trabajo femenino, no conllevó un aumento proporcional en la demanda deempleados para las fábricas. Es posible 

que la demanda de fuerz.a de trabajo femenina que aumentó en la década de los 60, se haya debido a que, como 

efecto del desarroJJo de planes de industrialización, las relaciones 511fariales se ampliaron y fue más dificiJ 

sustituir Ja fuerza de trabajo masculina con trabajadores varones, creándose Ja necesidad de contratar a mujeres. 

Sin embargo, en los inicios de la década de los 70, cuando ya el Mercado Común Centroamericano manifestaba 

seftales de la crisis que lo estaba llevando al borde del colapso, la industria posiblemente modificó su polltica de 

empleo, desfavoreciendo a la fuerza de trabajo más vulnerable, la femenina. 

En la agricultura.. la tendencia era igualmente hacia el decrecimiento de la población femenina ocupada en 

ella. En 1981, l!sta fue del 38% de Ja PEA femenina total, que comparándola con el 68% que representaba en 

1950, muestra una sensible disminución.94 El flujo migratorio de mujeres hacia la capilal acentuó la tendencia 

seHalada. De este modo, puede observarse que los remanentes de fueri.a de trabajo femenina no empleada o 

desplazada de la industria. y la que migra del campo a la ciudad, se disputan un mercado laboral que aunque 

asalariado, se ubica en el sector terciario de los seivicios o bien, salen de le economla fonnal y se integran a la 

red de trabajo infonnal en la periferia del circuito económico. 

93Stoltz Chinchilla, Nonna, "La industrialización ... " revista Poli1icaySociedad9, Escuela de Ciencia Polftica. 
Universidad de San Carlos. Guatemala, 1980. · • 

94Cuadro de ocupación femenina, volúmenes absolutos y pm1icipación porcentual por sectores con relación a 
la PEA total 1950· 1981. Citado en Sit11ació11 de la Miyer en Guatemala/, Publicaciones especiales 2, CITGUA, 
Ciencia y Te<:nologla para Guatemala, afto 4, marzo 1987. 
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Para principios de los 70, de todas las mujeres activas asalariadas en la capital, el 82% eran empleadas 

domésticas." A pesar de que en los afias de crecimiento económico ( 1960-1970) hubo un aumento de empleadas 

y obreras y una disminución de personal de servicios, ta crisis económica de tos aftas 80 revirtió esa tendencia. 

En genera~ -de acuerdo con las cifras-, la crisis económica de los 80 afectó de modo particular a las mujeres. Las 

expulsó en mayor proporción que a los hombres del empleo remunerado, las volcó en mayor medida a la 

cconomla informal y a los sel'Vicios, asl como a la prostitución y afectó los salarios de la mayoria de tas 

trabajadoras que se ubicaban en categorlas de empleo con mediana calificación, que de por si presentaban 

diferencias en relación a los salarios de los hombres. 

c. La crisis de los allos ochenta 

La crisis económica de los ai\os 80, empeoró sensiblemente las condiciones de vida de las mujeres 

guatemaltecas de las capas medias y populares, al punto de situar al pais en la peor posición en el área 

centroamericana respecto a la condición de las mujeres en ténninos socioeconómicos. La agudización de los 

efectos de la crisis económica no puede entenderse por separado de 111 crisis polltica que durante los mismos aftas 

afectó a la nación. 

En el agro, después del auge de los precios del café en las décadas de los sesenta y setenta, la crisis por 

la calda de dichos precios, sumada a la inestabilidad fmanciera y contracción de la 'actividad económica, crearon 

condiciones para la introducción de cultivos no tradicionales.96 Estos cultivos representaron un área captadora 

del trabajo femenino, fundamentalmente en las tareas de selección. A lo largo de dos décadas ha crecido el 

trabajo rural femenino, como resultado del impulso que han recibido estos programas internacionales de 

Cuadro inserción de la mujer migrante en la actividad económica en las capitales del istmo ccntroamericnno. 
Principios de la década de los setenta. Díerksens, Wim, Mujer y fuerza de trabajo en CentraomCrica. Secretarla 
General de FLACSO, Cuadernos de Ciencias Sociales 28, San Jos~ Costa Rica, p. 26. 

96Dary Fuentes, Claudia, Mujeres tradicionales}' nuevos cultivos, FLACSO, Guatemala, 1991, p. 23. 
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desarrollo (honaliza para exponación) que iniciaron a mediados do los setenta. Las mujeres del altiplano 

participan en casi toda las etapas, y ha podido observarse que a consecuencia de ello, dedican menos tiempo a las 

tareas der hogar. A pesar de que ta importancia económica de esos cultivos es creciente, la condición de las 

mujeres campesinas no se ha modificado sensiblemente: Para las décadas de los ochenta y noventa, la situación 

de la mujer campesina sigue siendo considerada de riesgo. 

Las dimensiones sociales del ajuste estructural que en Guatemala se aplica desde 1983, indican 

claramente el deterioro de los niveles de vida de los hogares pobres del paf s. Las familias de escasos recursos se 

vieron obligadas at igual que en otros pafses de América Latina a cubrir con más empleos el ingreso familiar 

pues uno salo resulta insuficiente. Las mujeres empezaron a emplear más horas al trabajo remunerado y menos al 

rrabajo en el bogar. En efecto, m4s mujeres en ta década de los ochenta se incorporaron al trabajo productivo y 

buscaron en detenninados sectores su ubicación laboral. Estos sectores parecen ser con preferencia, servicios y 

empleo infonnol, lo cual indica que Jas mujeres no han podido superar el rezago educativo y de capacitación para 

el trabajo, en tanto que buscan emplearse en sectores que tradicionalmente han ocupado y que son de bajos 

ingresos, y que su fuerza de trabajo continúa siendo segregada.97 Es: importante indicar que la segregación de Ja 

fueri.a de trabajo femenina, en el sentido que es más susceptible a Ja explotación por razones de etnia. género, 

etc, no siempre puede ser aplicada al empico infonna1 de las mujeres, pues debe tomarse en cuenta las 

consideraciones de algunas investigaciones en e1 sentido de redefinir a los trabajadores infonnales no como 

dcsprivilegiados, y al empleo infonnal no como alternativa al desempleo, sino como alternativa ar empleo 

fonnal.91 No obstante, es generalizada la condición de precariedad. La capacitación que estas mujeres reciben. 

cuando esto es factible. es igualmente en las ramas de comercio y servicios y no en actividades altemativas que 

garanticen la elevación de sus ingresos y la ruptura del cerco laboral dentro del cual han pennnnecida. Por ello 

es importante observar el comportamiento de las niveles de capacitación de tas mujeres. el cual pcnnanccc \!ll 

97Castellanos de Ponciano, Eugenia, Carlos Gonzátcz y René Poitevin, Mujeres, niños y ajuste estructural, 
Debate 18, UNICEFF-FLACSO-SEGEPLAN, Guntcmalo, 1992. 

98Bruschini, Cristina y Sandra Ridcnti, "Desvedando lo oculto: Familia e trabalho domiciliar em Sao Paulo" 
en Rangel Atice Y Bila Sorj (org.) O 1rahalho invisfvel. Estudos sobre traba/hadares a domiciUo no Ora.ti! Rio 
Fundo Editora Ltdo, Brasil, 1993. pp 83-122. 
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Indices muy bajos: el porcentaje de mujeres que han recibido capacitación, desde la segunda mirad de la década 

de los ochenta. ha sido inferior a la mitad del total.99 

Las mujeres, por ser un sector de la sociedad históricamente desplazado de las mejores oponunidades, 

acceden con ese bagaje a las exigencias que les plantea el deterioro económico de sus fomilias. Son consideradas 

por ello, parte de la población vulucrable, es decir, de Ja que tiene mayores riesgos y dificultades para superar 

exitosamente los efectos adversos de la profundización de la pobreza. Cabe preguniarse si este modo protegido o 

tutelado de concebir y ejecutar planes de compensación social para las mujeres pobres, sin que paralclrunente se 

ejecuten vigorosas pollticas destinadas a que las mujeres superen efectivamente su rcz.ago histórico en todos Jos 

órdenes. no conlleva una perpetuación -ahora tecnificada e institucional-, de su secular condición de debilidad y 

dependencia. La categorización corno población vulnerable de las mujeres, Jos nirlos y los jóvenes, es decir de la 

gran mayorla de la población, junto a los programas de compensación que son propuestos para su protección, 

dejan pocas oportunidades a fa espcranz.a de que exista realmente una posibilidad de que dejen de pertenecer a tal 

categoría. Más bien, tales propuestas parecen apuntar a una idea general según la cual, estos amplios sectores sin 

posibilidades reales de revertir en definitiva su condición precaria, deben ser ayudados a sobrevivir, pero sin 

modificar en esencia -porque ello ya no es considerado posible- su situación. 

Parece ser que las posibilidades de mejora de la situación social o de franca obtención de beneficios que 

supone el ajuste estructural sólo serán distribuidas entre los sectores medios y altos que se ubiquen en las áreas de 

la economía nacional que a su vez darán viabilidad, no a la nación, sino a segmentos del sistema productivo que 

podrán articularse a otros igualmente viables de otras naciones en similares condiciones. Ese marco es el que 

opera en Ja ejecución de programas de apoyo financiero de las organit.aciones no gubernamentales y de las 

agencias internacionales de financiamiento, y eso es también lo que explica que en muchos casos, en Jos 

programas para mujeres interese sólo Ja atención al problema inmediato de Ja sobrevivencia ·que es prioritario-, 

pero que de forma paralela, este trabajo no se oriente conscientemente a estimular nuevas actitudes y a promover 

99
Samayoa Méndez. Patricia, Perfil de la situación de la n11ifcr en Guatemala, Oficina de Cooperación 

Canadiense, Guatemala, abril, 1992, p. 30. 

73 



con eficiencia nuevas políticas para las mujeres como género. En general, las acciones de algunas ONGs que 

operan en el pafs, y en América Latina, han tendido en muchos casos, deliberadamente o no, a Ja 

desmovilización y el aislamiento de los sectores con los que trabajan, aunque estas son casi siempre las que se 

clasifican como para-estatales o que son financiadas por organismos internacionales de cooperación 

estadunidense.100 

Las mujeres, a su vez. han niennado su capacidad discursiva y de acción sobre sus derechos, al no 

vincularlos a sus nuevos comportamientos y fonnas de asociación. Si bien, demandas como el acceso al crédilo, 

Ja capacitación para el trabajo, el acceso al mismo y Ja creación de infraestructura básica para que las mujeres 

puedan desempcftarlo, son reconocidas por las propias mujeres, por organismos no gubernamentales y por las 

organizaciones populares,101 fo cierto es que no puede obseivarsc que una poUtica definida al respecto se esté 

promoviendo activa y exitosamente por ninguno de ellos, ni por el Estado. 

En el agro, después del auge de Jos precios del café en las décadas de los 60 y 70, Ja crisis por Ja calda 

de dichos precios, sumada a In inestabilidad finnnciera y contracción de la aclividad económica, crearon 

condiciones para Ja introducción de cultivos no tradicionales, como parte de programas de apoyo al desarrollo 

rural finnnciados por organismos intemacionales.102 

Desde hace unos ocho anos, puede apreciarse a nivel muy general, que el empleo femenino en la 

agricultura es el que más cambios presenta en relación con otras formas de empleo, pero la ¡?resencia de las 

mujeres en el trabajo agrlcola es uno de los aspectos en que existe mayor disparidad de opiniones. Por un lado, 

algunas investigaciones seffalan su progresiva disminución mientras otros rechazan la veracidad de tal hecho, 

indicando que se trata del subregistro derivado de las imperfecciones de Jos instrumenros estadfsticos; hay 

"'°Guatemala. ONGs y Desarrollo. El caso del a/tip/a110 central CEIDEC, Edito'rial Praxis-CEIDEC, 
México, primera edición, 1993. 

'º'castellanos de Ponciano, et. al., Mi¡jeres, nillos y ajuste .. ., Debate 18: UNICEFF,FLACSO-SEGEPLAN, 
Guatemala, 1992 p.21. · ·•· · · · · 

.1·:·· 
1º2Dary Fuentes, Claudia, Mi{jeres tradicionales y mu:n:os cu/th•os, FLAéso;· Óu~~é~~~la: · i 99 ( ,·-~:-23.' :/' 
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quienes consideran real Ja disminución, interpretándola como resultado de la mayor salarización de las relaciones 

laborales en el campo, Jo cual tiende a depreciar el trabajo no remWterado o el concebido como ayuda/amiliar10
) 

en el cual las mujeres tienen gran peso. Por tanto, disminuye su presencia en el trabajo agrícola. 

Por otra parte, difieren en cuanto al impacto que la economla de mercado en comunidades rurales tiene 

sobre las oportunidades de empleo para las campesinas, pues mienlraS Dierksens afuma que dsta desplaza a las 

mujeres y absorbe fuerza de trabajo masculina,1°" Dary afuma que, por el contrario, el empleo rural femenino ha 

crecido en los CIUimos veinte aftas, con especial énfasis en los más recientes, con motivo de Ja introducción de 

cuflivos no tradicionales.10' Considerando el caso panicular de Ja región centro occidental del pafs, analizada en 

el estudio de Dary ya citado, puede establecerse que no solamente un gran número de mujeres trabajan en los 

cultivos no tradicionales, sino que la introducción de nuevos cultivos para Ja exportación, y Ja organización en 

cooperativas que en muchos casos Je está asociada, así como la modemiz.ación de las plantas agroexportadoras, 

han modificado patrones de estructura familiar y vida cotidiana.106 Además de que han introducido nuevos 

procedimientos en el proceso de trabajo. 

Aunque no se trata de una forma de trabajo extendida como para inferir que el cambio involucra cifras 

sígniflcativas de trabajadoras, esta forma ha representado en algunos casos, una alternativa de ingresos, una 

transfonnación de los procesos productivos y de la participación de las mujeres en ellos y también una vfa para la 

adquisición de conocimientos y de relación más directa en la gestión de sus propios proyectos. 

103Dierksens, Wun, }.{ujer y fuerza de trabajo en Centroamérica, Secretarla General de FLACSO, Cuadernos 
de CicnciB.! Sociales 28, San José Costa Rica, p. 72. 

1°'Dierksens, Wím, }.{ujer y fuerza de trabajo ... ., secretarla General de FLACSO, Cuadernos de Ciencias . 
Sociales 28, San José Costa Rica, p. 72. 

'º'Dary Fuentes, Claudia, Mujeres tradicionales y nuevos cultivos. FLACSO, Guatemala, 1991, p. 9. 

106Dary Fuentes, Claudia, Af11jeres tradicionales y nuevos cultivos FLACSO Guatemala, 1991. 
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Sin embargo, se infiere del estudio que, si bien las mujeres campesinas que están involucradas en estos 

nuevos cultivos o cultivos no tradicio11a/es, no manifiestan una alteración significativa de su conducta frente a lo 

que podrfan ser sus derechos en el trabajo y en relación con la familia, esta forma de trabajo femenino podrfa ser 

portadora de cambios que, por producirse en una área de escaso y lento desarrollo y de un sector de la sociedad 

que también cambia de igual manera sus comportamientos, represente comparativamente índices más altos Y 

rápidos de transfonnación. Debe decirse que los beneficios como salarios, manejo y disposición sobre el dinero, 

acceso a cursos de capacitación, mayor autonomía etc., no son generalizados para todas las mujeres, éstas no son 

tan beneficiadas como los hombres, a excepción de los casos de las mujeres solas. 

La diferencia entre el número de mujeres asalariadas y no asalariadas que trabajan en los cultivos 

mencionados, no es muy significativa: de una encuesta realizada a 107 mujeres en el estudio que venirnos 

comentando, el 53% pertenecen al primer grupo y 46.7% al segundo, pero de Jas mujeres que reciben salario, la 

gran mayoría son solteras. Aun asf estas mujeres ayudan con su ingreso a Jos gastos familiares. Puede advertirse 

que este tipo de trabajo es económicamente rentable en la medida en que es un esfuerzo familiar, es decir en la 

medida en que involucra a mujeres e hijos, pero en este caso. la fuerza de trabajo de las esposas no es pagado y 

se trata del 25.2% de las que no reciben salario. 

Otras formas de trabajo femenino como la maquila y el trabajo por cuenta propia, que destacan junio al 

trabajo doméstico corno expresiones sectoriales y ocupacionales, captadoras de fuerza de trabajo femenina en el 

periodo reciente, son en algunos casos, actividades que han fonnado parte del universo laboral de las mujeres 

desde décadas atrás y muy pocos cambios pueden detectarse en la fonna en que continúan desempeftándolos. El 

trabajo por cuenta propia, por ejemplo, es una actividad que realizan ahora muchas más mujeres, pero que con 

otras modalidades era realizado antes. En la actualidad se le llama microempresa. 

En un estudio reciente sobre empleo femenino en la ciudad de Guatemala, una de las actividades 

escogidas como representativa fue Ja de propietarias de tortillerías. La denominación de microcmpre.m para estos 

establecimientos caracterizada cuando la ducíla tiene al menos una empleada, así como la de trabajadora por 
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cuenta propia, que trabaja sola o ayudada por familiares, no alcanza a ocultar las condiciones de depreciación 

general con que se realizan y no logran marcar una diferencia respecto a la estructura del trabajo femenino por 

cuenta propia que en el censo de 1921 era nombrado como tortil/eras. El perfil es el de una mujer que en la 

mayada de Jos casos es indlgena. analfabeta y de familia extensa. Que ha migrado a la ciudad cambiando su 

anterior empleo de sirvienta por la venta de tortillas y que a veces cuenta con una empleada o con la ayuda de 

familiares no pagados. En relación a los. implementos usados en el trabajo, hace uso de camal de barro, 

combustible de Jefta y otras fonnas de tecnología atrasada. De acuerdo a estos parámetros, esta caracterización no 

parece diferenciarse mucho de las 1or1il/eras de hace cuarenta aflos. 107 

En cuanto al trabajo doméstico, el mismo estudio revela algunos patrones de continuidad y otros de 

cambio. Entre los primeros está el hecho de que Ja mayor parte de las mujeres que Jo descmpcftan son jóvenes, 

solteras, indfgenas y migrantes. Entre Jos segundos está el aparente cambio en tomo a las condiciones de trabajo, 

que estarla indicando que aunque no existe legislación al respecto, Jos empleadores manifiestan una. tendencia a 

respetar y mantener condiciones mfrllmas de bienestar para sus trabajadoras. No obstante, una de las causas de 

movilidad en el empleo sigue siendo el maltrato.101 En general. aunque Ja fuerza de trabajo femenina disponible 

para emplearse en el trabajo doméstico tiende a disminuir; en 1992, la cifra bruta considerada fue de 90 mil, 

aunque no se especifica si esta cifra corresponde sólo a la ciudad y si considera a los trabajadores domésticos en 

su sentido amplio.109 A este respecto, la ausencia más notable sigue siendo Ja de la cobertura del Instituto 

Guatemalteco de Seguridad Social para estos trabajadores. Durante los últimos meses de 1991, la diputada Edna 

OreJlana de Ruano inició una campafta para tramitar una ley de protección a los trabajadores domésticos que 

107Pérez Sainz, J.P. y E. Castellanos de Ponciano, (coord) Mujeres y empleo en ciudad de Guatemala, 
FLACSO-Guatemala, 1991. p.46. 

'°'Pérez Sainz, J,p, y E. Castellanos de Ponciano, M'lieresy empleo en Ciudad de GuaJemola, p. 108. 

109''Proponen partida para el seguro social a domésticas", diario Siglo Veintiuno, 13 noviembre 1991, p. 4. 
"Tramitan ley de protección para trabajadoras domésticas", diario Siglo Veintiuno, 15 de noviembre 199 J. p. 9. 
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inclula la creación de una partida de dos millones de quetzales para el programa del seguro social a Jos 

mismos.110 

Antes se dijo que el trabajo agrlcola de las mujeres en nuevos cultivos es una manifestación de las 

transformaciones aceleradas en ese área. que está propiciando cambios en los patrones tradicionales del empleo 

femenfoo en este sector. Aunque se ha aclarado que los cambios acelerados pueden estar detenninados por el 

mayor atraso comparativo del mismo. En cambio, las lineas generales de la estructura del empleo femenino 

urbano parecen cambiar con más lentitud. A este respecto cabe mencionar a la maquila, como una variante del 

empleo femenino urbano. 

Algunos estudios se refieren a la maquila como una verdadera revo/ución, 111 en cuanto al impacto que 

ha tenido en las vidas y cultura de Jos guatemaltecos, al que califican sin precedentes. La industria maquiladora 

en Guatemala se asentó en el periodo de la llamada apertura democrática, bajo el gobierno de Vinicio Cerezo. 

Las características de Ja misma se definen en tomo a la nueva división internacional del trabajo, seg(m la cual. el 

proceso de producción se divide en dos etapas básicas: la de la fabricación de componentes del producto final, 

que es intensiva en capital y se realiza en un pafs desarrollado, y la del ensamble de los componentes que es 

intensiva en fueaade trabajo y se realiza en un pafs no desarrollado. 

Desde el punto de vista histórico, aunque la es~ncia del viejo modelo de división internacional del 

trabajo ha variado, en el sentido de que los paises no industrializados ya no producen solamente materias primas: 

lo cierto es que su incorporación al proceso de industrialización en la modalidad de la maquila. no hace sino 

reproducir el principio de las ventajas comparativas, dentro de las cuales estos paises aportan la baratura de su 

fuerza de trabajo y las mejores condiciones para la inversión extranjera. 

110 Véase "Tramitan ley de protección para trabajadoras domésticas", diario Siglo Veintiuno, IS noviembre 
1991, y "Proponen partida para el seguro social a domésticas", diario Siglo Veintiuno, 13 noviembre 1991. 

111Peterscn, Kurt, The maqui/adora rcvolution in Guatemala. Occasiona:I P;,pcr Series, 2, Orville H. Schcll, Jr. 
Center for lntcmational Human Rights al Vale Law School, 1992. 
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El que una empresa con capital extranjero se implante en el país, empleando mano de obra femenina 

superexplotada, no es en sr un proceso novedoso. En todo caso, Jo novedoso estaría dado por Ja incorporación de 

nueva tecnología y cambios en el proceso de trabajo, asf como en Ja dimensión de la inversión y el destino del 

producto fmaJ. Por ejemplo, en 1953 fue denunciada Ja fábrica de camisas Pamarco, cuyo propietario era de 

nacionalidad espailola, por Jos mailratos a sus trabajadoras. Ocho ailos más tarde, en 1961, nuevamente Ja fábrica 

fue denunciada par las malas condicicnes de trabajo a que sometla a las obreras que en ella laboraban.112 

Históricamente, la industria textil ha preferido fuerza de trabajo femenina y por Jo mismo es una 

industria en la que prevalecen malas condiciones de trabajo. Es por eso que la novedad que aporta la industria 

maquiladora no está en el hecho de que reclute fuerza de trabajo femenina, pues esto repite lo que usualmente ha 

ocurrido en Ja mayoría de las empresas textiles. Sin embargo, algunos elementos nuevos del trabajo femenino en 

la maquila son reseftados por el estudio antes citado, en el sentido de que en contraste con el periodo de 

crecimiento de las manufacturas en Guatemala. durante los aftos sesenta, en el que las mujeres experimentaron 

una declinación en el empleo industrial; en el auge de la industria maquiladora de los noventa. las trabajadoras 

están a Ja cabez.a en la expansión industrial, muy por encima de los varones, lo cual ocurre por primera vez en la 

historia del pais. Hay que tomaren cuenla que para 1989, el 61.0% de las mujores que trabajaban, lo hacfan en el 

comercio y los servicios.113 Es decir, que a pesar de esa afinnación, Ja importancia relativa del trabajo femenino 

en la industria. sigue siendo minoritaria. Por otra parte, las condiciones laborales, repetidamente denunciadas 

como violatorias a los derechos de trabajo y humanos, deben relacionarse no solamente con Ja estructura misma 

del proceso de trabajo en la industria maquiladora, sino con la condición femenina, sumadas a edad y experiencia 

laboral de sus trabajadoras. 

111"La camisería "Pamarco", centro de explotación". Unidad, órgano central de Ja Central General de 
Trabajadores de Guatemala, afta I, no. 7, Guatemala, 1 dejunfo 1953. Denunciada nuevamente en 1961 en el 
periódico Verdad, órgano del Partido Guatemalteco del Trabajo, No. 43, septiembre. 

JJJ Véase,Petersen,Km1,The Alaqui/adora Revolution ... Ocassiona/ Papers Serles, 2, Orvl/le H. Scltell Jr. 
Center fer lnternational Human Rights at J'ale law Schoo/, 1992, p. 41 y Orellana González. René Arturo, 
"Participación de fa mujer en el mercado laboral", diario Siglo Veintiuno, 26 de septiembre 1991. 
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Lo revolucionario de la industria maquiladora 1extil en Guatemala, no está en el reclutamiento de 

mujeres que es un procedimiento usual en la industria rextil, ni en las condiciones laborales, empresas y 

locaciones en donde se concentre fuerza de trabajo segregada, como es la de las mujeres. No importa si este 

espacio es el del trabajo industrial a domicilio de Jos aftas treinta, el trabajo doméstico impago de la doble 

jornada, o la versión moderna del trabajo industrial femenino en la maquila. En lodos los casos existe una 

evidente desproporción entre la extensión de las jornadas laborales, los salarios, niveles de ingreso, horas de 

trabajo y propensión al abuso sexual, en relación a Jos lugares de trabajo mayoritariamente masculinos. Un 

ejemplo de que en paises de escaso desarrotlo, la ganancia capitalista busca reproducirse a través de la 

explotación de fuerza de trabajo segregada, ahf donde ésta sea disponible, es el de algunas empresas 

agroexportadoras que aunque ubicadas en poblaciones ladinas, ocupan prcfcrencialmenre fuerza de trabajo 

femenina indlgena porque por ambas razones es más susceptible de explotación.11
• 

la caracterlstica más notable del trabajo femenino urbano en Jos aftos recientes, es la persistencia y el 

incremento de su composición como fueri.a de trabajo migrada. En uno de los trabajos sobre empleo femenino 

urbano que hemos venido citando, se asienta claramente, que uno de los rasgos comunes a las tres categorfas de 

empleo estudiadas (tortilterfa. servicio doméstico y maquila), es el carácter migratorio de fa fuerza de trabajo. 11
' 

La migración.de las mujeres tiene causas diversas en Guatemala, dos de tas más importantes son la violencia de 

los aftos ochenta y el crecimiento de la urbanización e industri:diz.ación. El fenómeno afecta el nivel de 

participación femenina en el empleo agrlcola y en general, sumado a las migraciones de los hombres y a la 

introducción de nuevos cultivos en el campo, está prefigurando un abandono progresivo del modelo migratorio 

interno tradicional, según el cual, los trabajadores agrlcolns se desplat.aban anualmente en períodos de cosecha a 

las plantaciones de la cosra sur. 

,, .. Dary Fuentes, Claudia, M1d~rc.r tradicionales y nue11os Cu/tfros, .FLAcso; Guate~a!a," 1991. p. ,26.· 

1 "Pérez s·áinz, ~· P. y E; cíl~tCllanoS de Po~ciano, M1ljeres y emple~ cm Ci¡1dad da. 01;cúe~~~;~ • . p~~- ·;·~~-. :· 
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En las ciudades. y en particular la de Guatemala, el esquema obreras·sin•ientas~prostiw1as planteado 

en este trabajo, para los primeros cuarenta aftas del siglo, sobre las alternativas Jaborales para las mujeres pobres. 

se ha cambiado ahora por el de operarias~sirvientas-informales. Aunque en algunos trabajas se ha mencionado 

que Ja prostitución de las mujeres aumentó como consecuencia de la crisis económica, en los estud!os sobre 

empleo femenino que se han consultado, no ha sido considerada de modo particular y las entrevistadas no 

refieren esta actividad como parte del circuito laboral al que tienen acceso. 

Los resultados de las encuestas realiz.adas en dichos trabajos no indican que la movilidad laboral pase 

por Ja prostitución, sino más bien refieren una movilidad intrasectorial en la que operarias de empresas 

maquila.doras se insertan en este sector como primera experiencia laboral y continúan en él, y lo mismo ocurre 

con e1 servicio doméstico. Lo que estaría indicando que, o bien la modemización del sistema económico está 

abriendo espacios a las mujeres pobres~ con mejores alternativas de ingreso que antes, aún en los sectores más 

desfavorecidos en cuanto a condiciones laborales, o bien que Ja pros!Itución se está convirtiendo en un mercado 

laboral sujeto a una competencfa mucho más fuerte. a ttavés de la incorporación de niitos y varones, como 

resultado de la extensión de la pobreza urbana y por tanto, que ha desplazado a las mujeres como fuerza de 

trabajo preferencial. 

d. Un siglo de trabajo femenino 

Al hacer la evaluación de un siglo de trabo.jo femenino. es posible confirmar lo que ya ha sido referido 

en investigaciones generales sobre e1 tema, por ejemplo, la desaparición de la industria artesanal, en las primeras 

tres décadas. A este proceso se ha asociado la pérdida de influencia de las mujeres en una actividad con 

importante peso económico. Esta pérdida. se e>\presó en el paso de las mujeres por oficios importantes en una 

econonHa no industrializada, a oficios y empleos que no gozan de esa condición. Todo parece indicar que la 

pérdida no ha podido ser compensada con el paso de los ai\os, aunque a través de ellos el número de mujeres que 

trabajan haya aumentado c"nsiderabiemente. En las óhimas dos décadas se ha puesto en evidencia que el trabajo 

que las mujeres realizan y los ingresos que obtienen, son indispensables pam el sostenimiento de Jos hogares, 
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Pero, esto no ha significado un mayor reconocimiento a Ja importancia de su participación económica, ni al tipo 

de actividades a JBS que se dedican. Coma el proceso de industrialización en este país ha sido azaroso y lento, 

además de no ser acabado, muchas actividades que antes se realizaban de modo rudimentario por mujeres, aún se 

siguen haciendo en condiciones parecidas. Sobretodo, las que se relacionan con la producción y e~pendio de 

alimentos por cuenta propia, que antes fom1aban parte de los fndices de oficios económicamente significativos y 

ahora fonnan parte del llamado sector informal, cuya existencia muestra la extensión de la pobreza urbana y fa 

falta de alternativas. La persistencia de usos y costumbres del pasado en_ este tipo de actividades, dan cuenta de Ja 

lentitud con que operan los cambias en algunos sectores de empleo femenino. Por el contrario, otros como el del 

trabajo agrlcola muestran un ritmo desigual de cambios. 

La participación económica de las mujeres en el campo tuvo un primer momento de transfonnaclones 

alrededor de los aftas cincuenta y sesenta, y más tarde, en los rulos ochenta, coincidiendo ambos periodos con 

introducción de nuevos cultivos. Con una salvedad: la introducción de cultivos nuevos en los cincuenta eran de 

plantación y el volumen de divisas que generaba su exportación era fundamental en la economfa del pa(s. Los 

nuevos cultivos de los ochenta son de parcela y se localizan en regiones especificas del pnfs, adem<\s de que no 

son lo más importante que el pafs exporta. 

Es notable que la presencia de la mujer campesina en el trabajo agrkola de nuevos cultivos y en otras 

formas de vinculación a la vida social es mucho más fuerte en la última mirad del sigfo ~ue en la primera. Sin 

embargo. en condiciones de extrema pobreza, el trabajo de las mujeres no riene, ni se acompaila mccánicamenre 

de una mayor autonomCa personal, entre otras razones porque e1 mismo está asociado a la urgente necesidad de 

aumentar el ingreso y éste al bienestar familiar inmediato. ademAs de que. para que el trabajo femenino conduzca 

a la obtención de mayor auronomCa personal, et estado debe hacerse cargo de crear condiciones para que éSh! se 

realice sin menoscabo de la atención de las múltiples tareas que implica la reproducción de la vida familiar. 

Lns modificaciones que a nivel cultural puede dar eJ trabajo son Jimitadas porque lns mujeres 

permanecen alejadas de los espacios colaterales del trabajo. es decir, los sindicaros, los clubes deportivos y otras 
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fonnas. La sociedad expresa de modo distinto Ja valoración del trabajo femenino en el tiempo. Anles lo 

calificaba honroso para las mujeres pobres, ahora el concepto de honra ha desaparecido y solamente crece el de 

necesidad; sin embargo. socialmente no se crean mecanismos que ayuden a su realización. Finalmente, algunos 

datos indican que las mujeres están dedicando menos tiempo a las tareas domésticas, pero no porque e1 Estado 

asuma dichas tareas, ni porque el hombre se incorpore a ellas, sino porque las horas destinadas at empleo son 

más y el mecanismo sustiiuto es la familia ampliada y de ella, son las mujeres las que se reparten el trabajo. Es 

decir, no se crea una cultura que de1iberadamente destruya el patrón de ama de casa y cree el de la mujer que 

trabaja sin ataduras de doble jornada. 

El trabajo de las mujeres no ha significado una vía de acceso a mayor educación, fonnación o 

capacitación. La escolaridad sigue siendo muy baja y esto parece ser tolerado por empleadores que como en la 

maquila. pagan bajos salarios. El acceso a un espacio público, la salida de la cuatro paredes, la progresiva 

repartición del trabajo doméstico del ama de casa entre otros miembros de la familia,·generalmente las mujeres·, 

no ha producido, nuevas mujeres, ni condiciones culturales para el desarrollo de una mentalidad de 

emancipación femenina. Ln adquisición de una conciencia de género, es decir de un reconocimiento de fa 

diferencia y de una actitud crítica frente a la desigualdad que la misma entrona en el sistema sexo·género, no ha 

sido estimulada, ni es resultado del monumental esfuerzo de 1as mujeres que trabajan en sociedades que, como la 

guatemalteca, no desarrollan un estado social que cree condiciones materiales y culturales para que aquello 

oc:urra.116 

116Véase las conclusiones contenidas en el borrador deJ trabajo "Influencia del trabajo y fa organización en la 
creación de la identidad 'i conciencia de género". Equipo Género. Asociación para el Avance de las Ciencias 
Sociales AVANCSO. Guatemala, julio 1994. mimeo. 
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CAPITULO CUATRO 

EL ESTADO LIBEllAL Y LA POLITICA DE GENERO 

a. Derechos <Mies y polltlcos 

El Estado gualemalleca de principios de sigla, era el heredero de la Reforma Liberal de 1871 que 

acometió desde entonces, la gigantesca tarea de iniciar el paso de una sociedad y economfa pre capítalísra. a una 

más moderna. vinculada con et resto del mundo. El tránsito se hizo sin contar con una estructura polítka previa 

que to facilitara. de modo que se realizó a través de Jos mecanismos de ta dk:tadura. 117 

Las efectivas refonnas económicas y culturales echadas a andar por Jos regímenes liberales que le 

siguieron. se enmarcaron igualmente en el contexto de la dictadura, de moda que aunque era un Estado moderno, 

su régimen poUtico autoritario, Jo hacía opresivo para el conjunto de la sociedad. 

Par su parte, la aposición antidictatorial, la del periodo de Estrada Cabrera (1898-1920), fue 

aglutinando ~como suele ocurrir en estos casos·, a sectores disímiles que encuentran punto de contacto en su 

voluntad polltica de acabar con la dictadura. Así, esta oposición fue representada tanto por 1a vieja olíga.rqufa 

terrateniente, conservadora y católica, como por 13 naciente clase obrera. Los obreras también eran católicos y u 

ese hecho hay que agregar que en las primeras décadas del siglo no tenfan la fuerza polftica suficiente como para 

oponer un proyecto poUtíco antidictatorial diferenciado del proyecto conservador de ta olignrqula. 

Para las mujeres de aqueHa sociedad, estos hechos tenlan significado por cuanto que algunas de las más 

importantes medidas destinadas a estructurar al propio Estado tenfan influencia directa en su condición, pero. el 

can\cter dictatorial del régimen limitaba su alcance. En este contexto, ni Jos postulados libemfes, sostenidos: por 

una férrea dictadura de varios decenios, ni los principios antidíctatoriales enarbolados por una oposición 

117Garcfa Laguardia, Jorge Mario y Edmundo Vásquez Martlnez.. Constitución y orden democrático, Editorial 
Universitaria, Universidad de San Carlos, Guatemala, 1984, p. 55, 
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conservadora. podfan dar margen a la desestructuración del autoritarismo y la desigualdad en que se a.sentaban 

no sólo las relaciones entre hombres y mujeres, sino todas las relaciones en la sociedad. 

El Estado oligárquico en Guatemala contó a lo largo de su historia con un fuerte sostén ideológico, 

mediante el cual lograba articular en el nivel fonnal, los principios del liberalismo burgués, y en el nivel 

concreto1 la más férrea imposición sobre la sociedad civil. Si bien es cierto que en este periodo el orden 

constitucional democrático del Estado burgués liberal se mantuvo vigente, era la ideología oligárquica y no la 

burguesa la que copaba las conciencias y la que estaba en el substrato de las normas y de las relaciones sociales. 

Sin duda, en las relaciones entre indfgenas y ladinos era en las que más se reproducfa esta suerte de 

ideo/ogla aristocrática de la discriminación, autoritarismo y desigualdad, pero afectaba por igual a todas: 

autoridades con subalternos, ricos con pobres, padres con hijos y hombres con mujeres. 

La discriminación sexual era un ingrediente natural en este engranaje. Sin embargo, el conservadurismo 

social que era su base, se contradecía con la reforma intelectual y moral que el liberalismo supone. La legis!ación 

de la época manifestaba estas contradicciones. Por ejemplo, si bien las mujeres podían, por precepto legal, 

conservar su nacionalidad aunque el marido tuviese una distinta, al mismo tiempo, esa legislación establecla que 

para poder ejercer cualquier oficio o profesión, las mujeres debían contar con la autorización del marido. 

La noción que de los indios se tenla en fas primeras décadas del siglo era sumamente contradictoria, 

pero se resumía en dos ideas simples: Jos indios eran un problema de Ja sociedad guatemalteca, y esto hacfa 

referencia a su pobreza extrema, a su resistencia a adoptar fonnas culturales ladinas y a su ignorancia de las 

mismas. La fuerza conque esta idea ha quedado enraizada en la ideología del guatemalteco puede medirse por el 

hecho de que hasta en afias muy recientes, se publican opiniones sobre la falta de deseo o de preocupación de los 

indígenas por Pertenecer o ser parte de la vida nacional, lo cual, ·se dice·, explica la situa~ión de la mujer da 
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escasas recursos. Evidentemente. la vida nacional es entendida como la sociedad ladina.111 Los indios eran al 

mismo tiempo. Jos "brazos" para el trabajo agrícola. y por tanto, necesarios. 

La ambivalencia entre el deseo de su desaparición como problema y la necesidad de su presencia como 

fuerza de trabajo, se traducfa en confusas referencias a su existencia social. Oe este modo, en los mítltipfes 

artfculos escritos y publicados sobre el tema de las mujeres trabajadoras y sus problemas, el centro del discurso 

eran las mujeres ladinas urbanas y muy escasamente t!ste se ampliaba a las mujeres indias del campo o a las 

mujeres indias que hnbfan emigrado a la ciudad. Puede detectarse incluso una cierta reticencia a incluir a las 

mujeres indígenas en et concepto mismo de mujer, que era aplicado con más propiedad a las mujeres ladinas 

pobres de fa ciudad. debido a que parecía vulgar aplicarlo a las mujeres de clase media ncomodadB, para las que 

se usaba con preferencia ta palabra damas. En un texto de l9281 eJ autor hace Ja caracterización de las mujeres de 

Guatemala: ..... eJ elemento femenino nacional es completamente heterogéneo: tenemos a la mujer india o 

natural, que desconoce el castellano y aún no tiene costrumbres criollas; tenemos a la mujer ladina. que compone 

generalmente las poblaciones nuevas, visita los colegios públicos y fomm la mayorfa del género; y tenemos 

también a fas mujeres de casi total sangre blmJca y con resabias de arcaicas noblcz.as1 que por fo general no 

asisten a los colegios o a veces van a los privados, que se educan por la influencia de un ambiente de prejuicios. 

de comodidades, de facultades y son las propagadoras, por ejemplo, de las modas y de cicnas pnlcticas casi 

siempre reftidas con la moral".119 

Habfa en todo esto una expllcita distinción de carácler social y étnico que marginaba del todo a las 

mujeres indias de los elementos con que era construido el arquetipo femenino. propalado por los y las 

intelectuales de la época. y que en el caso del documento citado, está representado por las mujeres ladinas. Uno 

de los intetectm1lcs que de modo más sistemático recrt.?ó y difundió este estereotipo femenino, fue José Roddguez 

111 Beltranena de Padilla. Maria Luisa. "Breve estudio sobre el estado actual y necesidades de Ja mltjer 
guatemalteca: factores legales e institucionafes", revista Estudios Sociales, Universidad Rafael 
Landfvar.fotocopia s.d.e. 

119 Villafranca, Luis D. 11 La educación de 1a mujer." Revlsta Magisterio, Allo 11 tomo l, Guatemala, febrero de 
1928 



Cerna, quien en una gu(a para inversionistas extranjeros, difunde las ventajas que el pa{s ofrece para invertir. 

Entre las sei\aladas, el autor destaca a las mujeres como un atractivo digno de tomarse en consideración. 
120 

En 

cuanto a la polltica social del Estado, debe recordarse que tenla el carácter de beneficencia. Algunos programas 

de maternidad y lactancia alcanzaban a un cierto número de mujeres pobres de la ciudad1 pero difü:ilmente 

podlan tener correlatos en el interior del pais, por lo que, como norma general, las mujeres indias quedaban 

marginadas de ellos. 

El reclamo social por una mayor atención estatal para las mujeres procedía de sectores de la intelectualidad, y 

su preocupación por la ampliación de derechos y prestaciones relativos a participación política, laboral, de 

seguridad social, etc., parcela estar dirigida a mujeres cultas de clase media y trabajadoras urbanas, miis que a las 

mujeres indlgenas, 121 

Las refonnas liberales en materia de derechos civiles, aunque avanz.adas, dejaban al margen a .la 

mayorfa de la población. El poder transfonnador de las palabras se vela obstaculizado por una obstinada realidad 

económica y polltica que las contradecfa. De igual manera que a otros sectores. afectó a la condición de las 

mujeres. 

El peculiar empalme entre el ideario liberal y la realidad oligárquica en relación a los derechos civiles 

para las mujeres, queda en evidencia al situar el marco internacional en que tenla lugar. En 1933, en plena 

dictadura ubiquista. la 7a Conferencia Internacional Americana. realiz.adn en Montevideo, contempló entre sus 

temas el de los Derechos Civiles y Pollticos de la Mujer. La inclusión del tema en la conferencia era resultado sin 

duda, de los ecos del auge de los movimientos populares y de trabajadores que tenían lugar en Estados Unidos y 

Europa, como efecto de la primera guerra mundial y Ja crisis de 1929, en los que se inclufa el tema de los 

120 Rodrfguez Cerna, José, Pueblo en marcha: Gualemala, s.d.e., 1931, p. 21. Citado también en Stoltz, 
Chinchilla, Nonna, "La industrialización ... " 

121"Dificil comisión 11
• Artículo redactado por la escritora Vicenta Laparra de la Cerda ·en un directorio para 

viajeros, Guatemala, 1890. Mora, Federico, "Protección para las madres", revista Vida, febrero 1926. Rodríguez 
López, Rosa, "El problema de la mujer cafda", revista Vida, febrero 1926. 
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derechos de Ja mujer, afectada pílrticulannenle por ambos acontecimientos. A esa conferencia, eJ Lic. Carlos 

Salaz.ar, abogado consultor del Ministerio de Relaciones Exteriores del gobierno de Jorge Ubico, asistió como 

delegado; y representando a un gobierno dictatorial y oscurantista, pero de ideologfa liberal, hizo referencia a Jos 

adelantos que en esa materia se hablan obtenido en el pafs.m 

La legislación guatemalteca de entonces otorgaba a las mujeres casadas el derecho de conservar su 

nacionalidad, salvo que voluntariamente desearan adoptar Ja del marido. m También fonnalmente tenfan derecho 

al voto, en ranto que la ley no distingufa entre hombres y mujeres para ejercerlo. Sin embargo, desde la 

aplicación de la constitución vigente, es decir la del lo. de marzo de 1880, el derecho electoral era ejercido 

unicamente por Jos hombres, debido a "circunstancias sociales, muy atendibles que, por ahora. no penniten hacer 

efectiva Ja implantación de las leyes avan.zadamente democráticas y progresistas, en que están inspiradas las 

leyes e Instituciones de Ja República, después de la refonna liberal proclamada e implantada por la revolución del 

aftode 1871".124 

Por lo demás, Ja legislación contemplaba el matrimonio civil, el divorcio y algunas facultades para la 

mujer relativas al manejo de bienes, además de Ja educación laica, obligatoria y gratuita y otra.S que ampliaban 

Jos márgenes de la vida cotidiana y la cultura de la sociedad y por tanto de la población femenina. 

Esta legislación, que peleaba contra una costumbre y cultura anquilosada de recogimiento y 

marginación de fas mujeres, respondía por supuesto a criterios polilicos y económicos. Las refonnas al Estado y 

a Ja economía se basaban en una redefinición de Ja estructura agraria, del papel del Estado en Ja economia, del 

121Salaz.ar, Carlos, Memorias de los servicios prestados a la nación /908~1944. grupo lilerario, edilorial Rin 
78, Guatemala, 1987, segunda edición. 

mEn 1925, la mujer guatemalteca casada con extranjero perdía la nacionalidad si residfa fuera de Guatemala. 
Es posible que la referencia de Sala.zar, sea a alguna enmienda en esle sentido. Herrera, M. A., "El estado legal 
de las mujeres", revista La Escuela de Derecho, núm.J, Facultad de Derecho, Guatemala, enero 1925. 

124Herrera, M.A., "El estado legal de las mujeres'\ revista La Escuela de Derecho, I, Facultad de Derecho, 
Guatemala, enero 1925. 
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comercio exterior, de la educación y de la industria. Por limitadas que hayan sido las posibilidades para las 

mujeres. eJ nuevo marco económico hacia posible para las acaudaladas o de sectores medios, el acceso directo a 

la propiedad de bienes y su manejo. La limiraciones legales relacionadas con la propiedad fueron posiblemente 

las que más rápido fileron erradicadas. 

En 1921, algunos sectores intelectuales denunciaban con energCa las contradicciones en la legislación 

liberal que, aunque moderna en relación a las anteriores, conseivaba limitaciones importantes para las mujeres en 

relación a su papel económico en la sociedad conyugal y en en su conjunto.12s En 1927, algunas de esas 

contradicciones habían sido ya resueltas. Se afirmaba que la reciente y exitosa presencia de las mujeres en el 

comercio era la explicación a las modificaciones a Ja legislación relativas a comparecencia en juicios~ 

contratación de sus propios bienes y ejercicio de profesiones o actividades en la industria. el comercio. 

celebración de contratos. etc.116 

Una mayor libertad de movimiento autónomo de las mujeres se hacfa necesaria con la implementación 

de reformas económicas que contemplaban el est!mulo a una nueva capa de terratenientes y comerciantes con 

nuevos capitales. Serla interesante detenninar en qué medida, las modificaciones en la legislación para otorgar 

mayores libertades a las mujeres estaban detenninadas por la necesidad de liberar sus capitales e incorporarlos a 

estos nuevos procesos económicos. 

Lo que es un hecho, es que aparte de las modificaciones a la legislacjón sei'l.aladas antes, otras que 

fueron implementadas, tenfan el mismo sentido.127 El divorcio, que es sin duda una de las conquistas legales más 

115Barrios M, Augusto Ncri, "La mujer como sujeto de derecho". revista Swdium, Guatemala, junio 1921, p. 
8. 

lMRodrlguez, José Vicente, "El problema de la mujer y nuestra Jegislación", la Gaceta, órgano de la 
institución policial, nümero 18, Guatemala, 8 de mayo l 927, p. 716. · 

121Por ejemplo, el artículo 150 del Código Civil, vigente en 1927, relevaba a las mujeres de la obligación de 
seguir a1 marido al lugar de residencia y/o domicilio por él elegido, si esto causara datto a ta mujer. Rodrlguez 
José Vicente. "El problema de la mujer y nuestra legislación", la Gaceta, órgano de la institut:ión policial, 18, 
Guatemala, 8 mayo 1927 p. 718. 
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importantes de los reglmenes liberales, constituye la más ejemplar de estas modificaciones tendientes a situar la 

condición de la mujer como individuo, con derechas, liberta.des y obligaciones, acordo con los principios 

filosóficos y pollticos de la ~poca. 

Tanto las mujeres de la oligarquía o de la clase media en expansión, como las mujeres obrer.IS de las 

ciudades o las trabajadoras procedentes de la clase media pobre, representaban una fuerza económica que era 

necesario liberar al juego de la oferta y la demanda. Sus capitales y su fuerza de trabajo eran incorporados al 

proceso de desarrollo capitalista que estaba teniendo lugar, y por tratarse de un requerimiento económico de i;;ran 

presión, las leyes se modificaron justamente en este renglón antes que en cuatquier otro. el feminismo del Ira baja 

se distíngula asl del feminismo polltica. Legislar en favor de las mujeres obre1115 y de las madres obreras, que 

eran en 1927 una cifra muy considerable, asf como en favor de las mujeres con capirales, era desde ese punto de 

vista. más justificado que legislar en tomo a los derechos polftic:os. o concretamente sobre el derecho al sufragio, 

para el cual, según los criterios de entonces, las mujeres aun no demostraban capacidad.1z1 

La Constitución de l 921 concedió a tas mujeres algunos derechos polfticos. aunque con severas 

limitaciones: tenlan derecho al sufragio mujeres casadas o viudas mayores de veintitln anos, que supieran leer y 

escribir; solteras mayores de veinticinco con estudios de educación primaria y las que poseyeran capital o rcnla 

en cuantía legal. El voto era voluntario y no fonnaba parte de este derecho el de ser electa para cargos de 

elección popu1ar o que tuvieran anexa jurisdicción. 129 Sin embargo, en ese mismo afta, voces radicales 

cuestionaban la ausencia de derechos poUHcos reales para las mujeres, seftalando la contradicción que suponía el 

que el derecho al sufragio si fuera otorgado a los analfabetos. Sea que se tratara de un ategato previo o posterior a 

121"Hay que agregar que para ta mujer guatemalteca que no goza aun de tos derechos po11ticos, tiene este 
feminismo del trabajo una. importancia mucho mayor, ya que con la mejor preparación que adquirirá con su 
ejercicio, no le será dificil la conquista de aquellos derechos.".Rodrfguei José Vicente, "El problema ... " la 
Gaceta 18, Guatemala 8 de mayo 1927, p. 721. 

119 Rodríguez José Vicente, "El problema de la mujer y nuestra legislación", la Gaceta 18, Guatemala, 8 
mayo 1927, p. 722. 
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la Constitución, es indicativo de la conrroversia que en algunos medios de la sociedad guatemalteca estaba 

causando el tema}30 Al final, el otorgamiento del derecho al volo a las mujeres en la refonna constitucional de 

1921 se negó por la escasa diferencia de un volo.m Seis afias después, las perspectivas de una nueva refonna 

constitucional, haclan cifrar esperanzas en Ja modificación de las limitaciones y en el Rconocimiento amplio de 

los derechos polllicos de las mujeres. 

El Estado liberal, que se mostraba anuente a proporcionar mayores libertades a las mujeres para 

emplear productivamente su capital y su fuerza de rrabajo, no inttodujo en correspondencia., ninguna refonna que 

relevara al menos parcialmente a las mujeres de sus ob1igaciones domésticas, ni implementó poUrica alguna 

destinada a estimular un~ mayor independencia de las mujeres respecto aJ hogar, como resultado de su creciente 

incorporación al trabajo. Estas tareas por el contrario, eran concebidas justamente como el l[mite a 1a libertad de 

acción que los nuevos tiempos les otorgaban a las mujeres. El trabajo, y sobretodo, el ejercicio del sufragio, es 

decir, la iiitromisión de las mujeres en po!llica, tenfan como lfmite muy claro, el debido cuidado de las 

obligaciones domésticas y familiares. 

La legislación fue, bastante conservadora en cuanto a los derechos políticos de las mujeres y en cambio, 

reflejaba una mayor disposición a incorporar a las mujeres u la vida productiva y económica del pafs, mucho más 

que a su vida polftica. Como se ha dicho antes, las leyes no eran expUcitas y la ambigUedad era usada para 

aftnnar la existencia de derechos poUticos, en virtud de que no eran negados expresamente. Este uso de la 

ambigüedad era privativo de las autoridades gubernamentales que de este modo complacian las expectativas de 

los gobiernos estadounidenses que presionaban por una modernización legislativa en relación a la mujer, al 

tiempo que dejaban intacta ta costumbre y las barreras que impedfan a las mujeres ejercer los derechos que no les 

estaban prohibidos expresamente. En 1924, la Unión Panamericana, organismo con sede en Washington, 

formuló un cuestionado que exploraba el estado legal de las mujeres en las legislaciones americanas en aspectos 

130Barrios M., Augusto Neri, "La mujer como sujeto ... " Studium, Guatemala junio 192 l. 

urGarcfa Laguardia, Jorge Mario y Edmundo Vásquez Maninez, Constitución y orden democrático, 
Universidad de San CarJos, Editorial Universitaria, Guatemala, l 984, p. 55. 
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como Jos derechos polfticos, derechos de propiedad, divorcio, etc. La Escuela de Derecho publicó una respuesta 

a tal cuestionario, en la cual la condición femenina en Guatemala aparece como muy avanz.ada.132 En los 

hechos, la mujer era más bien estimulada constanremente a suborditiar cualquier otro interés al del bienestar de 

su familia. disuadiéndola de aspirar a Jos derechos polfticos. Es evidente que tratándose de reglmenes liberales 

que construían desde el siglo anterior las bases de un estado moderno, velan en la religión un vehlculo de 

conservadurismo altamente peligroso para el proyecto que edificaban, y a las mujeres, como sus portadoras 

potenciales. m El espectro de las mujeres como portadoras de proyectos conservadores, continuó definiendo la 

poUtica estatal respecto a su condición ciudadana. Ningún régimen político en Guatemala intentó disolver esa 

posibilidad por 1a vla de la obtención del consenso, sino solamente retardando las decisiones en tomo a sus 

derechos. 

b. Sexualidad, Sociedad y Polfflca 

La sexualidad, como componente de Ja condición humana fue puesta al descubieno con todas sus 

complejidades por el psicoanálisis. Freud, que indudablemente era tefdo por un reducidfsimo círculo de 

intelectuales y cientfficos, descubrfa no solo la sexualidad, sino la relación que respecto a ella guarda la figura de 

la madre. Esta dimensión profunda de la relación madre-hijo-sexuqlidad, descubierta a fines del siglo XIX a 

través de la lectura que hizo la comunidad cientlfica del país de la obra freudiann, fue retomada por ellos desde 

una limitada perspectiva como un aspecto de profilaxis y salud familiar, frente a la cual se alzaba no solamente la 

moral religiosa, sino la ignorancia generalizada de las propias mujeres. 

ll2 Herrera, M.A., "El estado legal de las mujeres" la Escuela de Derc..-cho, órgano mensual de la Facultad de 
Derecho. Guatemala, enero 1925, pág. 33-37 

m" ... y si es cierto como dice Bebel, que: "los adversarios más encarnizados del derecho de sufragio de las 
mujeres, son los curas", no es menos cierto lnmbién, que hoy por hoy, en los pn{ses donde eJ fanatismo cnlólico 
subsiste a pesar de la constante renovación de las ideas, sería ese voto, un anna temible para Jas prá.cticBS de la 
democracia, toda vez que Jos más grandes enemigos de la democracia, son los mismos curas". Barrios M., 
Augusto Neri, "La mujer como sujeto ... " Studium, GuatemaJajunio 1921, p. 11. 
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Los descubrimientos de Ja ciencia y el psicoanálisis hicieron ver con preocupación, la falta de educación 

de las mujeres y los efectos que podrla acarrear en la relación con los hijos y con la fonnación de su 

personalidad. Aunque el tema de la educación de Ja mujer era tratado como un problema de capacitación para el 

trabajo, no faltaron articulas que reflejaron las preocupaciones antes dichas, aunque eJ ténnino educación era 

usado en idéntico sentido que otros más coercitivos como vigilancia o presión moral asidua que las madres 

debfan recibir o tener, para garantizar el buen desarrollo de sus hijos. La sexualidad de Jos mismos o de las 

madres no era nombrada explícitamente en relación a estos temas. m 

El ambiente liberal de Ja época admitla lecturas y apreciaciones cientfficas, desmirificadoras y seculares, 

con efectos en c(rculos muy reducidos, pero a pesar de su alcance limilado, esto propició el acercamiento a temas 

de sexualidad con un espíritu cientlfico, distanciado del moralismo que dominaba el discurso sobre la sexualidad 

controlado por la Iglesia. La sexualidad reprimida de las mujeres, era vista. junto con su confmamiento al hogar, 

como una de Jas causas de su posterior relación conflicliva con el hombre, la familia y la sociedad. La religión 

con reiteración culpabilíz.ada de este confmamicnto, y de la educación moralista de las mujeres, para las que 

voces cientlficas autorlz.adas recomendaban la sublimación de la sexualidad reprimida en la realización de obras 

productivas para la generalidad. us 

El Estado liberal, que buscaba modernizar las instituciones, sin romper con la estabilidad heredada del 

régimen conservador de Rafael Carrera 136 realizó un necesario reord~namiento de las fuerzas políticas y 

sociales del país, a través de una dictadura de contenido oligárquico e ideario liberal. Aunque rcqueria un control 

134Véase por ejemplo el artículo "La inferioridad de la mujer en el hogar", reproducido en la revista la 
Escuela Normal no. 7, Guatemata, 15 de enero de 1897. Ese artículo escrito por Dolores Correa Zapata, fue 
escrito en México en 1895 y tomado de la revista México intelectual. También Mora, Federico, "Protección para 
las madres", revista Vida, no. 22, Guatemala, 6 de febrero 1926, p. 3. 

IHMora, Federico, "La emancipación moral de Ja mujer", revista Vida, allo I, serie 111, no. JO, Guatemala, 14 
de noviembre 1925. El autor se refiere a la timidez con que las mujeres se plantean su propia emancipación, 
esrando presas de convencionalismos. Propone la sublimación de los instintos para obtener fuerza y 
emancipación moral. 

136Miller, H.J. la iglesia y el estado en Guatemala, Editorial Universitaria, Universidad de San Carlos, 
Guatemala, 1976, pág 35. 
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minucioso de los distintos ámbitos de: Ja sociedad, éste exceptuaba a la libre empresa, No obstante, el control 

necesitaba de Ja organización de una burocracia extensa y compleja para realizarlo, y además, Ja implantación de 

reglas que sancionaran su pretensión totalitaria de controlar todos Jos aspectos de la vida social. El control estatal 

a las mujeres, era posible en Ja medida en que llegara hasta los espacios que les eran propios. El Estado llegó así 

a Ja Iglesia, escuelas, familias, habitaciones conyugales y extraconyugafes. 

A Jo largo de este laberinto, la pretensión estatal era ejercer el control de Ja sexualidad, cuyas implicaciones 

económicas y políticas iban más allá de Jos censos de población. Estas reconocían el crecirnicnlo de población no 

registrada, el resabio del desconocimienlo de instancias y autoridades estatales en favor de instancias y 

autoridades eclesiásticas, el crecimiento subrepticio de la sexualidad extraconyugal en fonna ilícita y oculta con 

consecuencias relativas a Ja prostitución, enfennedades, diferenciaciones entre hijos Jegftimos e ilegftimos que 

afcclaban a miembros de todas las clases. incluida la ascendente de nuevos lerratenientcs y comerciantes en 

términos de herencias, propiedades, etcétera. 

El control de la sexualidad, aunque es caracterfstico del Estado como ordenador y controlador, podfa 

variar según su naturaleza. El liberalismo en Guatemala, más que perseguir, inhibir o reprimir la sexualidad, la 

sometió bajo control, reconociéndola, normándola, legitimándola. El mundo de la sexualidad fue disputado a Ja 

Iglesia, sustrayéndolo del ámbito de la moral al de Ja ley. 

Posiblemente, el aspecto de la sexualidad hasta el cual llegó la intromisión del Estado haya sido el del 

reconocimiento de la sexualidad extraconyugal paralela a Ja conyugal. Es decir, el rcconocimienro de realidades 

diversas: matrimonio, concubinato, adulterio, la maternidad, la prostitución; y sus derivados: el divorcio, la 

descendencia dentro y fuera del matrimonio, la salud sexual. Otros temas en cambio, como la homosexualidad, 

el abono, o Ja violación, no eran tratados públicamente con Ja misma frccuencin. El reconocimiento estatal a la 

existencia de tales asuntos no implicaba la difusión amplia, abiena y desprejuiciada de su discusión. Por ejemplo, 
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en la década de 1890, el tema de la prostitución no era usualmente rCferido en Ja prensa, ni bien visto en los 

documentos de la fglesia. u 7 

En un artículo que alude al aborto, escrito en 1926, se sei1ala el papel del Estado no en ténninos 

punitivos hacia ta mujer, sino en ténninos de presión legal para evirar la carencia de padre al hijo ilegitimo. 

Aunque estas ideas fueron escritaS en 1926, la sobrevivencia de instituciones e ideas de estigmatización social 

indica que la fuerza del Estado liberal no fue suficiente para borrarlas, a pesar de lo prolongado de su existencia. 

Es posible que una significativa causa de aborto haya sido el estigma social para la mu¿er y el niflo de no tener 

padre, y ser por ello ilegUimo. Por otro lado, también se consideraba deber del Estado o de la sociedad, en los 

casos de aborto, que era llamado también con Jos nombres de feticidio e ilifamicidio, la prestación material y 

moral de ayuda a la mujer deshonrada. La deshonra, el esligma social para la mujer embaraz.ada y abandonada, 

fuera por violación o no, era al parecer una situación personal respecto a Ja cual el Estado se tendría que ver 

obtigado a actuar, más para restituir Ja perdida aceptación social de la mujer, que para tratar médica, social y 

legalmente el problema; esto, a pesar de la vocación cientificista y legalista del Estado.131 

El senrfdo profiláctico con que se trataba a Ja sexualidad no evilaba que tal profilaxis fuera concebida 

en ténninos morales y no siempre médicos. Para el aborto, por ejemplo, Mora propone una profilaxis enlendida 

como protección moral, como una campafla de moralización destinada a destruir el "egoísta horror a la 

maternidad con todas las responsabilidades que apareja" y a crear confianza en las mujeres para sobreponerse al 

prejuicio social contra la madre soltera. También considera la coacción a través de leyes sobre la paternidad. 

la maternidad fue objeto de atención, aunque con las limitaciones que Je eran propias a un Estado 

palrimonialista que no requería en absoluto del consenso para gobernar, y que por tanlo no desarrolló un sentido 

amplio de la seguridad social. Sin embargo, los servicios que prestaba, muy cercanos en su proyección y 

117 McCreery, David, "Una vida de miseria y verguenza: prostitución femenina en la ciudad de Guatemala, 
f 880·1920", revista Mesoamérica, no. 1 I, Guatemala, junio de 1986, p. 35-59. 

131Mora, Federico, "Protección para las madres", revista Vida, Guatemala, 6 de febrero 1926, p. 3. 



funcionamiento a la beneficencia, debieron parecer excesivos a los gobiernos conservadores que sobrevinieron a 

Ja calda del dictador Estrada Cabrera. El Asilo de Maternidad que funcionaba bajo su régimen fue disuelto Y no 

se creó un sustitulo irunediato. u9 

En 1926, pese al respiro democratizador que significó Ja calda de Ja dictadura, y de las 

refonnas constitucionales de ese afta, que consideraron algunos beneficios para Jos obreros, el prominente 

médico Mora, se queja de la inexistencia de una polltica de protección social a las madres que contemple 

atención médica pre y posparto, descansos y facilidades laborales, etc. y adjudica a estas carencias la debilidad y 

"degeneración fisiológica de nuestra raza". Otras instituciones son mencionadas por el mismo autor, como 

responsables de la protección materna. surgidas todas de los gobiernos liberales: entre ellas, fa Gota de Leche 

para las madres incapacitadas para Ja lactancia, proyecto que desapareció en 1917, a consecuencia del terremoto. 

Mora propone un complejo sistema de protección social a las madres, a cargo del Estado y de Ja 

iniciativa privada, con un'!. concepción bienestarista demasiado ambiciosa para la situación poJltica y económica 

de Guatemala. Su proyecto está plagado de patemalismo hacia las mujeres y aunque no considera en absoluto su 

capacidad de decisión u opinión sobre temas tan ligados a su condición, no era posible esperar una concepción 

más autónoma1 emanada de una sociedad controlada y vigilada por sus propios miembros y por el Estado mismo. 

Este, cuando establece nexos con Ja sociedad civil a rravés de instancias de protección, es un Estado qui: requiere 

de la legitimación de la misma para gobernar, pero en Guatemala bastaba con tener eficientes servicios de 

inteligencia y policfa para gobernar. Por fo demás, aunque se vefa obligado a realizar pactos con la clase obrera, 

en ese sec1or1 las demandas no alcanzaban a plantear un ambicioso programa de protección materna. 

En cuanto a la proslitución, entendida como problema de orden social, la salud pública tenia un lugar 

relevante. Ejercida en casas de tolerancia controladas por las autoridades de policfa y sanidad, estaba controlada 

por el Esrado, que ordenaba su carácter lucrativo, cuya marginalidad hubiera significado una merma de 

139Mora, Federico,"Protección para las madres", revista Vida, GuatemalBi 6 de febrero 1926,p. 3. 

96 



impuestos y otras canonjlas para el mismo. Al reconocer su existencia, el Estado reconocia 1ambién la sexualidad 

extraconyugal de Jos hombres como una fuerza indómita, capaz de arremeter contra todas las mujeres. La 

prostitución era asi, Ja salvaguardia de las mujeres honestar frente a una sexualidad masculina desenfrenada. Sin 

embargo, esa misma sexualidad, ejercida profilácticamente en las casas de tolerancia. era sujeta al control del 

Estado, mediante una serie de nonnas. Cuando esa sexualidad afloraba entre Jos pobres que no podían pagar una 

casa de prostitución, su ejercicio no regulado se convertía en delito.140 

Las enfennedades venéreas, que eran bastante comunes y extendidas en los diversos estratos sociales, 

eran evidencia de promiscuidad sexual, que estaba relacionada con el crecimiento de la prostitución. El Estado 

no se hacía cargo mas que limitadamente de este problema de salud pública, con hospitales y tratamientos que. al 

menos a fines del siglo XIX y posiblemente a principios del XX, eran de dudosa utilidad. Es decir, que aunque 

prohijaba la extensión de verdaderos monopolios privados de la prostitución, a fin de estimular la empresa 

privada y la ganancia y al mismo tiempo ejercer control de la sexualidad de Jos habitantes de las ciudades, no se 

hacia cargo en cambio de alender medianamente los efectos de dicha polltica. Los clientes de las prostitutas y 

posibles enfennos1 eran por lo general, capaces de pagar los servicios de un médico privado, las propias 

prostitutas en cambio, no gozaban de tal prerrogativa. El papel del Estado para controlar la extensión de las 

enfennedades venéreas, se limitaba a exigencias y controles dráslicos a las prostitutas, pero no a Ja atención de 

las enfennedades que Je eran asociadas. 

A inicio de la década de los cuarenta, aún existía el certificado pre nupcial, que era un requisito 

impuesto por las leyes a todo el que optase por el matrimonio civil, para prevenir el contagio de la sftilis. La 

utilidad relativa de tal documento, que para entonces ya se cuestionaba, descansaba en el hecho de que muy 

pocas personas se casaban, y en cambio muchas m~ tenfan uniones e.\·tra-matrimoniales. 141 

Mora, Federico, "Protección para las madres'~ revista Vida, Guatemala, 6_defehrero /926, p. J. 

141
Bauer Paiz, Alfonso, .. El certi~c~o preriupc'.ial", rcvistaSende~os, ~uat~mala,juni~ 1942,, p. 4. 
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La sexualidad en pareja era todavía un hecho espontáneo que no tennínaba de ceder a las presiones 

viejas de la Iglesia y más recientes del Estado para su control. Era más grande el número de perSonas que hacia 

vida de pareja en "unión Ubre". que la que se sometía a los rituales de una u otra institución. Tal situación 

resultaba potencialmente peligrosa en ténninos de la extensión del contagio. Aunque esto es más probable que 

haya operado para la población rural. Por otra parte, eJ reconocimiento de la sffilis, pero no de otras 

enfennedades ven~reas igualmente comunes y peligrosas, parece deberse a una inacabada moral liberal, que no 

logró asentarse en las conciencias del común de las personas. La gonorrea y otras más eran tan comunes como la 

sllilis, pera por alguna razón estaba peor catalogada. Un art!culo de la Revista del Trabajo, de 1925, p. 329 

refiere como tratamiento: "Descanso en cama. lo que es esencial y rara vez se cumple, dando por resultado las 

complicaciones que se presentan. Si cJ régimen consistiese sóJo en pan y agua, estarla mejor; deben suprimirse 

tabaco. licores, té, café, carne, huevos y todos los condimentos. Los intestlnos deben moverse diariamente con 

una lavativa cafü:nie y conservarse en buen estado comiendo ciruelas, pasas, manzanas )' otras frutas laxantes; la 

leche desnatada es un buen régimen y deben evitarse todas los alimentos altamente sazonados. Deben beberse 

copioso~ tragos de agua, o agua carbonatada, y la limonada es excelente. No debe haber ninguna excitación 

sexu11! 11
• 
142 El contagio de enfennedades venéreas en mujeres no prostitutas pudo haber sido mucho más 

extendido de lo que comúnmente se aceptaba. Sin embargo, el certificado pre nupcial no exigía a las mujeres Ja 

prueba de la sffilis, como tampoco se te aplicaba a Jos indígenas. m 

El divorcio y el matrimonio civil que desacralizaban la unión conyugal de hombre y mujer, proponfa fa 

idea liberal del contrato. Aligeraba de este modo el peso que la Iglesia imponfa a la vida en pareja, e introducfa 

una interpretación de Ja misma como sociedad económica, creando condiciones mi\s favorables para las 

transacciones con los bjenes que ella involucraba. Sin embargo, el divorcio encontró serias resistencias pam ser 

aceptado. La Ley del Divorcio se estableció por el decreto no.484 del 12 de abril de 1894 y sus causales eran: 

i-uMcCrcecy se refiere a las enfenncdades venéreas a finales del siglo X1X en la ciudad de Guatemala como 
enfermedades extendidas, cuyos tratamientos eran casi desconocidos e infructuosos. 

143Bauer Paíz. Alfonso, "El certificado pre nupcial", revista Senderos, Guatemala, junio 1924. 
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adulterio de la mujer, concubinato escandaloso del marido. odio de uno contra otro, atentado contra la vida del 

otro, abandono o ausencia inmotivada. impotencia y "negativa al pago del débito conyugal". 144 Posiblemente en 

las reformas constitucionales de 1926, el Código Civil fue refonnado en los artículos referentes al divorcio, 

incorporando otras causales: concubinato del marido verificado en la morada conyugal, sevicia o trato cruel o las 

ofensas graves, tentativa del marido para prostituir a su mujer (articulo 184 del Código Civil).'" En 1931, 

Rodrfgucz Cerna. en el texto ya citado, afirmaba entre otras cosas, lo siguiente sobre el divorcio: "El divorcio 

está en las leyes, pero poco en las costumbres".146 En 1940 aún podla encontrarse opiniones conservadoras que 

atacaban el divorcio por cuanto representaba la sanción estatal a la intromisión de un tercero en la pareja 

conyugal, aunque este tercero era generalmente entendido como del sexo femenino. 147 

Las instituciones liberales, que substrafan Ja sexualidad de los dominios de la moral, Ja llevaba, como lo 

dijimos antes, a los terrenos de la ciencia y de la ley. La sexualidad extraconyugal era reconocida y sitiada por las 

leyes, pero esto fue hecho de tal manera que dejara siempre resquicio para su continuación. Sin embargo, la 

apreciación de la sexualidad cxtraconyugal si se trataba de mujeres era, como es de suponerse, distinta a la 

apreciación de la misma ejercida por hombres. La discreción y el disimulo bastaban para que la sexualidad 

cxtraconyugal masculina escapara de los fueros de Ja ley. mientras que la ejercida por mujeres era severamente 

castigada a manos del ofendido, que era liberado de toda responsabilidad si la mataba a ella y a su acompailanre. 

144 Herrera M.A., "El estado legal de las mujeres", revista la Escuela de Derecho. no.I Facultad de Derecho. 
Guatemala, enero 1925. 

'"'Rodríguez, Jos!! Vicente. "El problema de la mujer y nuestra legislación". la Gaceta, órgano de Ja 
institución policial, no. 18, Guatemala, 8 de mayo 1927. 

l'6Rodrfguez Cerna, José, Pueblo en Marcha. Guatemala, s.d.e., Guatemala, 1931, p. 21. 

147"Se dice que el divorcio ha venido a socavar la moral del matrimonio y que debido a la facilidad que las 
leyes otorgan para disolver el vinculo que antes se consideraba irrompible, existen en la actualidad numerosos 
hogares deshechos." La responsabilidad estatal en la consumación del divorcio por adulterio es clara: "Cuando 
nos apercibimos, es demasiado tarde. La intrusa ha conseguido su objeto y el propio Código sanciona más tarde 
esta perfidia." Snnsores, Rosario, "Mujer contra mujer", revista Azul, Guatemala, 15 de junio 1940. 
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Esta "monstruosidad legal" -como se le llamó-, autorizaba también a los padres a comet~r asesinato en 

circunstancias parecidas.141 

La intención de crear las bases para la constitución de un Estado nacional a través de las refonnas 

liberales, consiguió secularizarlo y reforzarlo. En este proyecto polltico no quedaba incorporada la gran masa de 

población indígena, para Ja cual no habfan sido diseftadas las leyes ni Jas instituciones. El matrimonio civil, y su 

contraparte, el divorcio, no eran las pautas de relación entre hombres y mujeres, como no lo eran tampoco -según 

vimos-, para la población ladina del país. 

Los contratos que funcionaban en algunas comunidades indígenas como nonnalización de la relación de 

pareja tenfan en algunos casos, un sentido no institucional y eran de índole mas privada, aunque pudiera mediar 

en ellos una clara relación mercantil, más obvia que la que pueda existir en el matrimonio burgués. En 1941, en 

algunas comunidades del occidente del pals, la costumbre de algunas etniilS substraídas del campo de acción de 

la legislación y control estatal, y también~ de algunos hombres ladinos en lo particular, era efectuar transacciones 

privadas en lilS cuales Ja mujer era comprada generalmente en especie, y a veces también en dinero.149 

La Iglesia, juega en sociedades de tradición religiosa católica y extendida economía campesina, el 

papel de gran iirbitro moral. Su peso en Ja detcnninación de Ja conducta es decisivo e influyente. La Iglesia 

compitió duramente con el Estado a lo largo de casi todo el siglo XX por el control de Ja sexualidad, pues la 

lucha entre ambas instituciones se habría planteado desde el siglo XIX, con la asimilación por parte del Estado de 

la racionalidad discursiva de Ja academia, la ciencia, el positivismo, etc., a través de lo cual empezaba a 

apropiarse de los espacios usualmente ocupados por la Iglesia. 

m "El marido que sorprendiendo en adulterio a su mujer, matare en el acto a ésta o al adúltero o les causare 
cualquier lesión, queda exento de pena. Estas reglas son aplicables en iguales circunstancias a los padres respecto 
de sus hijas menores de veintiún aftas, y sus com.iptores mientras aquellas vivan en la cilSa paterna". Artículo 312 
del Código Civil. José Vicente Rodríguez. "El problema ¡je la mujer .... " la Gaceta, órgano de la institución 
policial. no. 18, Guatemala, 8 de mayo 1927,pág. 721. 

149Bauer Paiz, Alfonso, "La compra de la mujer", revista Senderos, Guatemala, diciembre 194 J, p. 6. 



En algunos artículos escritos en los anos veinte y treinta de este siglo en Guatemala respecto a las 

mujeres, las temáticas predominantes indican hacia dónde caminaba el interés por este tema. cuáles de sus 

vertientes posibles de análisis o discusión eran consideradas en ese momento y lugar, como las preferenciales. 

Entre estos temas destacan por cierto los de la salud: el discurso médico relativo a 1a maternidad tanto en su 

aspecto de sa1ud laboral como en el menos técnico de beneficencia o poHtíea social. 

El otro tema al parecer importante fue, además de la maternidad, las enfennedades venéreas. Muy 

probablemente el tema general de la sexualidad femenina se agotara en el tratamiento de estos dos rubros porque 

en ese momento en Guatemala y otras ciudades del pafs, las interioridades de Ja sexuatidad1 en particular la 

sexualidad femenina, no podla ser puerta en discurso más que a través de los temas médicos ya indicados. Como 

dice Foucault, ra civilización occidental tiene como distintivo 111 ambigüedad en el discurso sobre la sex:ualidad, 

es decir un discurso mojigato. sobre prohibiciones, contenciones, controles y vigilancias, a Ja vez que disección 

de todos sus intersdcios. Los ejemplos enunciados serfan versiones erial/as y muy focales, de ese mismo hecho, 

en un momento estatal que podrla haberlas reforzada por su carácter dictatorial, vigilante, y confesional. a pesar 

de que desde su condición libera! habla inaugurado un discurso moderno, cientUico y laico sobre la sexualidad. 
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CAPITULO CINCO 

REVOLUCION DEMOCRA TICA V POLITICA DE CENERO 

a. Ser clud1danas. 

La revolución guatemalteca durante el decenio 1944-1954, completó la modernización del Estado que 

habla iniciado la refonna liberal, y dio marcha a un proceso de democratización de la sociedad desconocido has!a 

entonces. No solamente creó legislaciones e instituciones que materializaban este proceso, sino también 

movilizó ampliamente a la sociedad civil. La conmoción social y polltlca de la revolución de octubre tuvo un 

impacto muy poderoso en los diversos sectores y no escaparon a él las mujeres. Los cambios introducidos se 

dirigieron básicamente a settores amplios de mujeres ladinns y mucho menos a mujeres indfgenas del área rural. 

La movilización social alrededor del nuevo proyecto estatal se dio en distintos sentidos. Éste, gravitaba 

sobre las expectativas económicas y polfticas de los sectores que de distinto modo hablan sido atropellados e 

imposibilitados de crecer durante más de setenta aflos de dictaduras liberales. uo 

Una de las transfonnaciones más importantes en la sociedad guaremalteca propiciada por la revolución, 

fue la que convirtió a grandes secrores sociales sin representatividad en el orden polfrico general. en ciudadanos 

capaces de representarse a sf mismos ante ta misma sociedad y el Estado. El surgimiento de múltiples 

expresiones de la sociedad civil y la revitalización de las ya ex:istentes son prueba de el1o. Las mujeres fueron 

uno de los sectores que vivieron esa transfonnoción. Lo que 1944 les dio fue lo ciudadanfa. Al igual que otros 

sectores de la sociedad gran cantidad de mujeres ladinas urbanas, iniciaron en ese periodo el tránsito desde la 

"" Acerea del carácter de la Revolución de 1944-1954, existe una amplia bibliografla, buena parte de la cual ha 
sido compilada por Roberto Dfaz Castillo en una publicación hecha en el Ant1ario de la Universidad de San 
Carlos de Guatemala. de 1974, 11 época, no. S. Dos texros importantes de reciente aparición sobre el mismo tema 
son: Gleijeses, Piero, Shatcrcd Hope: Tl1c Guatemalan Revolution and t/le United Statcs 1944~1954, Princenron, 
Princcnton Univer.tity Pr11ss. 1991 y Garcfa Aíloveros, JesUs, la reforma agraria ele Arbcn: en Guaremala, 
Ediciones de Cultura Hispánica, Madrid, 1987. 
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condición de súbditos de un Estado patrimonial, o ciudadanos de un Estado moderno. En este sentido, la 

revolución, como proceso global, fue para ellas1 lo que Ja refonna agraria fue para los campesinos.151 

La ciudadanla que la revolución otorgó a las mujeres no sólo se sintetiz.a en el derecho al sufragio, 

aunque este hecho tiene ~esde Juego importancia en si mismo, u: sino más bien, en Ja extensión de una cultura 

ciudadana. Es decir, la derivada del ejercicio de milltiples derechos y obligaciones y de la adquisición de 

reprcsentatividad en el terreno de lo público. En ese periodo, como en ninguno anterior, ocurrió una vinculación 

masiva y orgánica de importantes sectores de mujeres a la vida política y a los problemas del país, a través de su 

incorporación a partidos, sindicatos y agrupaciones femeninas; así como una importante expresión de sus ínter-

eses a través de publicaciones diversas. Por primera vez ejercieron el derecho al voto, acudieron en mayor 

número a la universidad, y fueron derecho-habientes del Seguro Social. 

Algunas pollticas de Estado fueron explfcitamente dirigidas a las mujeres, como la ya reíerida del 

derecho al voto, o los beneficios en el Código de Trabajo. Sin embargo, Ja poUtica de Ja revolución del 44, 

entendida como Ja orientación general del régimen revolucionario y del nuevo Estado creado a partir de la 

revolución en relación a las mujeres sólo puede rastrearse a través de poUticas y medidas no especfficas. 

En ténnlnos económicos, puede intentarse un resumen de la situación laboral de las mujeres en el 

periodo, considerando su papel en el mercado de trabajo y en Ja estructura de Ja organización sindical. En 

tl!nninos pollticos, se destacará el proceso mediante el cual se otorgó el derecho al voto y los signiílcados 

culturales de tal medida, Ja presencia de las mujeres en los partidos polfticos y el carácter que éstos le daban a la 

misma. Tambil!n se abordará el carácter de las organizaciones femeninas del perfodo. En ténninos de Ja cultura y 

mRefonna agraria y modernización de Ja infraestructura flsica del pafs eran esenciales para el desarrollo 
económico de Guatemala y para la transfonnación de su población rural de siervos en ciudadanos", Gleijeses, 
Piero, "La refonna agraria de Arbenz" en Castellanos Cambranes, J.C. (comp.), 500 a11os dí! lucha por la tierra, 
tomo I, FLACSO, Guatemala.p. 349. 

152Carrillo, Ana Lorena, "El voto de las mujeresº, revista Otra Guatemala, no. 13, octubre-diciembre 1991, p. 
17-19. 
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de las mentalidades, se hará referencia a las publicaciones femeninas de Ja época y al estereotipo creado en tomo 

a la mujer por ellas, por la polltica oficial de los gobiernos revolucionarios. La exposición que sigue se hace a 

partir de tales puntos. 

En relación al sufragio, es importante destacar, que desde algunos meses ames de la calda del dictador 

Jorge Ubfco, existía ya un cJima favorable, y también lo es que en los meses posrcriores, los partidos poHticos 

que se organizaron incorporaban en sus proyectos la intención de realizar reformas polfticas que inclu!an una 

explícita referencia a la necesidad de otorgar a las mujeres el derecho al voto, Esta preocupación rcspondia más a 

una poUtica de captación de votos ante Ja inminente contienda cJecloral, que a una presión que surgiera desde 

abajo. De este modo, desde el Partido Liberal, hasta el Frente Popular Libertador, que unido al Renovación 

Nacional, p~stularon a Juan José An!valo como candidato a Ja presidencia, consideraban en sus programas la 

ciudadanía n la mujer y la necesidad de una declaración de sus derechos. m 

El derecho al voto para las mujeres se obtuvo en Guatemala en 194S, bajo el gobierno de Juan José 

Arévalo. Aunque esta medida es considerada como un Jogro de la revolución, es necesario recordar que ni su 

enunciado, ni Ja fonna bajo la cua1 este derecho figuró en la constitución, represen1aron un avance en relación a 

lo que otras fuerzas polfticas, inclusive las más reaccionariilS, plantearon al respecto. 

El problema de Ja ampliación de los derechos poUticos, concretamente, el derecho al sufragio para los 

sectores mayoritarios de la población, ha estado ligado en Guatemala, al hecho de que una amplia proporción de 

la población es indfgena y analfabeta. Del mismo modo como el voto censatario represenló en las grandes 

transiciones en Europa hacia el capitalismo, la vla para manrencr a las grnudes mayorlas füera de las decisiones 

polfticas, el varo capacitaría en Guatemala ha cumplido ese papel en los lentos procesos de fonnaciún del 

"
1Torón Esparta, Jos!!, Partidos po/lticos en el régimen provisor{o de ['once -1',~id;;; .rcSis d~·-·licenciaturn~· 

Escuela de Historia, Universidad de San Carlos de Guatemala, 9uatemala. · · · · · ·· ' 



ordenamiento poUtico burgués. Dejar sin derecho al voto a la población analfabera, ha significado afeclar a Jos 

sectores con mayor proporción de analfabetismo al interior, es decir, indígenas y mujeres. 

En Ja nueva Constitución de 1945, quedaba expllcito que una significativa porción de la población 

analfabeta tendrla derecho al voto, con Jo que se daba un importante impulso a Ja democratización de la vida 

polftica del país. Sin embargo, ésta no alcanzaba en igual medida a las mujeres, para quienes el voto quedó 

como un derecho a ser ejercido por aquellas que supieran leer y escribir. Es decir, votarían Jos hombres anaJfa. 

betas, pero no las mujeres en igual condición. 1
"' 

Aunque el avance democrático de Ja Constitución de 1945 en relación al derecho al sufragio, se 

sintetizó en el importante punto de Ja concesión del ,;oto a Jos hombres analfabetos y a las mujeres letradas, es 

evidcnle que dichas disposiciones fueron limitadas y discriminalorias. Los analfabetas por ejemplo, sólo podrfan 

votar en fonna pública y no secreta. Las mujeres que voto.ron, lo hartan si lo deseaban, pues su voto no era oblig-

ataría sino opfalivo. Finalmente, la inmensa mayoría de mujeres que eran analfabetas, quedaban por supuesto, 

privadas de tal derecho. El carácter discriminatorio de rafes limitaciones fue de tipo cultural, étnico y clasista, 

pero, indudablemente, contenfa también elementos de discriminación sexual que no siempre fueron reconocidos. 

Algunos autores seílalaron el carácter cJasisla y cultural de las restricciones ni derecho de sufragio, mas no ~I 

carácler sexual de las mismas. La timidez con que fue concedido este derecho a las mujeres es interpretada como 

expresión de las limitaciones en el carácter democrático de la Constitución, y la evaluación que se hace de sus 

resultados apunta a un saldo perjudicial para las propias fuerzas revolucionarias "' Tal es el caso de la 

desconfinnz.a sobre la capacidad autónoma de decisión y sobre Ja orientación política del voto femenino. 

""Garcfa Laguardia, Jorge Mario y Edmundo Vásquez ~artfnez, Conslitució11y orden democrático, Editorial 
Universitaria de Guatemala, Guatemala, 1984, p. 93, 134. 

"' Dlaz Rozzotto, Jaime, El carácter de la rei•o/uclón guatemalteca, te~is doctor11I. Ediciones Revista 
Horizonte, Costa Amic. México, 1958. 
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El destacar las limitnciones con que eJ derecho al voto para las mujeres fue instituido. as{ como la 

virtual inexistencia de un movimiento sufragista fuerte, no debe llevar a desestimar un hecho significativo: la 

modalidad con que fue otorgado el voto a las mujeres fue resultado de un debate que involucró a varios sectores 

de Ja sociedad, y en el que aparentemente el Estado no tuvo una beligerancia notoria. La inquietud respecto al 

tema del otorgamiento de la calidad ciudadana a las mujeres era )'a manifiesta desde cerca de un ai'lo antes del 

inicio de la revolución de octubre, y se manifestaba en los cfrculos intelectuales. 

En diciembre de 1943, la tesis de grado de Gracícfa Quan, Ciudadanía opcióna/ para la mujer 

guatema/1cca se constituyó en un dotumento hase para Ja discusión y se sumó a la presión internacional que ya 

existfo. para una legislación favorable al voto fcntenino en los pafses que aún no lil tenían. Los círculos 

académicos e intelectuales que se pronunciaron al respecto, lo hicieron aludiendo a la propuesta de Qua~, sin 

hacer referencia a ta existencia de un proyecta oficial sobre el asunto. Más tarde, en la Constitución de t 945, 

algunas elementos de esta tesis fueron retomados en la fonnalización del derecho al sufragio femenino. La 

tesis de Gra.ciela Quan rcOeja las precauciones con que se abordó el tema de Ja ampliación de los derechos 

pollticos a las mujeres. Esas prccautiones descansaban en dos supuestos: la ignorancia femenina de Jo ~alitico y 

lo impredecible de sus inclinaciones etcctoralcs.156 

En efecto, las mujeres na tenlan fonnación poUtica, aunque su prcsen.cia fue innegable en lo~ levanta.mientas 

que derrocaron a Jos dictadores Manuel Estrada Cabrera (1920) y Jorge Ubico (1944).' Durante el periodo 
' , . . . 

revolucionario esta participación ruC modificándose como consecuencia del, impU1sO · qÜ~ sig"nificaba la 
:-· .· ... ' 

obtención, .. aunque pnrcíah del derecho al voto y la creación de una infrnestru:C~~friju;i~ic~-poUtiCa más amplia, 

que daba nuevos sitios a las mujeres en la soci"edad. 

la transfonnneión que ocurrla se fundaba en el carácter ciudadano que la revolución otorgó a los individuos 

en general, y entre ellos, a las mujeres. Ciudadanía que se materializaba en los mU1tipfes espacios pt'lblicos que se 

m'''Tríunfo femenino en nuestra Facultad'\ sección editorial, Revista de la Facultad dí! Ciencias .lurfdicas J' 
Sociales de G11atemala. Época 111, tomo VI, número 5, enero-febrero de 1944, p. 257·258. 
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abrian y en el peso social y polltico de que dispon(an. La ciudadanía de las mujeres ampliaba y homologaba su 

participación en Ja vida pública y también nonnaba su vida privada. El paso hacia adelante en la modernización 

del Estado que significó la revolución, llevaba impllcito el hecho de que vida privada y vida pU:blica tendieron a 

ser incorporadas por nuevas funciones y carácter del Estado rnodemo, 1!17 de tal manera que se producfa un 

progresivo abandono del ejercicio femenino de la política concebido como maternidad ampliada que era como 

habla sido hasta entonces. El ejercicio de la actividad polftica de las mujeres como una extensión de sus 

actividades domésticas ha sido una constante en las primeras fases de este proceso y persiste hasta el 

otorgamiento del derecho al voto en muchos países de América Latina. m La existencia de esa dimensión ética 

con que era concebida Ja presencia pública y en particular la participación polftica de las mujeres, era 

predominante antes de 1944 y no fUe erradicada del todo con la revolución, aunque fue progresivamente 

suplantada por Ja concepción ciudadana inaugurada por ella. 

La persistencia del sentido moral de la presencia pública de las mujeres se expresaba, por ejemplo, en el 

hecho de que algunos partidos contaran con gremios de damas; cuya función era crear un espaci~ segregado 

para la política de las mujeres, que en ténninos generales era más ~uena política que porrtica en .s~~tido_ 

estricto. " 11 Este fue el caso del Partido Social Democrático, que quedó escindido debi~o a q~e las ·fnte.!i~~t~~: ~é 

su rama femenil, abandonaron el recinto en que sesionaba el pleno del partido, y el propio partido, al mom~rit.()· 
• • •e:• •' • 

de discutirse el reconocimiento del matrintonio de hecho.160 Esa discusión planteaba nuevas fonnas_d_e ~~!~·~,i~O · 

lglesia~Estado, secularización de la vida social y privada, reconocimiento jurldico de Ja situación c
0

on~gai dé .. 

"
7 Poulantzas, Nicos, "El Estado, Jos movimientos sociales, el partido". El viejo topo, no. 39, Barcelona, 

1979, p. 40. Citado en Sajo, Ana, Mujer y política. Ensayo sobre e/feminismo y el sujeto popular, Ediciones del 
Departamento Ecuménico de Investigaciones, San José, Costa Rica, 1985, p. 25 . 

.,. Sanchrs, Nonna, "¿Mujeres en la poUlica o política de mujeres?", Nuestra memoria, nuestro futuro. 
Mujeres e historia. América latina y El Caribe, Ediciones lsis Internacional, no. 1 O, Grupo Condición 
Femenina-CLACSO, Santiago, Chile, 1988, p. 89-105. 

159Para consideraciones similares en el caso argentino, ver Sanchfs, Norma,"¿Mujeres en Ja polfticn .... " 
Nuestra memoria, nue.rtrofi1turo. Afujeres e Historia. América latina y el Caribe,Ediciones ISIS Internacional, 
no: 10, Grupo Condición Femcnina-CLACSO, Santiago, Chile, 1988, p 89-105. 

"ºFlores AvendaHo, Guillenno, Memorias (1900-1970), tomo 11, Editorial del Ejército, Guatemala, 1974, p. 
283. 
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miles de mujeres. etc. Era un hecho polltico de indudable importancia. que requería de las mujeres un 

reconocimiento de si mismas como seres polJticos individuales y colectivos, que superara su ser genérico damas 

concebido bajo los cánones victorianos del siglo XIX. 

La incipiente fonnación de una nueva calidad de la participación polftica, y en general, pública, de las 

mujeres, a través del otorgamiento del derecho al voto, y del reconocimiento de otros derechos, no fue 

acompaftado de medidas concretas de magnitud y extensión suficientes. La revolución democrática creó 

instituciones y mecanismos que sin duda incidieron en la cotidianidad de las mujeres, sobre todo, en la de las de 

los sectores populares. Instituciones y mecanismos que proporcionaron mejores condiciones para su 

incorporación a la vida pública a todos los niveles. Por ejemplo, las guarderfas y comedores escolares, la ley del 

inquilinato, los beneficios del Instituto Guatemalteco de Seguridad Social, las leyes laborales, etc., pero, por lo 

general, estos mecanismos no respondfan a programas específicos para las mujeres. Más bien fueron creados 

para beneficio de las familias populares y solo por exlensión sus efectos se desplazaban hacia ellas. 

La ausencia de una polftica especifica, sumada a lo efímero de la experiencia democrática emprendida 

en 1944, dio por resultado que aquella nueva calidad ciudadana que las mujeres ostentaron en la década 

revolucionaria, continuara después de ella, mas no por el mismo rumbo, ni con la misma luz. 

Después de derrocado el gobierno de Arbenz, las mujeres, y la sociedad toda, no volvieron a ser iguales 

que antes. Si bien la revolución no cambió a todas las mujeres, sf logró modificar algunas de las bases sobre las 

cuales se asentaba su relación con el género masculino y In sociedad hasta entonces. Aun las mujeres que no se 

adhirieron al proyecto revolucionario y que fueron representativas de las corrientes opositoras de la derecha, 

fonnaron pane del nuevo modelo de mujer que la revolución propició. 

b. Los nuevos espacios 



El espacio de los cambios para Jas mujeres en el pedodo revolucionario fueron las ciudades. Aunque 

hace falta una investigación sobre el espacio urbano como expresión de las transfonnaciones sociopoHticas de Ja 

revolución y habitat del ciudadano, el periodo revolucionario es entendido como el del gran cambio de la figura 

del pa(s y la ciudad. Comercios y oficinas fueron ocupado!i por más mujeres que antes, pero también espacios de 

la cultura y la educación fueron creados y ocupados por mujeres de clase media. Los públicos como plazas~ 

cattes y auditorios fueron centros de concentración para actividades. 

Es posible que algunos de Jos espacios que las mujeres fUeron ocupando progresivamente a partir del 

periodo revolucionario no fueran nuevos para ellas en sentido estricto. El trabajo remunerado por ejemplo y su 

contrapa~. la vida sindical, eran desde hacia décadas un ámbito de ncción. Pero otros, como los partidos 

polfticos, la educación universitaria o los medios de difusión, aunque no habfan estado cemdos. tenían un 

espectro muy limitado para dar cabida a las mujeres y fue sensible la apertura que posibilitó el régimen 

democrático. Un acceso mAs autónomo a fos mismos hada también una diferencia respecto al pasado. 

El interés femenlno en la poUcica nacional y su deseo de extemar opiniones al respecto era 

cuidadosamente disimulado en los anos anteriores a la revolución. Esa contención se debfa sin duda al temor 

generalizado a Ja persecución, pero en el caso de fas mujeres se agregaba además el temor a ser objeto de burla. 

En l 88S se editó en Guatemala el primer semamtrio femenino, la vo.: de la mujer a cargo de las hennanas 

Vicenta y Jesús 4parra. Semanario cuya IÚlea editorial era publicar temas femeninos relativos a su papel social, 

distanciándose ~en teorCa~, de temas poUticos y religiosos. En la práctica sus editoras evidenciaban fuertes 

inquietudes en este sentido. En 1937 se editaban al menos tres revistas femeninas: Alma América. Nosotras y 

TrOpico, cuyas líneas eran definidas entonces, como sigue: muy cosmopolita la primera, muy del hogar la 

segunda y m"}' literaria fa tercera. En el caso de esta U1tima, aunque se hacía la advertencia de su carácter 

literario y artfstíco, entre sus colaboradores estaban figuras pallticas como Juan José Arévafo, Rafael Aréva10· 
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Martlnez y orros.161 En el periodo revolucionario en cambio, surgieron organizaciones pol!ticas de mqjeres y sus 

publicaciones reflejaban una mayor libertad de expresión en esos temas. 

Al margen de los espacios públicos que la democracia posibilitó para las mujeres, y que son a los que se 

hará referencia en adelante, es importante consignar que el espacio femenino más importante, continuó siendo el 

doméstico, y no parece haber indicios de que los cambios poJJticos y sociales lo pusieran en entredicho. 

A panir de la revolución, las mujeres tuvieron una presencia mas nítida en los sindicatos y gremios. Las 

costureras, Jas mujeres de los mercados, las trabajadoras de la industria del tabaco, son con frecuencia 

mencionadas en la prensa sindical de la primera etapa de la revolución. Es sabido, que las mujeres que laboraban 

en estas indusrrias trafan un bagaje acumulado de experiencia sindical, pues se trata de industrias viejas, que 

tradicionalmente ocupaban fuerza de trabajo femenina, y en algunas de ellas existfan sindicatos desde muchos 

anos atrás. Para l9S4, en e1 último perlado de la revolución, se incluye en una enumeración de sindicatos de 

mujeres obreras a otras ramas que aunque tampoco eran nuevas, podrian haberlo sido sus sindicatos. Es posib1c 

que no se tratara en todos los casos de la implantación de industrias nuevas con fuerza de trabajo femenina. ni de 

sindicatos femeninos que surgían por primera vez., pero las reiteradas referencias, hacen suponer que fas obreras 

asumlan su condición de sindicalistas con renovado entusiasmo e interés. 

Los sindicalistas guatemaltecos de la época, incluyeron en los órganos de difusión de sus 

organizaciones, columnas y artículos sobre temas femeninos con bastante periodicidad. Sin embargo, existfa una 

notoria ausencia de criterio respecto a qué temas incluir y con qué perspectivas deblan enfocarse. Entre otras 

curiosidades, se daban casos de columnas femeninas escritas por varones. Naturalmente, la tónica de los escritos 

era la de la exaltación de los tradicionales valores femeninos, que se homologaban con los nuevos valon:s. 

propios de la condición obrera y sindicalista. 

161
Vela. David. "El primer periódico editado por seftoras en Guatemala" Trópico 8, Guarema1a, marzo 1937, 

p. 2. Columna "Comentarios" Trópico 8, Guatemala, marzo 1937, p. 7. 
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La nueva condición ciudadaníl de las mujeres que la revolución estimulaba, no implicaba la ruptura con 

el esquema tradicional que se habla consttuido acerca de ella. La casi nula existencia de un discurso de y para las 

mujeres de los sindicatos, se equilibraba con su mayor participación en la práctica del ritual sindicalista: una mi\s 

notable presencia en los desfiles del lo. de mayo, ta mayor frecuencia con que solicitaban asesoria sindical, y el 

impulso que podria haber aportado la presenci;:i de algunas mujeres entre la dirigencia sindical nacional. La 

escuela sindical Claridad, creada y disuelta durante el gobierno de Arévalo, contó entre sus fundadoras a dos 

mujeres: Graciela Garcta y Marta Enrique~ y en su órgano divulgativo llegó a incorporar al menos 

eventualmente, problemas como el de la doble jornada, la especificidad de algunas demandas femeninas, la 

consideración de las mujeres obreras como sujetas a una doble explotación, etcétera.161 

Las mujeres parecfan ser bien recibidas en el espacio polftico-gremial del sindicato y no existen indicios 

de que su nueva condición de mujeres-trabajadoras-sindicalistas, estuviera siendo percibida como una 

competencia desleal por parte de los hombres. En dos interesantes art[culos de 1941, ya citados, se manifestaba 

una opinión contraria al trabajo de las mujeres, por considerar que su masiva incursión en él, abarataba el valor 

de la fuerza de trabajo en general. Esta idea sin embargo, no se encuentra expresada por los propios hombres 

trabajadores, supuestamente afectados. En el segundo de los articulas, el autor contesta ta carta de una lectora 

indignada y matiza diciendo que solamente adversa el trabajo de las mujeres de condición acomodada.163 

En cuanto a las demandas propiamente femeninas, los sindicatos recogieron, al igual que algunos 

partidos poHticos, las mi\s generales, en las que existía acuerdo: salario igual por trabajo igual y protección 

matemo·infantit. A ~esar de que los sindicatos y las organizaciones femeninas tuvieron una buena y fluida 

relación con el sindicalismo masculino; no tuvieron, en cambio, una influencia pennanente y clara sobre él en 

relación al logro de acuerdos que las beneficiaran de modo particular. La buena relación se basaba sobretodo en 

la unidad de intereses y propósitos respecto al régimen y no en la convicción de que los problemas de las mujeres 

'"Claridad, Indice de orientación de la Escuela Sindical Claridad, ano I, no. 2, Guatemala, agosto 1945. 

16JBauer Paiz, Alfonso. "El trabajo y la mujer" 1y11. Revista Senderos, Guatemala, enero y febrero de 1942. 
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trabajadoras deblan ser una estrategia especifica del movimiento obrero. Dado que las organizaciones sindicales 

y pollticas femeninas no sostuvieron una Jlnea de reivindicaciones sobre la condición particular de las mujeres: 

sus planteamientos, -hechos casi siempre desde Ja óptica de clase, más que de género-, no podían menos que ser 

coincidentes en todo con los del sindicalismo en general.'~ 

Además de sindicalistas, las mujeres aprendieron a actuar con holgura en la década revolucionaria. 

como militantes polfticas. Ese era el sentido de Ja existencia de organizaciones como la Alianza Femenina 

Guatemalteca, fundada en 1949. Esa organización fue un importante esfuerzo, -quil.á el más vigoroso- por 

organizar y movilii.ar a las mujeres en tomo al programa polltico de la revolución. Tuvo sin embargo grandes 

limitaciones: su poca incidencia en las mujeres indfgenas, su escasa vinculación con los problemas propiamente 

femeninos, su excesiva dependencia respecto a una dirigencia polltica externa a ella misma. Su estructura y 

funcionamiento eran similares a los de organizaciones politicas de tipo partido comunista. De hecho, la AFG 

mantuvo su vinculo estrecho con el PGT. Las mujeres de la Alianza Femenina hicieron mucho más por la 

defensa del régimen revolucionario -permanentemente amenazado-, que por Ja obtención de mejoras a Ja 

condición de vida de las mujeres del pals. 

Algunas medidas relacionadas con Ja protección matemo-infüntil, o bien el reconocimiento del 

matrimonio de hecho, las medidas de protección laboral, la declaración de igualdad ante la ley, la obtención dd 

derecho al voto eran defendidas por Ja AFG, pero en muchos casos, fueron obtenidos sin su concurso. No 

obstante la AFG incluyó entre sus demandas básicas la defensa de Ja equidad salarial, 165 el voto a la mujer 

analfabeta, la efectiva obtención de tierra y créditos para la mujer campesina, la extensión de la educación y la 

cultura a las mujeres, Ja protección matemo-infantil. 166 

164 
Algunas referencias a la presencia de las mujeres en las luchas sindicales del perfodo, en García Graciela, 

las Luchas Revolucionarias de la Nueva Guatemala, México, 1952. 

165Navas, María Candelaria, "Proceso histórico de la participación política de la mujer guatemalteca". 
fotocopia s.d.e. y González Luisa, "Tierra y paz" en Dos viejos relatos, editorial Librerfa Internacional y Librería 
Genninal, San José, Costa Rica, (crónica del 2do. Congreso de Ja AFG). 

166"Las mujeres deben defender la paz y la soberanía nacional".anfculo de periódico, fotocopia, s.d.e. 



Otros espacios se abrieron para las mujeres a panir de la revolución, entre ellos, el de la formación 

acadl'!rnka universitaria. Las mujeres tenl'an por supuesto abierta la entrada a la universidad desde varios atlas 

antes, pero, la apertura de la Facultad de Humanidades captó las inquietudes intelectuales de un gran número de 

mujeres, muchas de ellas maestras, que tenfan muy estrecho el margen de opción vocacional universitaria anres 

de ella. Por otro Jada, aires renovadores en el sistema educativo oficial, favorecieron la fonnación de 

generaciones de jóvenes maestras con una visión moderna y democrática de Jos problemas del pafs y de su papel 

en la sociedad. La reforma educativa y cultural incluyó la formación e impulso de un s~úrnero de grupos 

artfsticos y culturales en los que las mujeres tuvieron cabida. 

Los espacios abiertos a las nuevas ciudadanas eran, como las ciudadanas mismas, urbanos, 

culturalmente ladinos. y marginalmente, genéricos. A pesar de ello, lo obtenido por las mujeres en el decenio 

revolucionario representó un importante jirón hislórico en su proceso de conformación como sujeto polftico. 

Estas mujeres, aceptaron casi incrédulas lo que se les ofrecía, y las que estuvieron en capacidad de 

hacerlo, ejercieron vivamente su nuevo papel en la sociedad. Pero no podían saber entonces que aún tenían 

mucho que ganar. Atrás de ellas, Jos ojos oblicuos de miles de mujeres indígenas las vieron pasar, indiferentes. 

Sin saber de qué se trataba toda aquella algarabfa. 

El letargo rural se vio corunocionado en los aftas 60, por la continuación de las poJiticas biencstaristas 

que se hablan echado a andar en la segunda mitad de los aftas 50. No solamente en términos económicos, sino 

culturales, estas polrticas estaban destinadas a construir un determinado tipo de beneficiario, para el cual, la 

aceptación de las mismas no significara una ruptura. Es interesante scnalnr los efectos de la penetración de la 

Jglesia a través de Acción Católica en el universo cultural indlgena durante esos aftas. Particularmente interesante 

resulta relacionarlos con una tendencia hacia la modemii.ación de las relaciones intracomunales que tendrla 

efectos significa~ivos en las mujeres: según un estudio reíerido a Ja zona del Quiché, la penetración de Acción 

Católica en el altiplano supuso cambios socio culturales, afoctando las relaciones de parentesco y la agrupación 

113 
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social: " ... alentó la rebelión frente al poder vitalicio de los cofrades, cuestionando la autoridad de los mayores y 

la rfgida estructura jerárquica. La legalil.ación eclesiástica de las uniones por la costumbre, supuso un cambio en 

las relaciones paterno filiales. Se cambió la práctica de un matrimonio concertado al margen de los hijos, por una 

elección en la que se cuenta con el consentimiento de ambos".167 

El espacio de Ja familia. aunque conservó sus caractcdsticas esenciales, fue objeto de algunas 

tninsfonnaciones en el periodo revolucionario, las cu•sles eran resultado de las polrticas sociales. y en general, 

del proceso de construcción de la ciudadanfo .. La familia, entendida como organización social fue desde los aflos 

de los gobiernos de Arévalo y Arbenz, objeto de un sistemático cerco ideológico por parte de la Iglesia católica. 

Su naturaleza de institución destinada a conservar, la convierte en un reducto de férrea resistencia a los cambios 

de cua1quii:_r fudole. En esa tarea, !ns mujeres han tenido siempre un papel central y buena parte de los valores y 

principios que se reproducen en ella proceden de la influencia decisiva que ha tenido la Iglesia. Se ha dicho 

reiteradamente que el papel del arzobispo Mariano Roscll y Arellano fue clave en el derrocamiento del régimen 

de Arbenz y también Ja agitación promovida. en su contra a través de los medios de comunicación de !os que 

hacía uso la Iglesia. Independientemente de los motivos que la jerarqufa católica haya tenido para adversar el 

proyecto arbcncista y de la explicación histórica que pueda darse de los mismos. lo cierto es que la Iglesia es una 

institución de masas, de la que no podfa esperarse que en tan breve tiempo recha2aran los valores religiosos en 

favor de los valores clvicos que la revolución representaba. Es muy probable que muchos de los obreros que 

eran base de los sindicatos o de los partidos políticos que surgieron en la época. fueran también católicos y que el 

sábado fueran a una reunión sindical, con tanto fervor como el domingo. cuando asistfan a misa. 

Las familias católicas en Guatemala en la década de Jos cincuenta eran sin duda muchas más de las que 

son hoy y la condición cultural del catolicismo cruzaba todo el espectro social. Las prédicas de los sacerdotes y 

del propio arzobispo no se hacian l!n el vaclo. se hadan frente a una numerosa grey en Ca que las mujeres 

debieron ser cifra significativa, que acudfnn a la iglesia posiblemente atemorizadas frente a cambios cuyo fin 

167
Cabrera., Marra Luisa, Tradición y cambio de Ja mujer quiché. editorial IDESAC, Guatemala, febrero 

1990, p. 13 fotocopia. 
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último ignoraban. Las masas católicas no hablan tenido ninguna experiencia aJeccionadora que 1as hiciera 

desconfiar de su Iglesia, de su religión y de la palabra de los representantes de la misma. 

En un afán de dar continuidad a las poUticas liberales que colocaron al Estado en el centro mismo de la 

sexualidad, al nonnar sobre el matrimonio civil y el divorcio, el régimen democrático se propuso el 

reconocimiento del matrimonio de hecho. No es fácil apreciar si la discusión de dicho punto motivó una 

polémica pública vigorosa. En cualquier caso no es una medida de la cual se hagan referencias en la amplia 

bibliografla sobre el periodo. Aunque en el congreso fue discutido en los últimos meses del rulo 1947. 

El reconocimiento del matrimonio de hecho era una medida de trascendental importancia para las 

mujeres, mAs que para los hombres. Con ella eJ Estado reconocfa -sin prejuicio moral- la legitimidad de la unión 

no sancionada por Ja Iglesia y extendía los efectos jurídicos del matrimonio a un importante sector de la 

población que permanecra en estado de unión consensual. 

•· Las polltlcos de la posrevolución 

Aunque el periodo de 1944·54 habla demostrado el potencial polltico de la movilización de las mujeres 

en ténnlnos de ta búsqueda de consensos, esta expcrientia no fue retomada en el experimento poJftico posterior. 

Tal como ocurrió en la experiencia chilena de los setenta1151
, el gobierno instalado en 1954, miis que intentar 

movilizar a las mujeres en su favor, intentó poner en movimiento todo el substrato autoritario y reaccionario 

presente en el seno de la propia sociedad civil. Para hacerlo1 se valió de las instituciones más afines al 

conservadurismo polfcico y social: la familia, la moral religiosa, el patrimonio familiar, etc. que han tenido 

siempre una resonancia particular en las mujeres. 

161Kirkwood, 1uJieta. 11EI feminismo como negación ~el autoritarismo" Nueva Sociedad.71, 1984. 
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En este contexto, durante Jos primeros aflos después de la contrarrevolución, una vez desarticuladas las 

instancias polfticas en que las mujeres del periodo anterior habfan participado, algunos sectores de mujeres de 

clase media fueron impulsados por el nuevo régimen a través de formas de participación como foros 

internacionales. medios de difusión y cargos políticos.169 

En cuanto a las mujeres rurales. en esos primeros aftas, eran invadidas con propaganda polftica y 

religiosa bajo la fonna de proyectos de desarrollo de la comunidad, que a pesar de su propósito ideológico de 

educación anticomunista, introdujeron en las mujeres campesinas indias, hábitos de socialización, comunicación 

y discwión que luego utilizarían para cuestionar al propio régimen.170 

Los rcgCmenes posteriores a 1954 no modificaron la ley relativa al reconocimiento del matrimonio e.Je 

hecho, de manera que estns quedaron legalizadas desde entonces, La Iglesia católica, que se declaró contraria a 

tales disposiciones en 1947 171
, no parece haberse opuesto mds tarde a la vigencia de dicha ley y más aím, 

legalizó por su cuenta. e
0

sas uniones. 172 La familia, la sexualidad, el matrimonio dejaron de ser una preocupación 

primordial de la Iglesia porque las nuevas vfas de modernización se basaron en un fuerte impulso a programas de 

desalTOllo rural y más tarde de crecimiento industrial, que se impulsaban con un discurso de fuerte contenido 

tradicional en cuanto a ellas. 173 La ideología del nuevo gobierno, bajo el nombre de "Nueva vidaº, enfatizaba en 

la necesidad de achicar el Estado, de estimular la empresa y la iniciativa privada, y en reencauz.ar al pa(s en una 

vía de desarrollo nacional, sin inspiración en ideo/oglas cxtranas; sino que relacionaba estas propuestas con un 

169 Algunas revistas femeninas como Azul, que se fundó antes de la Revolución, y que continuó apareciendo 
durante y después de la misma, dio cabida a muchas mujeres intelectuales, escritoras y periodistas con cierto 
renombre en el pals, que escribieron a favor del régimen de la contrarrevolución. También algunas mujeres 
profesionales, rueron incorporadas al servicio público y a cargos poHticos de elección. 

110Ponencia del taller Ja C'amabal J'b en Menrorias de taller mujer centroamericana, vio/ancia )'guerra. IV 
Encuentro feminista Latinoamericano y el Caribe, editado por Comité feminista de Solidaridad con J¡1s Mujm:~ 
Centroamericanas, México, 1987. 

171"Concubinato y matrimonio", Acción Social Cristiana, No. 138. Guatemala, 6 noviembre 1947. 

172ºLa legalización eclesiástica de las uniones por la costumbre supuso un cambio en las relaciones patemo­
filiales •.. '',Cabrera, Maria Luisa, Tradición y cambio de la mujer Quiché, Instituto para el Desarrollo Económico 
y Social de América Central, IDESAC, Guatemala, febrero 1990, p. 13. 

173Castillo Atmas, Carlos, "Nueva vida", Mujer, sin número, 1957. p. 16. 
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cambio de énfasis en las que doblan considerarse unidades de cambio. Es decir, si an1es el Esiado, los partidos 

políticos y los sindicatos se constituían en tales unidades, en función de una transfonnación económica con 

sentido de masas, ahora, el individuo, la familia y la comunidad eran los sustitutos, en función de un crecimiento 

económico con esplritu de empresa.11
• 

Los puntos condensados de dicho programa san claros respecto a esta nueva valoración de las 

instituciones sociales: 

"lo.Mejorar las condiciones económicas de Ja familia y la comunidad( ... ) 

2o.Prevenir y conservar la salud individual y colectiva mediante ta educación higiénico-sanitaria. 

Jo.Dignificar el hogar campesino por medio de una educación que capacite al hombre y a la mujer para 

comprender y cumplir mejor sus deberes y responsabilidades de esposos, padres e hijos, promueva et 

mejoramiento de Ja alimentación, del vestido y de Ja vivienda y contribuya asimismo a hacer más soclabfcs las 

relaciones interfamiliares. 

4o.Ensenar al individuo y a la colectividad a emplear sus horas libres( ... ). 

So.Impartir tas nociones cientCficas que contribuyen reforaar tos valores sociales dentro de la comunidad. 

60.Coordinar el funcionamiento de agencias de Bienestar Rural. 

1o. Hacer renacer en el ciudadano del área rural la fct Ja constancia, el espfr!tu de sacrificio y la voluntad, 

creando en éJ una nueva actitud frente a Ja vida." 

Para las mujeres, el mensaje de este proyecto era el de apelación a su condición de reproductoras de los 

valores tradicionales y cristianos. m El programa Nueva Vida fue dirigido fundamentalmente al campo, a través 

del proyecto Socio Educativo Rural. Tanto eSle proyec10 como el de Acción Calólica, de la Iglesia, pretendlan 

extender su influencia institucional al área rural y en esto convergieron. lgtesia y Estado, aunque separados. 

UACasdUo Armas, Carlos, "Nueva vida", Mujer, sin número, 1957, p. 16. 

mLa existencia de Clubes de Am<lS de Casa, que se formaron en el campo guatemalteco bajo la linea del 
proyecto Nueva Vida, deben relacionarse con las experiencias que en igual sentido hubo en Perú, Bolivia y 
Brasil. Tienen su origen en poHticas desarrollistas y son concebidas como expresión de idco1ogización de la 
difemcia sexual, por las corrientes de estudias de género que plantean nuevas interpretaciones a Ja historia 
polllica, desde el g~nero y no desde Ja opresión. 
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coincidían en propósítos moralizadores y de redención del pueblo. La acción combinada de estos agentes en la 

vida de las mujeres del campo representó una importante transfonnnción de la misma y aunque en la ciudad es 

posible que haya tenido impacto el refuerzo a Jos valores tradicionales; en el campo, para las mujeres indfgcnas, 

poco acostumbradas a que su cotidianidad se vl.:ra alterada, la presencia de misiones religiosas y de programas 

de desarrollo tuvo implicaciones significativas que se extendieron hasta los anos 70 y que crearon las bases para 

tos cambios que se produjeron en la década de los 80 en el área rural guatemalteca y para el surgimiento de 

nuevas fonnas de relación social de las mujeres de este sector. 

El carácter del Estado guatemalteco transitó por un proceso de transíanna<::ión a partir del golpe de 

estado de 1982, que llevó al poder al General Efrafn RJos Montt cuyas caraeterfsticas han sido analizadas en 

trabajos especialtzados.176 El propósito fundamental del cambio era echar a andar un proyecto político que, 

asentado fuertemente en la sociedad civil, combinara certeramente contrainsurgencia y refonnas.117 En este 

periodo, interesa destacar en relación con las poHticas de género, el poderoso impulso que tuvo ta fgfesia 

protestante. En un curioso maridaje, el gobierno de Rios Montt buscó consrruir no un partido de Escado. sino 

una (glesia de Estado, cuya representación máxima se cncama.ba en el propio general, que era a la vez.jerarca en 

una y jefe en et otro. Con un discurso moralista muy acentuado, muchos conceptos religiosos sobre la familia y 

la mujer se filtraban hacia la sociedad a través de múltiples publicaciones y de los alucinados discursos 

dominicales por televisión del jefe de Estado. La vfa religiosa de cooptación de las mujeres, aunque no 

constiruyó una polftica definida, era sin duda un efecto colateral de los propósitos antes dichos. Abrir un frenre 

religioso era una polftica dirigida a desarticular los vínculos existentes entre un ala de la Iglesia católica y los 

movimientos populares. E1 resultado fue l:i proliferación de iglesias protest3ntes en todo el pafs, en la~ cuales las 

mujeres suelen funcioncr como rcclutadorns de otros miembros de (a familia. 

176Ver por ejemplo los numerosos artlculos que con ese tema, se publicaron en la revista Polc!~·.ica, ·~d,itad~ .· 
por la Secretaría General de FLACSO, en San José, Costa Rica en esos anos. · · · ·, 

' ''Los contenidos y alcances de ese proyecto han sido enunciados por el ejército en su alo~·Ucióri -~~.: e·Í_ ~~ro 
Nacional 'j27 aHos de lucha por Ja libertadº organizado por el Consejo Empresarial, en ag~s~o de l 98i:. :: ·· 



En una etapa posterior, el Estado se preocupó por incorporar a sectores femeninos a su área de 

influencia, por ejemplo, Ja creación y restructuración Je instiluciones oficiales dedicadas a Jos .Problemas de Ja 

mujer, como la Oficina Nacional de Ja Mujer y Ja Asociación Pro Bienestar de Ja Familia, asi como el incentivo a 

la formación de organizaciones populares de mujeres, como las de amas de cusa que en 1986 realizaron 

manifestaciones en contra del alto costo de Ja vida, las cuales fueron apoyadas por la esposa del presidente. En 

esa oportunidad, una organización autonombrada Mujeres 86 aclararon que sus demostraciones no eran contra el 

gobierno, sino contra las cámaras industriales, agrlcolas y comerciales 171
• Lo importante de destacar es que por 

primera vez, el estado perfila una política especrfica hacia el sector femenino de la población. Esto se debió, no 

solo a sus requerimientos de una base social, sino también es resultado del desarrollo del feminismo en general y 

en un plano más cercano, es reflejo de una disputa polltica por el sector femenino, que ha sido tradicionalmente 

olvidado por la izquierda del país. 179 

La creciente preocupación por el problema de la nuifer, se explica también por el hecho de que partidos 

politicos que anterionnente habfan estado marginados del poder, han accedido a él dentro de este proyecto de 

modemiz.ación del estado de los nflos ochenta, y necesitados de ampliar su base electoral, han manifestado 

sensibilidad hacia Ja consideración de las mujeres como parte importante de la misma. 

La Democracia Cristiana participó en la contienda electoral de 1981, oponiendo al candidato oficial, 

uno de derecha moderada: el Jicenciado Alejandro Maldonado. En esa oportunidad, ese partido, que participaba 

en coalición con el Partido Nacional Renovador, planteó un "Plan de acción renovador para la mujer 

guatemalteca'\ que incorporaba proyectos de una mayor participación femenina en la educación, Ja economfa, 

los cargos públicos, asr como el mejoramiento de su condición laboral, de salud, maternidad, etc. En esa misma 

171Véase diario El Gr4nco J 3 de marzo, 16 y J 9 de abril de J 986. 

179 Acerca del contenido de esta disputa. véa!c Alvarez, Eliz.abeth, "La problemática· de fa mujCr". Otra 
Guatemala 6, abril de J 989. p 41-43. · 
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contienda, la esposa del candidato oficial, General Anibal Gucvara realizó llamados a la participación ~lectoral 

de las mujeres, con un discurso bastante pobre y sin plantear proyectos relevantes. 110 

También es importante seílalar que bajo el gobierno demócrata cristiano. un mayor número de mujeres 

han tenido acceso a desempcftar diversos cargos públicos de m~diana importancia, aunque su presencia a este 

nivel sigue siendo minoritaria. Sin embargo fue apreciable que a partir de este periodo, hay una incorporación 

femc;.nina más evidente en la vida politica nacional. Para 1989, de los 14 ministerios, dos tenlan a una mujer al 

frente, mientras que en tas 22 gubematuras departamentales no existfa ninguna. 74 mujeres ocupaban alguno de 

los J,000 cargos de elección popular. De 100 cundes, sólo 7 eran ocupadas por mujeres y solamente 4 tenfan 

cargos ediles. En los partidos polfticos, 12 de 16 instituciones tenfan mujeres en sus comités ejccutivos.111 

El rasgo novedoso que presentó dicho período, fue que por vez primera, tanto desde el Estado, como 

desde la sociedad civil, aparece expresado et interés por el planteamiento de alternativas a la situación de las 

mujeres. En el primer caso, se trata de una estrategia polttica diseílada básicamente con propósitos electorales y 

de captación de fondos internacionales que son condicionados a que se definan pollticas en ese sentido. Sin 

embargo, no recogen la experiencia organizativa ni las demandas de fondo de los grupos de mujcres.111 

La creación más o menos reciente de instancias burocráticas especializadas en la atención a las mujeres. 

es representativa de la modernii.ación en la gestión gubernamental y en el establecimiento de nuevas reglas del 

juego poUtico. Oficinas, organismos y algunas partidas presupuestales han sido lo mó.s visible. Sin embargo, ni 

entre los mismos organismos existe una politica coherente con respecto al tratamiento del tema de las mujeres en 

la sociedad. La Oficina Nacional de la Mujer, organización gubernamental creadn en ju1lo de 1981. tiene las 

110Sobre el Plan de Acción de A. Maldonndo, véase diario Prensa Libre 8 diciembre 1981. Las elecciones 
fueron ganadas fraudulentamente por Anfbal Guevara, y fuerori seguidas del golpe de estado que, en 1982 dio 
RlosMontt. 

111Bolet!n semanal de ACEN-SIAG 113 del 19 de junio de.1989. ·. 

112Zllniga, Mercedes. "Hacia un feminismo oficial" Otra G11atcmCl/a, 7-s'.·j~lio dé 19~9 p 25-26 
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atribuciones y características de entidad rectora en la materia a nivel nacional, sin embargo, la Corte· de 

Constitucionalidad no consUltó a la ONAM en relación al asunto del acuerdo gu~mativo l09S, a pesar de que 

~sta formaba parte de la comisión facultada para revisar los libros de texto.m 

En el Congreso, existe también una comisión legislativa de la mujer que ha propuesto la tramitación de 

algunas leyes o la reformulación de otras, por ejemplo la de protección a trabajadoras domésticas, o bien la 

refonna a leyes con contenidos discriminatorios. Hasta donde se sabe, estas iniciativas no parten de una presión 

desde abajo del movimiento de mujeres, si bien los beneficios resultantes del éxito de las mismas serían obvios. 

No obstante, lo cieno es que no parece haber suficiente interés desde estas instancias para propiciar y participar 

ellas mismas en la discusión de temns que han sido medianamente sensibles a la opinión pública, como e1 caso 

del hostigarnirnto sexual.114 

La mayor tolerancia del sistema polftico hacia la organización fraccionada y dispersa de los distintos 

sectores sociales, ha beneficiado a las mujeres urbanas y rurales facilitándoles et surgimiento de grupos de fndole 

diversa, que sin embargo no han surgido como lo hicieron hace veinte rulos en otros paises latinoamericanos, es 

decir, como colectivos independientes de reflexión endógena sobre temas feministas, que después se han 

diversificado en contenidos y propósitos. Más bien, estos grupos en Guatemala son creaciones del 

reordenamiento institucionaJ sin democracia. Una fuerte actividad de los mismos, sean gubernamentales o no, en 

tomo a la educación y formación para la mujer guatemalteca en diversos temas como salud, violencia, 

participación política, desarrollo, trabajo y problemas laborales, etc. propician efectivamente la discusión, pero 

manteniendo al margen el potencial disruptor del discurso del género, y aislando esfuerzos, sin que sea notable 

una mayor incidencia de Jas mujeres y de sus preocupaciones en Ja definición de las políticas públicas. 

ruAvance, Mujer-infancia.no. 7, Acen-Siag, Guatemala, 27 de noviembre l991. 

114Méndez de la Vega, Luz. "Profesores o acosadores sexuales", diario Siglo Veintiuno, Guaiema1a, JS 
octubre 199L "Piden investigar denuncias de hostigamiento sexual", boletln Avance. Mujer-infancia, no.5, 
Acen-Siag, Guaremala, 2 de octubre 1991. 
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El punto más importante de la agenda poUticn nacional, es sin duda el proceso de diálogo. En él, el tema 

de los Derechos Humanos representa el problema más dificil por el momento. A pesar de que las dos 

organizaciones de base más importantes del pa(s, que se centran en este tema están compuestas de mujeres en su 

mayorfa, y de que el avance en el proceso de paz es indispensable para revertir las condiciones de deterioro 

económico y social que tanto las afectó, no es posible asegurar que estén desempeftando un papel más 

protagónico en dicho proceso. Para 1992, por ejemplo, Jos sectores de la sociedad que se reunieron para plantear 

su interés en participar en el proceso de negociación están representados en siete mesas de trabajo por sector: 

económico, politice, religioso, sindical y popular, indígena, ONG'S, cooperativas, y académico, sin que aparezca 

un sector especifico de mujeres.115 

En cuanto a perspectivas futuras, es posible pensar que las acciones emprendidas por las mujeres para 

contrarrestar los efectos de la doble crisis pueden ser portadoras -en el largo plazo- de cambios en la 

nutopercepción y en la de Ja sociedad hacia ellas. Sin embargo, hay poderosos elementos que han acampanado a 

dichas acciones y que tienen un signo contrario, es decir, que pueden estimular comportamientos no deseables de 

pérdida de autonomía global. Esta pérdida de autonomía se refiere a la subordinación del proyecto polftico de 

género frente a iniciativas institucionales de cono plazo y frente la desagr-:gación de las metas de las mujeres. El 

proyecto polltico de género en el caso de Guatemala, tendría que articularse -independientemente de sus 

particularidades- a los problemas de democracia, paz. derechos humanos; pluralidad étnica y polltica, nueva 

cultura democrática y de tolerancia. 

Por ejemplo, si tendencialmente las mujeres pobres enfrentaron la crisis económica con la estrategia 

general de llevar más dinero a su casa y no gastar, usando para ello los procedimientos más variados, esto podrln 

tener a largo pinzo efectos positivos en la autopercepción, y en lns condiciones tradicionales de desequilibrio que 

existe a este respecto en la pareja, en la familia y en la sociedad. De igual manera podrfa ocurrir con las mujeres 

viudas o familiares de desaparecidos o refugiadas que fueron victimas de la violencia' y que han sido capaces de 

m Boletfn Ceri-Gua, vol V. no. 64, marzo a mayo 1992. 



crear instancias inlerlocutoras y confrontadoras del Estado. Sin embargo, ex1Sten mecanismos de orden política. 

ideológico que podrfan revertir esa persepectiva favorable. Por ejemplo: lo5'efectos del agudo control político y 

la falta de libertad individual que acompaftó y acompafta a las distintas variltes en que se ha dado el refugio, el 

desplazamiento, la repatriación y otros fenómenos asociados con el confli1to interno, que son el contexto de 

acción de un imponantc sector de mujeres vulnerado por la doble crisis.116 A esto hay que agregar los 

impedimentos históricos de la población de un pals como Guatemala para\ crear y ejercer una nueva cultura 

polftica de tolerancia y de democracia. Todo ello se convierten as( en campo fértil para el desarrollo de 

mecanismos tutelares que van de patemalistas a francamente autoritarios. \ 

Para las mujeres este podrla ser un saldo paradójico de Ja década ptada: es decir, la obtención de un 

mayor campo de acción como resultado de su protagonismo en el enfrentamiento de los efectos de la doble 

crisis, y a largo plazo una posible mejora en el status social por esa misma 1

1

causa. Estos posibles alcances se 

estarían logrando al precio de una pérdida de nutonomla en general y.un refo iento de la tutela institucional 

sobre sus acciones. 

'"Garcfa Ana Isabel y Enrique Gomáriz, M1¡j~rcs centroamericanas. •. , F ACSO·CSUCA-UNIPAZ. San 

José, Costa Rica. 1989, p. 110. . . 1 . .· 
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CAPITULO SEIS 

HACIENDO POLITICA DESDE AFUERA 

a. El modo íemenlno de derrocar dictadores 

Durante la segunda semana de abril de 1920, una insurrección popular derrocó al dictador Manuel 

Esirada Cabrera, bajo la conducción del Partido Unionista, de filiación conservadora y composición olig4rquica. 

El movimiento contó con el apoyo decisivo de los obreros y también de algunos sectores de mujeres de 

cxiracción popular y clase media. 

En 19441 cuando otra insurrección popular derrocó al dictador Jorge Ubico, las mujeres se sumaron al 

igunl que en 1920, a 1os movimientos y coyunturas políticas que eran protagonizados por otros seclores, 

algunos de ellos emergentes en Ja sociedad guatemalteca. Se sumaron pues, confundidas entre o separadas y al 

margen de ellos. 

Las mujeres estuvieron presentes en ambos momentos, en sus fases criticas y aunque existen algunas 

similitudes, también pueden detecrarse algunas diferencias en cuanto a las fonnas y contenidos de dicha 

participación en esos dos momentos de ruptura histórica. Las mujeres de la insurrección de 1920, al igual que las 

de 1944, actuaron con un perfil de género relacionado solamente con su condición doméstica. Cuando actuaron 

políticamente como mujeres, hicieron valer su condición de madres, esposas, amas de casa. Y cuando actuaron 

como gremio de maestras u otros, su condición de trabajadoras se mezclaba también~ aunque difusamente, con 

los caracteres tradicionales de su condición femenina. Por ejemplo, el uso de simbolismos para crear un efecto 

emocional es común en poJitica, pero en el caso de las mujeres éstos suelen ser simbolismos acerca de su 

condición doméstica. El uso del luto en manifestaciones pollticas de mujeres, como ocurrió en el 44, atan.e en 

muchos casos a su condición de madres. 
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Si bien los acontecimientos de la insurrección arrojaron a tas calles a las mujeres de ambas 

generaciones, las acciones de las mujeres de 1920 tuvieron menor peso polftico que las que realizaron anos 

d .. pu<!s las mujeres de 1944.'17 Las mujeres del 20, en un nexo más estrecho con la vida doméstica que las 

mujeres del 44, participaron en los acontecimientos políticos llevando directa.mente su experiencia de trabajo 

domdstico intra muros. a las calles de una ciudad convulsionada por la crisis poUtica. En ese sentido, su 

participación habrla sido menos polilizada de lo que fue después, pero más nltida como expresión de género. Su 

destacado papel como enfenneras, cocineras, costureras se debió en buena medida a que la insurrección armada 

de 1920 fue más cruenta que la de 1944, pero también al hecho de que estas tareas eran casi las únicas que las 

mujeres realiz.aban y por ranto, las que les otorgaban algún reconocimiento en la sociedad. 

En ca:nbio, en 1944, tas mujeres tuvieron una presencia más politizada, porque para entonces el radio 

de actividades para ellas se habla ampliado y en algunas exislla interés por participar de modo más directo y 

pennanente en los acontecimientos del pafs. Las mujeres de 1944, aunque también se valieron de su pnpcl 

tradicional para ejercer presión moral en contra de Ja dictadura, participaron en aquellos acontecimientos a través 

de organizaciones civiles a las que pertcneclnn, de manera que su participación no era un paso directo de la casa 

a Ja manifestación, sino que de la casa a la organización y de ésta, o la manifestación. Las organizaciones 

actuaban como intcnnediarias entre el mundo doméstico y el mundo de la actividad polltica pública. En estos 

acontecimientos jugaron un papel fundamental las mujeres del magisterio, que eran mayorla sobre los hombres 

de fa misma profesión. 

Otra de las diferencias radica en las expectativas de las propias mujeres respecto a su participación 

polltica. Las de 1920 no dieron continuidad a su presencia en ta insurrección y tampoco obtuvieron dividendos 

poJfticos de Ja misma. aunque es cieno que no manifestaron desearlos. 111 Las mujeres de 19441 obtuvieron el 

117Carrillo, Ana Lorena, "Las mujeres de la insurrección de 1920", revista 01ra Guatemala, no. 9, octubre 
1989. 

111Abundantes referencias a la participación femenina en tos sucesos de 1920 se encuentra en Obando 
Sánchez, Antonio, Memorias, Editorial Universitaria, Universidad de San Carlos, Guatemala, 1978. p. 28-31. 
An!valo Martlnez, Rafael, Ecce Pericles, editorial Tipogralla Nacional, Guatemala, 1945. Arévalo Martfnez 
incluye no solamente sus propias apreciaciones, sino los relatOs de testigos vivenciales como Manuel Cebos 
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derecho al voto y aunque se trató de una concesión desde arriba. en alguna medida estuvo presente al decidir 

....... ' ..... ~· "' ... = ~-•• "'""-~ 1" ......... ' ....... 
antidiciatorial e inclusive, con algunas mártires. 

1 
La diferencia fundamental radica sin embargo, en el hecho de que las mujeres de l 920 vivieron 

demasiado pronto y casi sin transición, una nueva experiencia dictatorial, miení\ que a las de 1944 les es···péra .. ba 

una década de revolución democrática. 

- ·- ... ·. 

Los acontecimientos de la semana trágica, como se llamó a los cruentol dfas de abril de 1.920,hansi.d~ • : 

estudiados en relación al comportamiento de los obreros del pa!s, que in.rguraban entonces su Pr<)P.i~ . 

configuración como clase.'" Esa fase constitutiva tiene un momento culminante\en el episodio de 1.920, ;~.pfi;. 

del cual es posible establecer el grado de solidez de su propio proceso y en general el papel que le corti:spondió 

•"'J·~· .. ·-'"''" ~ ........... """"'"'"' ~..... \ . . .. 

La participación poUtica de la clase obrera en el movimiento anridictatoria1 no se redujo, como es obvio, 

a su presencia en los sucesos de la insurrección. La adquisición de una tcorfa paJ Ja acción poHtica de la Clase 

obrera y de una visión del mundo de matriz proletaria, era un proceso que ocurrfa 1 modo paralelo, asl como el 

planteamiento de la necesidad de un partido polltico de clase, que roQdaba la las conciencias de ei;os 

trabajadores. Ese período era sin lugar a dudas, el de Ja consritución de los traJajadores en la clase obrera 

guatemalteca y no habla lugar para que otros grupos sociales subalternos elaboraran e modo con ciente su propio 

desarro11o y lo hicieran parte de la vida poUtica del pafs. En ese caso estaban l<tS muje cs. 

Batres, dirigente del Partido Unionista y Silverio Ortiz. dirigente obrero y estratega mi itar de la insurrección,· que 
hacen reíerencia a la presencia femenina en aquellos hechos. 

1111Figueroa lbarra, Carlos. '.'Marxismo, sociedad y movimiento sindical en Guatem la 1920·1931"en Anuario 
de estudios centroamericanos Vol 16, San José, Costa Rica, Universidad de Costa Ric l990, p 57·86. Taracena 
Arriola, Arturo "la Confederación obrera de Centroamerica (COCA): 1921·1928 11 Anuario de e.rflldius ---··· ... ~ ...... , ...... "'""' .... , ........ .,, ,.r 



Es indudable que el espacio femenino en las primeras décadas del siglo, seguia siendo el del encierro. 

La industrialización y el desarrollo económico del país aún no requerfan en gran escala del trabajo de las 

mujeres. Sin embargo, habfa ·como quedó dicho en otra parte de este trabajo·, cortadoras de café, obreras en los 

beneficios del grano, costureras y otras asalariadas urbanas y rurales, cuya subaltemidad en la vida social general 

no hacia más que reflejarse en el campo laboral. En Ja aurora de la clase obrera y sus in~ursiones en Ja vida 

polltica del pafs y más exactamente en sus crisis, las mujeres hadan parte de este conglomerado, pero su 

condición minorilaria y su escasa incorporación a Ja incipiente cultura obrera de la época dilufa su esfuerzo. 

El caso individual de una singular mujer de esos dfas, ilustra claramente uno de los papeles que junto al 

de heroína leal, ha sido resaltado por la historia como característico de Jas mujeres: eJ de artífice de Ja traición y 

Ja trampa. Rosa Trabanino figura en las crónicas de los sucesos de Ja insurrección como Ja mujer que en medio 

de la intensidad de Jos combates, estrechó contactos con el Partido Unionista, ganó su confianza como mediadora 

y condujo a un contingente de cuarenta obreros y campesinos unionistas al Cuartel Matamoros con el pretexto de 

pactar la rendición del mismo. Al llegar, Jos obreros fueron acribillados y sólo se salvaron dos. Rosa Trabanino 

habla sido amante del ex presidente Reina Barrios y después de su muerte habla conseguido mantenerse en las 

esferas del poder.190 

Entre los extremos de esa dicotomia, cuya con1raparte seria el caso -relatado en las mismas fuentes-, de 

la que capitaneó las tropas en el pueblo de Rancho San Agustín, en el oriente del pals y exigió Ja rendición del 

cuartel y de su comandante; las mujeres como colectivo participaron en la insurrección evidentemente 

conmocionadas -como la gran mayoría de los ciudadanos-, por lo que estaba ocurriendo. La perspectiva del 

derrumbe total de la dictadura era un hecho que sólo podfa dejar indiferentes a quienes el embrutecimiento de la 

pobreza y Ja ignorancia además del aislamiento geográfico, hablan cercenado la sola idea de que las cosas podfan 

ser de otra manera, y aunque ellos eran la mayorla, no eran los sectores decisivos en la resolución de la crisis 

polltica que se planteaba. Se trató básicamente de una insurrección urbana, con brotes en algunas regiones del 

190Arévalo Martlne~ Rafael. Ecce Pericles, capitulo. "La Rosa Trabanino".Editorial Tipografla Nacional, 
Guatemala, 1945. 
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pafs, de población ladina. En la ciudad de Gualemala se escenificaron los combates decisivos Y en Ja 

confrontación se encontraron Jo mismo zapateros que terratenientes, que aunque unidos por el afán 

antidictatorial, estaban separados por la esencial divergencia de proyectos polllicos, como se vio más tarde. En 

un plano más general, las ideas ji1er:a de Ja época en el mundo, apuntaban realmente a la crítica de la 

modernidad, que era representada por el liberalismo. Las dos perspectivas desde las cuales se hacfa esa crllica 

eran las del socialismo y las del conservadurismo. En Europa, Ja recién pasada gran guerra, habla sido Ja 

consumación de Ja hegemonfa de la segunda y Ja flamante inauguración del pals de los soviets era la esperani.a 

de Ja primera. Esa tensión que se establecía. entre ambas, de alguna manera estaba expresándose en la crisis de 

Guatemala. 191 

Limitadas como estaban. en el acceso a Ja vida pública, las mujeres en esos dfas salieron a ella, 

empujadas por Ja fue12a de la extrema agitación que se vivfa en las ciudades, y se retiraron igualmente de ella 

con el paso hacia la estabilidad. Acudieron con el único aporte que podfan hacer: el de su incuestionable dominio 

de los asuntos domésticos que hacfa posible la reproducción de la fuerza de trabajo a través de Ja creación 

reiterada e infinita de Jo cotidiano: comida, vestido, reposo, salud. 

En los dfas de la insurrección, grupos de mujeres de todas las edades estaban en las calles haciendo 

campana de aílliación al unionismo, dando de comer y curando a Jos heridos, lavando ropa, bun..lm1Jt1 

banderas. 192 Algunas jóvenes annadas con un machete al cinto, fueron vistas al pie del estribo de los autos 

ambulancia de la Cruz Roja en busca de heridos.191 La distribución de alimentos fue labor esencial, se llegó a 

hablar de cientos de comedores instalados por mujeres.1
9<4 En los sangrientos dfas de abril, muchas desafiaron 

191Amo J. Mayer, la persistencia del antiguo régimen, Alianza Editorial, Madrid, 1984. 

1920vando Sánchez, Antonio, Memorias. Editorial Universitaria, Universidad de San Carlos, Guatemafll, 
1978, pJO. 

193 Aré val o Martfnez. Rafael, Eccc Pericles, editorial Tipografla Nacional, Guatemala, t94s. 
19-iOvando Sánchez, Antonio, Memorias, Editorial Universitaria, Universidad de San Carlos, Guatemala, 

1978, pJO 
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balas y peligros para salvar heridos y dispararon ellas mismas sobre el enemigo. Considerando la casi nula 

experiencia previa en situaciones de emergencia. sorprende la rapidez con que combinaron improvisación y 

eficacia. 

Desde antes de la insurrección, al calor de la agitación social que le antecedió, las mujeres de Jos 

mercados -un contingente femenino que repetidamente ha estado presente en crisis poJfticas de distinto signo en 

el paCs·, alentaron con coronas de laurel y encendidos discursos, a los luchadores unionistas, que velan con 

agrado esa "peste de espartanas" que los apoyaba. 195 No obstante, el excesivo entusiasmo de las nlUjeres sobre 

asuntos políticos podría haber parecido vulgar, de modo que hubo preocupación por dejar sentado que Ja 

modestia y Ja discreción "que caracteriza a las chapínas 11 fue la tónica de su conducta.196 

La motivación de fondo para esas acciones no era solamente el entusiasmo que provocaba la 

perspectiva de ver caer al dictador. Tal como sucedió en otros momentos de la historia del pafs, la Iglesia católica 

fue una visible protagonista del movimiento antidictatoriaJ y no es aventurado decir que para moviliz.ar a las 

mujeres de entonces ésta era más efectiva de Jo que podrla haber sido el propio Partido Unionista. La Iglesia ha 

sido una gran moviliz.adora poll1ica de las mujeres guatemaltecas. En Jos anos 50, bajo Ja conducción de la 

misma, grupos importantes de mujeres acuerparon el movimiento anticomunista en contra del gobierno 

democrático de Jacobo Arbenz. El movimiento Acción Católica jugó también un papel movilizador entre las 

mujeres del campo en allos posteriores. El papel polltico de Ja Iglesia comprometida con las causas populares y 

el de la Iglesia protestante son ejemplos más recientes. Las motivaciones inspiradas en Ja fe debieron ser más 

fuertes que las de Ja política. Mientras Ja poUtica no sea secularizada, es decir, mientras ella sea vista como 

territorio de la moral, y no del poder, las mujeres incursionan en ella sólo para imprimirle los valores 

tradicionales del conservadurismo que están asociados a su figura doméstica. 

"'Arévalo Martlnez, Rafael, Ecce Pericfes. Editorial Tipografla Nacional, Guatemala, 1945. Carta de 
Manuel Cabos Batres a su hennana Adela. 

196 A~valo Manrncz., Rafael,Ecce Peric/es, Editorial Tipografía Nacional, Guatemala, ¡9.j5 
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La calda del dictador no significó el fin del autoritarismo. La crisis de 1920 dio lugar a un reacomodo 

interoligárquico que no cambió en esencia el carácter del Estado, el cual nuevamente asumió fonnas 

dictatoriales, en particular bajo el mandato de Jorge Ubico, que dio marcha atrás a· los muy limitados avances que 

en mate1ia de legislación laboral y lucha sindical se hablan obtenido en el periodo entre ambas dictaduras."' 

Con ese mismo ritmo de anticHmax, las mujeres participantes en Ja insurrección vieron muy pronto 

borrada la huella que hablan dejado. En las fuentes bibliográficas que consignan la presencia de las mujeres en la 

semana de la insurrección, y que las mencionan como contingente importante, abruptamente dejan de ser 

mencionadas en el proceso político que sobrevino a la misma. En realidad nunca fonnaron parte importante del 

Partido Unionista y más tarde no continuaron organizadas en alguna otra instancia que rescatara aquella 

participación. Ni los partidos o grupos oligárquicos, ni los de los trabajadores que se fonnaron después1 

incluyeron a estas mujeres tan celebradas en su momento y tan rápidamente olvidadas. 

El movimiento antidictatorial que culminó con Ja insurrección annada de abril de 1920 aunaba, no sin 

contradicciones, los esfuerzos de oligarcas conservadores y obreros socializantes, 1911 De igual manera, las 

mujeres de diversos sectores sociales convergieron en los hechos de abril haciéndose más visibles que en los 

momentos previos y posteriores. La participación femenina es destacada en numerosas fuentes que refieren este 

episodio, y en todas ellas es altamente valorada como contribución extraordinaria proveniente de un sector que 

usualmente no participaba en política. Las tareas que cumplieron en Ja insurrección fueron, con pocas 

excepciones, una extensión de las que a diario realizaban en el trabajo doméstico. 

Los dividendos polfticos que las mujeres de la época adquirieron después de su participación en la lucha 

antidictatorial fueron magros. A lo sumo, podría contabilizarse a su favor, el surgimiento en Jos aftas 

197
Garcla Laguardia Jorge Mario y Edmundo Vásquez Martincz, Constitución y oden democrático. Editorial 

UniversUnria, Universidad de San Carlos, Guatemala, 1984. 

191
Figueroa lbarra, Carlos, "Guatemala 1920: Oligarqufa y Movimiento popular'\ revista Historia y Sociedad, 

no. 16, 2a. época, México, 1977, p 5-23. 
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comprendidos entre las dos dictaduras, de algunos sindicatos femeninos y Ja consideración en la Ley del Trabajo 

de 19261 de derechos especiales como madres además del propio derecho a Ja sindicalización. 199 Sin embargo, 

estos iogros en el rubro de las relaciones laborales, más que resultados de la presión ejercida por las mujeres 

mismas, debe entenderse como resultado colateral de la importante lucha obrera y el auge sindical de aquellos 

afias. 

En cuanto a derechos civiles, hay que recordar que los principios liberales, habfan creado con la 

legislación sobre el matrimonio y el divorcio, una ampliación fonnal de las libertades individuales para fa 

sociedad en general. De ellas se desprendían algunos derechos a las mujeres. Pero aquellos principios se 

asentaban en formas autorilarias de relación entre gobernantes y gobernados y perdían su fuerza al caer en el 

rígido tejido de una sociedad hegernonizada por Ja moral y la cultura oligárquica. En Guatemala. los regímenes 

liberales no fueron democráticos. Por su parte, el movimiento antidictatorial de 1920 estuvo impregnado de las 

ideas conservadoras. Ello quizá explique que el derecho al voto para las mujeres que ya era una discusión abierta 

en el plano internacional, no prosperara en Ja reforma constitucional de 1921, en la cual por un voto de 

diferencia. les fue negado.200 El estrecho margen, sin embargo, da idea de algún grado de sensibiliz.ación al 

respecto. 

b. Participando en la m•oiuc16n 

Los alcances generales de la Revolución de Octubre de 1944~1954 son bnstante conocidos. Existe una 

amplia bibliografia sobre el período y son abundantes las referencias sobre el mismo que resaltan su impacto 

económico, polftico y social. Sin embargo. la fonna y el grado en que Ja revolución democrática modificó Jos 

199Ramos, Maria Eugenia, El movimielllo sindical en el decenio revolucionarlo (1944~1954), (tesis de 
licenciatura en Historia), Escuela de Historia, Universidad de San Carlos, Guatemala, 1978, p. 54. García 
Laguardia, Jorge Mario y Edmundo Vásquez Martínez, Constitución y Orden Democrático, Editorial 
Universitaria, Universidad de San Carlos, Guatemala, 1984. 

200Garcfa Laguardia, Jorge Mario y Edmundo Vásquez Martfnez, Constitución ... Editorial Universitaria, 
Universidad de San Carlos, Guo!emala, 1984. 
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condicionamientos sociales que hacen a las mujeres, es algo poco explorado. Las mujeres efectivamente, 

participaron en alguna medida en los acontecimientos que propiciaron la cafda del dictador Jorge Ubico. tal 

como lo hicieron sus congéneres de los ai\os veinte. Pero como en el 44 no se trató de una coyuntura de crisis, 

sino de un proceso epoca!, la participación polllica de tas mismas no se agota en fa actividad febri1 y pasajera del 

acontecimiento, sino se explica como nacimienlo de nuevas identidades surgidas de1 proceso mismo. 

Para las mujeres, la conquista más importante del periodo revolucionario, fue el derecho al voto. 

Aunque liri1itado a las mujeres alfabetas, que eran una ínfima minoría, y bajo Ja modalidad de optativo. El 

derecho al voto significó el reconocimiento estatal y social a la mayoría de edad de las mujeres guatemaltecas. 

Para obtenerlo, no realizaron campaf\as políticas de importancia, ni consrituyeron un movimiento femenino con 

esa finalidad. Presiones diversas y Ja necesidad de inaugurar una nueva etapa poUtica en la que el juego electoral 

tendría nuevos significados, linclan necesario que el Estado diera por fin, ese paso. 

En esta misma Hnea. la revolución favoreció Ja creación de espacios que dieron cauce a la creciente 

necesidad de las mujeres de participar poUticamente y organizarse de acuerdo a sus intereses más inmediatos. La 

reactivación del movimiento obrero y sindical, de los partidos polfticos, de tas organizaciones sociales fueron 

otras tantos espacios a fas que tuvieron acceso. 

Esta apertura de espacios creaba para Jas mujeres la posibilidad de ser ciudadanas, en un sentido 

mucho más amplio, que el limitado al ejercicio del derecho al varo. Recubiertas con estas nuevas presencias 

sociales, de sindicalistas, militantes, votantes, etc. las mujeres dieron a su participación pública un sentido más 

politizado y menos moral. En la prensa sindical de la época, se menciona a los sindicatos de mujeres en términos 

elogiosos sobre su activa presencia en el movimiento obrero. Los sindicatos frecuentemente mencionados son los 

de costureras, vendedoras de los mercados, trabajadoras del tabaco, textiles, cerillos, confites y café. También en 

alguna prensa partidaria se destaca la labor organizativa de los comités u organizaciones femeninas.2º1 

11)! El sindicalista, quincenal proletario, órgano del Secretariado del Sindicato de Trabajadores del Cal.za.do, 
varios números. Unidad, órgano central de la CGTG, varios números. Octubre, periódico del J>anido 
Guatemalteco del Trabajo, PGT. 



133 

Naturalmente esto significaba que las mujeres estaban accediendo mejor preparadas que antes, a In 

política y no que Ja pofftica estuviera incluyendo nociones femeninas. A excepción, de los ya conocidos valores 

tradicionales, que continuaron asociándose a Ja actividad pública de las mujeres, aunque ahora, no de modo 

exclusivo. 

Las mujeres de Ja clase media y las de sectores populares urbanos tuvieron una manifiesta ~resencia 

polltica en el periodo revolucionario. Maestras, obreras, locatarias de los mercados, estudiantes, fueron los 

sectores más activos; trabajaron en favor de la revolución y acrecentaron su nivel de beligerancia confonne 

aumentaba la presión internacional en contra del régimen. La Alianza Femenina Guatemalteca, organización de 

mujeres a nivel nacional, creada bajo el aliento de las organizaciones de izquierda. fue expresión de todo ello. Su 

identificación con personas y organizaciones scftaladas corno comunistas le valió ser proscrita inmediatamente 

después de instalado el régimen de Castillo Annas. Sin embargo, Ja revitalización de la sociedad civil, producto 

de la democracia, movilizó igualmente a las mujeres de Ja oligarquía terrateniente, de Ja misma clase media y de 

algunos sectores populares en contra de la revolución. En este segundo caso, las mujeres, fueron moviJizadas por 

la Iglesia, que jugó un importante papel en el derrocamiento del régimen de Arbcnz. 

La existencia de una actividad politica femenina segmentada en corrientes distintas, habla del importante 

cambio que se operó en las fonnas y contenidos de Ja participación de las mujeres. Las transfonnaciones se 

debierori al contexto democrático, que propició, una presencia púbJica un poco más autónoma y constante, 

aunque fueron muy limitadas, pues sólo abarcaron a un reducido sector de mujeres urbanas, y no significaron 

avance hacia una política de género en contra de la desigualdad en todos los planos. 

Las mujeres se asumieron la política en el sentido tradicional como actividad regida por cánones 

masculinos. Lo más importante de ello era que la revolución, al llevarla hacia las mujeres, las hizo militantes, 

miembros activos de Jos partidos pollticos, y esa era una condición desconocida hasta entonces. El contenido del 

concepto mujer adquirla un nuevo componente que disminufa la carga moral de los otros y sumaba una carga 

polltica, secular y racional. Del mismo modo funcionó la adquisición de otras categorías que la revolución 



pt-o~i~ió, como ·I~~, de sil1dicalizadas, beneficiarias de1 seguro social1 universitarias. votantes, eic. La "virtud 

c(vká'' de las mujere~ fue revalorizada y equiparada con aquellas trndicionalmenle reconocidas. El imaginario 

miisculino, inve~tó y las inujeres reprodujeron nuevos etpacios que se agregaban a1 fundamental: el hogar 

prilnera,''18 trinchera y el combate después. Wl 

La fonnación y desa.rroHo de esta nueva idea de mujer pudo haber sido estíinulada como parte de una 

nueva idcologfa de Estado, pero su origen puede encontrarse en la sociedad previa a1 cstallítlo revolucionario. en 

la cual se advierte que las mujeres ocupaban espacios laborales, intelectuales y académicos. La figura de Maria 

Chinchilla. una maestra de educación primaria, asesinada durante la manifestación de 25 de junio de 1944, que 

propició Ja calda del dictador Jorge Ubico, fue represenlalíva de la época )'del modelo de ciudadana inspirado 

por la revolución, un modelo que conservaba los valores del pasru:lo, pero que introducfa nuevos significados n la 

relación mujer-sociedad.'°' 
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En 1944, una joven académica guatemalteca argumentaba su propuesta de ciudadanfa opcional pa~ las. 

mujeres, sobre la base de que "por ahora, y en general, nuestra mujer es un elemento pasi\•o que no ha de 

solicitar nadat sino a quien hemos de ofrecerle ya elaborados, todos sus dcrechos".2°"' Si bien es cie~o que·, 

existían núcleos de mujeres de clase media con un dcsnrrollo intelectual que tas capacitabn para. des.empellar 

nuevos papeles en la sociedad, y que numéricamente eran importanlcs en el mercado de trabajo: no es mcnufa 

cierto que al iniciarse la década revolucionaria, la sociedad guatcmaltfca giraba aún en la órbita de ta historia 

provinciana, conservadora y limitante del pasado reciente de las dictaduras. El fmpetu tr.msfom1adrir. dC' ln 

201aonzá.lez. Otto Raúl, "Mujeres guatemaltecas nnte la cultura y la política. Rc•1•ist<1 dt:I mar.!slro, no, 19, 1951. 

~- . 

261"Que este nombre, el de Maria Chinchilla Reci~os, sea a manera de símbolo. de ejemplo redivivo, que 
esparu. su pureza por bocas de madres y maestros ... Y que, dulcemente, suavemente, se remonte íl la posteridad, 
de generación en generación, como una espartana leyendn, como um1 canción de cuna, hecha luz y poesfa en la." 
almas infantiles, .. 1os hombres libres del maí\nnn·. la memoria de esta mujer guatemalteca, que acaba de 
ofrendamos el legado inmarcecible de sus vínudes cívicas''. Rcvistn Azul. no. 88, afio Vf Guatemnla, junio de 
1944. 

icuQuan, Graciefa, "Ciudadanfa opcional para la mujer guatemalteca", tesis presentada al obtener 1os tftulos de 
Abogado y Notario en diciembre de 1943, reviSI• A=u/,julio-agosto, 1944. 
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revolución no podfa remontar ese pasado de manera abrupta. La sociedad civil tuvo organizaciones que In 

representaron. pero en ellas se expresaba esta dualidad entre lo viejo que estaba vivo y lo nuevo que estaba por 

nacer. Los partidos poHticos eran unas de esas organizaciones y entre ellos, ni los de ideas más avanzadas podfan 

sustraerse a esas condiciones. 

Ninguna política general para las mujeres podfa crearse como resultado de una presión desde abajo; en 

la que fueran las protagonistas. Se incorporaron a los partidos, pero esto no significó que estuVieran adquiriendo 

conciencia de su condición de género, sino que adquirfan conciencia de su condición ciudadana. 

El Partido Guatemalteco del Trabajo (comunista), que se fundó en 1949, representaba a un importante 

sector de trabajadores e intelectuales y ocupaba en el espectro polftico el ala radical del heterogéneo apoyo social 

a la revolución. Fue una poderosa expresión de la sociedad civil de entonces que no solamente influyó en las 

poHticas del segundo gobierno de la revolución, sino que contribuyó sin duda. a la fonnación y difusión del 

nuevo modelo de ciudadana. Es importante seílalar la doble verticalidad que, se manifiesta en la poHtica que los 

comunistas trazaban para las mujeres. Por una parte, era vertical en el sentido de su ~eculiar estructura interna, 

pero también lo era en el sentido del proceso de elaboración de dichas políticas desde el partido hacia fa 

sociedad, en este caso, hacia las mujeres, debido a que ·como se ha dicho antes·, éstas no tenfan un discurso 

propio y tampoco una identidad como tales. 

El partido trazó una poUtica de masas, en la que inclufa. su vinculación con los diversos sectores de la 

sociedad que estaban protagonizando el proceso democrático: campesinos, obreros, magisterio, estudiantes, y 

mujeres. En esos anos, el comunismo guatemalteco -como el de todo el mundo·, estaba fuertemente influido por 

el stalinismo. El modelo socialista era el soviético y por tanto, la interpretación que el PGT hacfa de la sociedad, 

reflejaba esta situación de dependencia. Sobre el tema de Jns mujeres, era un hecho que en la Unión Soviética se 

habla dado un giro conservador, en el sentido de que posiciones avanzadas que florecieron en los primeros anos 

de la revolución, sufrieron un drástico reajuste en el perfodo siguiente': en ténninos generales, el énfasis se puso -



desde el Estado-, en el papel que las majeres cumplen como contingente vital para el logro de las metas 

productivas y en su papel de madres fecundas.20
' 

Estas influencias marcaron las interpretaciones que el PGT daba al problema femenino. Es pertinente 

aclarar que Ja polftica de los comunistas a este respecto debe inferirse de algunos puntos de vista expresados por 

dirigentes, de acciones que el partido tomó, y de articulas en Ja prensa partidaria; ya que no existe una 

e!.aboración sistematizada sobre este punto. 

La Alianza Femenina Guatemalteca (AFG), fue la primera organización de masas que pretendla 

movHizar a las mujeres, se proclamaba plural y no partidista pero sus acciones estuvieron siempre orientadas por 

el PGT. La AFG, "bajo la dirección del partido, lucha en defensa de los derechos de la mujer y la infaneia".206 

Sin embargo, no hay coincidencia en las fechas de fundación de uno y de la otra, pues el PGT se fundó en 1949, 

y laAFG en 1947.'07 

Esta agrupación femenina realizó dos congresos: en 1951 y en 1953. El primero de ellos con el tema 

central de la defensa de la infancia, mientras que el segundo se volcó sobre los problemas de la revolución 

democrática: la reforma agraria, las agresiones imperialistas etc.201 y fue ampliamente difundido en Ja prensa del 

partido y respaldado por el régimen a través de la presencia en él de Maria Vilanova, esposa del presidente 

Jacobo Arbenz. 

2º'Rowbothwn, Sheila, Feminfsmoyrevo/uclón, editorial Debate, Madrid, 1978. 

206Alvarado, Humberto, Apuntes para la historia del Partido Guatemalteco del rrab~jo, Cdiciones "PoT '~on 
motivo del XXVI aniversario del Partido.s.d.e. 

207 . '· .... ;; ;~ :;-:~: ::·;, .. 
"Mujeres dispuestas a intervenir en marcha del pafs", declara dona Esther de·Urrutia, Secfetaria General 

interina de AFG, Tribuna Popular, 16 de agosto 1953. · · · · 

201/dem. 
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En general, la Alianza jugó un papel propagandístico de gran envergadura. Movilizó a un significativo 

sector de mujeres alrededor de Jos programas revolucionarios y de la defensa de la revolución. Sirvió igualmente 

como foro de propaganda partidaria. A pesar de los reiterados llamados que la AFG hizo a las mujeres del pals 

sin distinción de credo religioso o polftico, lo cierto es que ciertas prácticas sectarias en organimciones de 

mujeres de esos aftas, fueron sef'laladas posterionnente.209 

Las debilidades más notorias en la AFG no eran sólo las derivadas del sectarismo, sino el escaso 

desarrollo de Ja idea de Ja condición subordinada de las mujeres y la ausencia de programas especificas para 

mujeres indfgenas. Respecto a las limitaciones de Ja AFG en tomo a las mujeres indígenas y en general respecto 

a la poHtica revolucionaria en relación a las mujeres, Sussane Jonas atribuye a las mismas el que este campo de 

acción polltica haya sido dCjado abierto a la contrarrevolución y a la lglesia.210 En una interesante y poco 

conocida crónica de uno de los congresos de la AFG puede descubrirse que Ja temática de la opresión femenina 

no fue C~_?tral en las discusiones, mientras que sí lo era la infancia, -que aludfa a la maternidad- y la defensa del 

régimen, -que aludía a la militancia-. Además, las asistentes, -tal como son descritas y nombradas en Ja crónica-, 

parecían ser de condición Jadina.211 No obstante, la declaración final del congreso de noviembre de 1953 

contenta demandas que pretendían presionar al régimen revolucionario a un mayor compromiso con las mujeres. 

Tal es el caso de la petición de que los beneficios de la Refonna Agraria llegaran también a ellas y la referida a la 

petición del derecho al voto para las analfabetas.212 

20911Durante los regímenes que devinieron tras la jornada del 44, surgieron, es cierto, núcleos de mujeres 
organiz.adas en actitud sectaria, pero ninguna descolló como figura femenina del momento llamada a ocupar un 
puesto de importancia en el rol gubernativo, con todo y proclamarse Ja situación privilegiada de la mujer bajo 
aquel orden de cosas". La finna O.M. puede corresponder a Gloria Menéndez Mina, quien fue directora de Azul. 
La revista Mujer, fue una publicación que apareció después del derrocamiento de Jacobo Arbenz, su linea 
editorial era afin al nuevo régimen y contó entre sus colaboradoras a algunas mujeres como Graciela Quan, que 
antes habla colaborado en Azul. El ailo de publicación d.el editorial pudo ser 1955 o 1956.fotocopia, s.d.e. 

210 Jonas, Sussan " Anatomía de una intervención: la liberación norteamericana en Guatemala" en Jonas, 
Sussan y David Tobis, Guatemala. Una historia inmediata, Siglo XXI, México. 1976. p 126. 

211González, Luisa, Dos viejos re/a/os: "una gira por la zona bananera" y 'Tierra y paz", Editorial Librerla 
Internacional y Librerfa Genninal, San José, Costa Rica. 1981. Carrillo, Ana Lorena, revista Otra Guatemala. 

21211Por un futuro mejor para nuestros hijos. Mensaje de Alianza Femenina a la mujer guatemalteca", Tribuna 
Popular, noviembre 1953. 



Las notas aparecidas en el periódico Tribuna Popular para publicitar el congreso de Ja AFG son un 
1 

ejemplo de Ja caracterización de las mujeres de la revolución y de las formas organizativas que les estaban 

asociadas. Un lenguaje desproporcionadamente optimista C'júbilo desbordante", "bandera flameante y 

victoriosa") describfa la actividad de poco más de doscientas delegadas. A Ja usanza de los partidos comunistas. 

el congreso de Ja AFG se realizó bajo Ja mirada de Jos rostros de María Chinchilla. Dolores Bcdoya y Eugenie 

Cotton, retratados por Rina Lazo.m Eugenie Cotton, "abnegada y querida dirigente de la Federación 

Internacional Democrática de Mujeres", pudo ser un personaje conocido en aquella época, pero su significado 

histórico en Guatemala hoy es nulo, lo que no ocurre con Bedoya y Chinchilla. Aunque las notas identificaron al 

congreso como uno de Jos acontecimientos más lmportantes del allo, lo cierto es que fUe puramente declarativo y 

a Jo sumo, consiguió consolidnr la influencia del PGT en sectores femeninos en Ja capital y el interior del país. 

Después del derrocamiento de Jacobo Arbenz, Ja AFG fue disuelta, al igual que el propio Partido 

Comunista y muchas otras organizaciones. Más tnrde, la dirigencia del partido desde el exilio y Ja clandestinidad, 

manifestó urgencia por reconstruir sus vínculos con las masas. En una resolución de Ja comisión polltica de 

1958, se sci1aló la necesidad de establecer nexos con sectores diversos de la sociedad, entre ellos las muj~res.214 

El documento partidario incluye una breve consideración a este respecto en la que puede advCrtirse cierta 

138 

preocupación ~al menos en el discurso·, por remontar el atraso y las deficiencias en tomo ? esta cuestión. Sin .. 

embargo, es dificil establecer si los propósitos enunciados se concretaron en acciones .. 

··:'. : . -
Con una concepción y estructura similares, otro partido de la izqUiCrda; el Partid~:~~-)a_·_~evolu~ión ··-.··., ., ..• 

Guatemalteca (PRG), también inlentó realizar labor política con las· muje~'.:··~f-p~-;f¡~-?\~~·~_tab~ ~ón. una 

.zu Tribuna Popular. 27 de noviembre, 1953. 

ut"Rcsolución de la Comisión Polltica sobre el desarrollo del partido durante el próximo perfodo organizativo . 
que se inicia el primero de junio de 1958." Documento fotocopiado, signado por la Comisión Política del Comité 
Central en mayo de 1958. 
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'secretaria especifica de la mujer que organizó un congreso femenino del partida·; que· finalmente º'? pudo 

realizarse debido a la intervención y derrocamiento del régimen revoluclonario.2u. 

Estos partidos y otras organizaciones que representaban la base social y poUtica del régimen de la 

revolución, crearon un nuevo estereotipo de mujer para la época y para el país. que agregaba la condición 

ciudadana a las otras tradicionalmente aceptadas como propias de su sexo. La nueva mujer era llera/na además 

de madre abnegada y esposa fiel. El sentido de compaiiera..camarada que se daba a la imagen femenina 

apuntaba sin duda al espiritu igualitario que Ja revolución estimulaba en la sociedad y es resultado también de la 

modemiz.ación de los valores. Sin embargo, el tono general con que esta imagen era difundida no dejaba di! ser 

conservador. Lamentablemente, no ha sido posible consultar la imagen que obtuvo premio como logotipo de ta 

AFG, para contrastarla con esta reconstrucción artificial del imaginario de los partidos de izquierda sobre las 

mujeres en los anos de la revolución. La autora del emblema es la pintora Rina Lazo, al igual que lo es de los 

retratos que presidieron las sesiones del congreso de la misma agrupación y que se han mencionado antes. 

En la prensa de tos pártidos, que como el PGT estuvieron vinculados muy de cerca al proceso 

revolucionario, puede recogerse una imagen de los sectores medios femeninos urbanos que fueron ocados por la 

revolución, y que contribuyeron a conformar el nuevo ideal de la mujer guatemalteca en la medida en que 

compart(an las ideas, propósitos y acciones de los gobiernos revolucionarios, y los converdan en un estilo de 

vida personal. Muchas de estas mujeres ten{an una vinculación mucho más fuerte que otras con et proceso 

polttico del pafs y esto era asf porque eran militantes del partido, esposas de dirigentes polfticos o de funcionarios 

del gobierno. Sin embargo, habla importantes sectores que aunqu
1

e simpatizantes del proceso1 no encajaban como 

aquellas en la nueva imagen 1'oficial11 de las mujeres, creada por la revolución. 

La revista Azul fue una publicación femenina fundada en ai1os previos a la revolución. En sus páginas 

· escribfan intelectuales, hombres y mujeres sobre temas diversos, pero que guardaban equilibrio como temas de 

215"Ante el próximo Congreso Femenino del Partido de la Revolución Guatemalteca", Diario del Pueblo, 
mayo, 1954, p. 3. 
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interés femenino. Los temns poUticos y los que resaltaban el papel y desempefto de personalidades femeninas 

aparecieron repetida."Tlente en las páginas de la revista en Jos af\os de la revolución y posteriores, pero 

espectáculos, poesía, modas y cocina redondeaban la idea de la publicación, que se autodefinía como "La revista 

del hogar". 

Azul, puede ser considerada como una publicación rcprcsentaliva de un sector de mujeres que, mantuvo 

cierta distancia respecto al régimen revolucionario en su segunda y más radical etapa. Esta revista manifestó 

desde el inicio de Ja revolución su postura respecto a Jos derechos ciudadanos y civiles de tas mujeres en la nueva 

etnpa. Los primeros debfan iniciar con la obtención del derecho al voto en la modalidad de optativo, y los 

segundos dcbfan complementar ta apertura que ese derecho ciudadano inauguraba.216 Azul guardaba distancia 

respecto a lo que hada la AFG por considerarla sectaria. 

Algunas colaboradoras de esta revista trabajaron después de derrocado el gobierno de Arbenz en una 

nueva publicación para mujeres que fue creada por est(mulo del nuevo gobierno: la revista Mujer. Desde sus 

páginas se filtró una critica a lo que se llamó demagogia respecto a la obtención de los derechos ciudadanos de 

las mujeres en el perfodo de la revolución. La evaluación se hacia en el momento en que la misma ya había sido 

derrocada, se decfa que las mujeres no hablan alcanzado representatividad polltica de importancia en aquellos 

anos y que no fue la revolución Ja que llevó a las mujeres al C~ngrcso o a los organismos intemacionales1 sino el 

régimen que le siguió. 

Es importante sei\alar que el único movimiento por el derecho al voto de las mujeres que se men~io~a 

en las fuentes consultadas, fue organizado por quienes se agrupaban en tomo a esta revista, Se trató del 

movimiento Pro ciudada11lafemenlna que surgió en los primeros momentos después dé la dictadura ubiquista y 

contó en su comité directivo con miembros de Ja plana de colaboradoras de Azul y de Mujer. Entre ellas, la 

2141"EI m.ovimiento feminisr8•1
, revista Azul, septiembre, 1945. 
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propia Gloria Menéndez Mina y Graciela Quan, la segunda abogada del pa(s, cuya tesis profesional trató aceren 

del voto opcional para las mujeres en Guatemala. 

Aunque la revolución creó efectivamente no sólo un nuevo estereotipo femenino, sino mujeres 

realmente distintas, en tanto que se vieron arrolladas por la fuerza de Jos cambios pollticos, es un hecho que éstas 

no fueron las únicas formadas por el régimen democrático y que lo apoyaron hasta el final; también las mujeres 

que guardaron distaricias respecto al tono revolucionario de los gobiernos de Arévalo y Arbenz. o que se 

declararon en contra de los mismos. 
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CAPITULO SIETE 

NUEVAS FORMAS DE SER MUJER V DE HACER POLITICA 

a. Anticomunismo y memoria democrática 

Después de diez aftas de revolución democrática, las mujeres que aceptaron pasivamente o se 

entusiasmaron con el régimen que le siguió, desarrollaron un sentido claro de sus derechos ciudadanos y se 

pronunciaron en su favor, El régimen, por su parte, continuó exaltando el valor cívico de las mismas, ahora en el 

movimiento anticomunista y concentró su polllica en el otorgamiento -desde arriba-, de medidas de promoción 

individual o de mejora en el ejercicio de Jos derechos polfticos, más que en el estímulo a la organii.ación y 

movilización de masas que habla sido la poiftica anlerior.217 

La Iglesia católica, liderada en el país por el arzobispo Mariano Rossell, desarrolló una intensa campana 

ideológica anticomunista. Su influencia se diseminaba hacía todos los seclores de la sociedad que continuabn: 

siendo en lo profundo una sociedad pre moderna, lo cierto es que las mujeres, como garantes del orden mo~I de · · 

las familias. se constituían en la idónea correa de trasmisión de eslas ideas. 

Es indudable que la separación de los rerrilorios de la Iglesia y del Eslado, no habl~_ logrado erradicar. 

en las mayorías, y menos en las mujeres, la idea comúnmente aceplada de la intervención de Ja lglCs.ia en asuntos 

públicos. Aunque, ~como se ha dicho antes~, la revolución estimuló la fonnación de un sector de mujeres de clasC 

media con un mayor sentido del equilibrio respecto a su papel en la vida privada y Ja vida pública; lo cieno es 

que la mayorfa de mujeres del país eran católicas, tradicionales y temerosas de los cambios. Hacia ellas se 

dirigió, con éxito, la campana ideológica de Ja Iglesia, que superaba en el plano discursivo el nivel elemental de 

217"Los derechos polfticos de la mujer en el proyecto de Constitución de Ja República'', "Eunice LirTia a través·. 
de mis gafas'', De Montalbán, Griselda~ ~vista Mujer, 1956. · 

1 

\ 
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la propaganda de los grupos pollticos fonnales. No es aventurado afinnar que la fonnación polflica de las 

mujeres en Guatemala ha estado en manos de la Iglesia en mucho mayor medida que en la de los plll1idos.
211 

En cuanto a las mujeres rurales, en esos primeros allos eran invadidas con propaganda política Y 

religiosa bajo la fonna de proyectos de desarrollo de la comunidad, que, a pesar de su propósito ideológico 

. contrarrevolucionario, introdujeron en las mujeres campesinas lndfgenas, hábitos de socialización, comunicación 

y discusión que luego utilizarían para cuestionar al propio r~gimen.219 

En los allos que van desde 1954 hasta 1962, las sindicalistas y maestras, que en la década revolucionaria 

hablan elevado su perfil polltico, lo disminuyeron drásticamente como resultado·de la persecución, el exilio y la 

desarticulación de sus organizaciones. Paralelamente, algunas intelectuales y mujeres de sectores populares 

como las locatarias fueron entonces, visibles en polftica. 

El programa del gobierno contrarrevolucionario no tenla una polltica concreta hacia el sector de las 

mujeres, pero consiguió poner en movimiento todo el substrato autoritario y.reaccionario presente en el seno de 

la sociedad civil. Para hacerlo, se valió de las instituciones más afmes al conservadurismo polftico y social: la 

fzmilia, la moral religiosa. el patrimonio familiar, etc. que han tenido siempre una resonancia particular en las 

mujeres. 

"En este contexto, durante los primeros aflos después de la contrarrevolución, una vez desarticuladas las 

instancias pollticas en que las mujeres del periodo anterior hablan participado, algunos sectores de mujeres de 

211Refiriéndose al proceso que se denominaba "de disolución de Ja familia guatemalteca", el editorial de la 
publicación llamada Acción Social Cristiana, afirma: "Si no fuera por las creencias religiosas de muchas de 
nuestras mujeres, por la fuerza de la costumbre sostenida por la vigorosa influencia de la moral católica 
tradicional y el temor al que dirán que hay en nuestros medios burgueses y rurales, ya se habrla llegado a esa 
disolución'\ "Concubinato y matrimonio" en Acción Social Cristiana, no. 1381 Guatemala, 6 de noviembre 1947. 

219Ponencia del taller Ja C amaba! lb en Memoriar ele/ taller "Mujer centroamericana, violencia y guen-cz, IV 
Encuentro Feminista Latinoamericanos y del Caribe, editado por Comilé Feminista de Solidaridad con fas 
Mujeres Centroamericanas, Mc!xico, 1987. 
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clase media fueron impulsados por el nuevo régimen a través de fonnas de participación como foros 

internacionales, medios de difusión y cargos pollticos.220 

Enjulio de 1950, anres de que Jacobo Arbenz fuera electo, los derechistaS guatemaltecos organiz.aron la 

llamada "manifestación del minuto de silencio", para conmemorar la muerte del coronel Francisco Arana, ex 

miembro de la junta revolucionaria quien murió en una emboscada en 1949, tras una intentona golpista. En esa 

ocasión Ja derecha se valió de un sector popular de mujeres, las duenas de puestos del mercado capitalino, 

quienes acuerparon esa y otras demostraciones con similar contenido en los aftas siguientes221 

Ocho aft.os después del derrocamiento de Ja revolución, las tensiones sociales, dieron origen a un nuevo 

ciclo de luchas democráticas encabez.adas por el movimiento popular urbano de 1962. En él, algunas de las 

mujeres que hablan estado en el repliegue político obligado de los affos precedentes, volvieron a tener presencia: 

maestras, estudiantes, trabajadoras. 

Aunque de Ja misma manera, Ja crisis poHtica movilizó a las mujeres del lado de la derecha. en 

particular a las locatarias, que en esta ocasión apoyaban a Miguel Ydfgorns Fu~n~es; fuC_ evidcnre que Ja 

presencia de las maestras, recreaba la memoria democrática que habla quedado viva en eÚas dcS.de la revoluciÓn. 
' . ',.-. . ·. 

< ~ <: \ .. :> : 
De nuevo estas mujeres fueron movilii.adas por fuerzas como el Partief~« C~'~u~Ísta, Q~C 1as· habla 

movilit.ado at1os atrás. Crearon una organización femenina de carácter polít~c~Jq~.~ ·~~_".~:~··~¡~·º·~~ interlÍ~·de 

"ºAlgunas revistas femeninas como A~u/, que se fundó antes de Ja Revolución, y que continuó apareciendo 
durante y despuc!s de In misma, dio cabida a muchas mujeres intelectuales, escritoras y periodistas con cierto 
renombre en el pafs, que escribieron a favor del régimen de la contmrrevolución. También algunas mqjercs 
profesionales, fueron incorporadas ni servicio público y a cargos polfticos de elección. 

221Jonas, Sussane, "La democracia que sucumbió: La revolución guatemalteca de 1944·1954" en Jonas, 
Sussane y David Tobis Guatemala: una historia inmediata, Editorial Siglo XXI, México, 1976, pp. 108-109 
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revivir a la anterior Alianza Femenina Guatemalteca. Se trató de la Organización Femenina Dolores Bedoya,l21 

participaron confimdidas entre los hombres, como estudiantes y trabajadoras en las manifestaciones callejeras. 

En 1976 salió a luz la primera edición do la novela Los com¡xu1eros"' Sin duda, una de las más 

importantes obras de la literatura guatemalteca sobre la guerrilla de los aflos sesenta. Su lenguaje, descamado y 

brutal, evidenció no solamente la violencia urbana de aquellos anos, sino la complejidad de Ja condición humana 

de los hombres que tOmaban parte en ella. Las mujeres de esa novela son prostitutas, mediocres, o amargadas. 

Los hombres y mujeres que aparecen en la novela son una condensación de amarguras en las que el 

autor encuentra la profundidad de la vida interior de la gente de la guerrilla y de la sociedad guatemalteca de los 

sesenta. El indice de la novela registra fechas. Los apodos que dan fonna al bestiario están situados en el tiempo: 

los recuerdos y las imágenes que se evocan lllTill1can de la útfancia en 1942 y llegan hasta 1969. En medio de 

esos aftas se sitúa la revolución de J 944, su derrota diez anos después, el surgimiento de la guerrilla, y la 

violencia. los hombres y mujeres reales de esa generación están marcados por todo ello, y el retrato cruel de la 

novela es el de esa marca. 

Un elemento presente en el texto de la novela, pone de manifiesro un hecho impQrtante para las mujereS 

de esa y otras épocas en el pafs: ta cultura sexual-prostibularia que impera en la sociedad guatemalteca y q~e · 

define en buena medida los patrones de la sexualidad en la cultura ladina en ese pals y en otros de la región. 

Patrones que sin duda interfieren en Jas relaciones de pareja y en Ja sexualidad de las mujeres que se casan o se 

emparejan con estos hombres. 

22lDolores Bedoya fue eJ personaje polftico femenino más destacado durante e) proceso de la independencia 
de Espana en IH21. La organización Dolores Bedoya surgida al calor de la movilización popular de 1962, tuvo al 
parecer, vinculas "cercanos" con el partido comunista. Navas Turcios, Maria Candelaria, "Proceso histórico de la 
participación polirica de la mujer guatemalteca", mimeo., p. 20. 

221Flores, Marco Antonio, Los companaros, editorial Joaquin Mortiz, México, 1976. 
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Pero las mujeres reales de esa generación, que tuvieron participación política en los acontecimientos 

eran y son de otra manera. En entrevistas hechas a algunas de ellas114 puede encontrarse como rasgo común, la 

ruptura generacional. Mujeres jóvenes que cuestionaban por sf mismas, la sociedad en Ja que vivían, las 

relaciones de familia, de pareja, su condición de mujeres. Simultáneamente, se incorpomban a la lucha 

feminista.115 Aunque muchas de ellas no lograban resolver contradicciones que fes planteaba la vida cotidiana y 

que las confrontaba con su actitud contestataria. En algunos casos, la imposibilidad de conciliar ambas, tennínó 

por poner en crisis la pareja, el matrimonio, o fa posibiJidad de realizarlo.226 No en todos los casos estas rupturas 

significaron un saldo de frustraciones, aunque es posible que en la mayorfa de ellos sf lo fuera. El optimismo y el 

balance a favor que manifiestan algunas de ellas en la etapa actual de sus vidas, pone en evidencia que al final, 

prevaleció la convicción de una vida propia, entregada sin reservas a lo que individualmente se habla 

escogido.221 

La dimensión de las luchas populares de marzo y abril de 1962 ha quedada rcseHada en _diversos tc~tos; 

y su carácter ha sido definido como un proceso pre insurrecciona! de gran magnit~d .. Sus ~reCt_~~·.rú~ró~·:~~~:··~,~ 

debilitamiento del régimen, que fue derrocado al nito siguiente ¡)or un gOfpe de estada de dC~~ha; .y p
0

or ~~; ·~1'.. 

fortalecimiento del movimiento guerrillero en el país, que se n~trió en buena Íne~ida de la base c:~~u~f~~-til y de 

clase medía que habla protagonizado el movimiento del 62. La experiencia organi~ti~~ y: la madurCz polflica 

mLa Dra. Nonna Chinchilla, autora de las entTCvistas citadas me hn autorizado a hacer algunas referencias n 
su trabaja, aun inédito y de próxima ~ublicación. 

215"fnmediatamente después de las jornadas de marzo y abril de l962 se inicia la organii.ación de fa lucha 
annada y la organización las primeras FAR (Fuerz..i.s Annadas Rebeldes). En ellas participamos varias mujeres, 
que iniciábamos también nuestra fucha de liberación femenina. En ese entonces no lo sablamos, pero en una 
sociedad tan machista, fuimos verdaderas pioneras ... 10

• Citado de In entrevista a Aura Marina Arrioln. Versión 
preliminar. Chinchilla, Nonna, Entrevistas a mujer().!' guatemaltecas. lnédilo.(versión preliminar en fotocopia}. 

226Entrevistas a Aura Marina Arriota y a Julia Esquive!. En el caso de ésta última entrevistada. su 
participación se dio principalmente en el campo religiosa, aunque se trató de un trabajo polltico con 
caracter(sticas distintas a las de las militantes de movimientos y organizaciones vinculados a lí\Sjomadas del 62 y 
a la guerrilla, Cltinchilfa, Norma. Entn>vi:rtas a mujeres gualemaltccas. Jnedito. (versión preliminar cm 
fotocopia). 

227Entrevistas a Aura Marina Arríola, Julia Esquive! y Stella Quan, Clrinchi/la Norma. Ent"~i:rtas a nrriferc.t 
guatcmaltccar. /nc!dito. (w!rsión preliminar en fotocopia). 
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. ' . ' 

Dolores Bedoya se le menciona enlre las que protagonizaron la moviliza~ión popul~ de ·ese_ pe~.fodo~ B_~nque· h~y 

autores que mencionan a un Frente de Mujeres Guatemallecas.221 

En general la presencia femenina en esta crisis poHtica fue de dos tipos: la de secl~res' minorita~ios de. 

extracción popular, como las locatarias de los mercados, que se manifestaron en favor del régimen; y Ja de 

importantes sectores de Ja clase media y también populares, que por un lado actuaron como apoyo logfstico y 

moral -cuando se presentaron como mujeres-, y mucho más protagónica y vital, cuando lo hicieron confundidas 

entre los hombres como estudiantes, trabajadoras, etc. En el primero de los casos, las mujeres de más edad, 

hicieron uso del estereotipo tradicional con que la sociedad las reconoce: esposas, madres y en general como 

mujeres que apoyaban las peticiones de Jos otros sectores involucrados.229 Entre Jos estudiantes y los trabajadores 

también participaron cuantiosamente las mujeres, en este caso, Ja afiliación gremial o de sector era Ja 

representativa. Como mujeres, una vez más, el peso poHlico de su presencia se recargaba en su papel familiar y 

doméstico. 

Es importante hacer nOt~ q~~. su, parti.~i~~ciÓn e~ el movimiento tu.va de n.uc.vo un cará~~e_r ."miXj_o"; Por 

un Jada, participaron como m~j~res, hacieríd~-:uso.del eStereotipo tradicional, a fin ~e'~jefc-~·~ Pr~Sió~ ~~-l~tica a 

través del peso moral que tien~ ·en.1~:~.o~i~~·~;- Po~.O~O~ parti~i~~ron con cstatutri g~~.;~,:- ~~~~u~~-id~:.c~n Jos 

hombres. ' . /·' . 

: . ·.'. '. ":/. : '.'"J: :~_ .... :· 

La diferencia con respCctó Di ~Ovimie(Úo antidiCtal~~¡~·~ ~~ .'~ 9~~;: e~~ q·ué · ~~-)?~2;'.~~b~.t~d·O: I~ m~s 

jóvenes, diferenciaron mejor su co~dición' gre~ial, de.~u con~~¿i~n:~;~;;t;c~::·~sidircie~cia~ión 6~urrÍ~: 
. •:·.' :> ... 

221Gutiérrez, Vfctor Manuel, Guatemala contra Ydfgoras, Guatemala, 1~62, S.d.e. " 

229Vfctor Manuel Gutiérrez seHala que fUe publicado un memorial ftnnado por ~·Jas esposas de.muchos 
profesionales guatemaltecos", pidiendo la renuncia de Ydfgoras. También de una manifestación."Cncabezad~ pOr 
las madres, esposas, hermanas y familiares de Jos muertos y heridos", Gutierrez, Yfctor Manuel, Guatemala, 
contra Ydígoras, Guatemala,·1962, s.d.e. · 



porque tenlan una mós clara definición de su figura pública en el trabajo y la polftica. Sin embargo, no llegaron a 

crear formas genéricas nuevas de participación y expresión. 

Entre 1963 y 1973 prácticamente no hubo más niovilizacioncs populares en las calles. El golpe de 

estado de 1963 y Ja nueva política de contrainsurgencia, asl como el desnrrollo y crccimienro del movimiento 

guerrillero, desplazaron hacia otros puntos Jos espacios de confrontación entre el Estado y la sociedad. 

Unas pocas mujeres qUe hDbran participa~o en el movimiento del 62 dieron continuidad a su 

participación polrtica, in~orp~rán~ose a .Ía guerrilla o a organizaciones que Colaboraban con ella. Estas mujeres, 

casi siempre de clase media, al igual que buena parte.del sector de Ja sociedad que simpatizaba con la corriente 

radical de izquierda, despreciaron por in~t~l~s y .fraudulentos los prOcesos electorales y cualquier otra medida de 

legitimidad estatal. Por tanto, les f~~ron. indif~reiltes." r3:s ~or!ificaci~ncs realizadas a Ja legislación sobre el voto 

femeninó. 

En las constituciones ~e t956 y ~965, sendas "1odiílcaciones sobre el carácter del voto femenino 

alentaron a las mujeres a.ejercer eSei derecho'ciudadllno.' La primerá, estableciéndolo como obligatorio y secreto 

pnra hombres y mujeres alfabetos (en la co~stituc~~n d~ .·,9~5. e.~·:·~ptatiVo para las mujeres y obligatorio para los 
. ' . . . . ·. : "' . . ~ ' .. 

honlbres); y la segunda, normándolo como univ~rsal, secre,i~ y_'ob_Jigá10Z.~~ p~ra-homb~~ y mujeres alfabetos, y 

optativo para analfabetos. La ampliación de la dcmoC"1~i·a :f ~~~1?.~·~c\~· real~_~b.a a t111~és de est~. enmiendas; 

se hacía en un contexto de creciente fonalecimicnto del ·aúl~;i'i~·~¡~-~~·:;. Ja ·¡ni~1e~ncia, ; éste se acampanaba • 
'. . ... ; . 

además·, de una polrtica económica antipopular. Por tanto, tuvo poco efe'cto en rel~ción a laS mujeres del pals. Si 

el voto femenino asf estimulado, se orientó fundamentalmente hacin las opciones polftfcas conservadoras C!i algo 

que aún está por investigarse. 

Entre Jos anos sesenta y setenta, el carácter ascendentemente autoritario del Estado, se combinaba con la 

estructuración de un proyecto económico de expansión. El papel asumido por el ejército, fue visto por algunos 
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autores como una conversión progresi\'a hacia una posición de socio principal con Ja hurgues(~ amPñra~o, en su 

papel de garante de la estabilidad frente al peligro de la guerrilla.''° 

La polfcica de sustitución de importaciones y la ingerencia de entidades como Alianza pani. el Progreso 

en tos anos sesenta, junto a transfonnaciones en Ja estructura agraria, y la influencia creciente de la Iglesia 

católica1 movilizaban al mismo tiempo, a fas indfgenns en el área rural. En esa misma década ocurre el 

crecimiento vertiginoso del movimiento campesino y obrero. Las mujeres fueron vistas e interpretadas a través 

de Jos ojos y la voz de los hombres nuevamente. Los sindicalistas, los campesinos organiza.dos se refieren a las 

condiciones de trabajo y vida de las mujeres, que no se expresan por sf mismas con la misma fuerza. En esos 

aftas se denuncia con frecuencia los proyectos de plnniflcación familiar y en particular procedimientos arbitrarios 

de esteriliución a mujeres indígenas, pero estas denuncias no eran ejes movilizadorcs.2J
1 

b. Mujeres, crisis y transformaciones 
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El modelo económico establecido después de Ja revolución .democniti~a, ~e~tÍila;d~ D ·_es~Íinular ~I 

crecimiento económico del pa(s, sin redistribución de .. la riqueza, se combinó ~~n' ~'~:Siste~·a poiftfC0: que, Sin 

abandonar buena parte de Jos rituales de la democrada fonnal, m;,,,túVO :baj~ ~~ntriil a l~s re~Urrenles 
explosiones de descontento social y por supuesto, al c~ciente ~D.~iin:i~~t~·~~e~ii1~~0/É1 cjéri:ito acrecentó su · 

; l "-··: '-._ .. ,. • .• 

papel po!Crico desde 1963 y tras derrotar temporalmente al movi~icÜt~~g~e~ill~r~: se v~lcó h~cl; el combare 

contra el movimiento popular que le siguió a partir de I~ década dC los ~e~e~~~.:~<:~ 

En 1973, las calles fueron tomadas nuevamente por el magistJrio, en ~>~~\'i~ic~ro ~~nlemandas 
salariales,. que iniciarla una etapa de sucesivos movimientos populares -~~~ -· i~~~j~~·~~e.· .é~Í·g~~~ mcjáres 

2
J
0Gleijeses, Picro, "Guatemala, crisis y respuesta" en Pellicer, Oiga y Rich~d ·Faten (compiladores}, 

Centroamérica. Futuro y opciones, Fondo de Cultura Económica, México, D.F., 1983. 

m Vóz obrera y campesina1 órgano divulgativo de la federación Autónoma Sindical de Guatemala, 
Guatemala, julio de 1970. No. 5. 
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condiciones de vida. Las mujeres siempre han sido mayoritarias en el magisterio, por lo que este movimien~o 

inicial, tuvo una fuerte presencia femenina. Su Importancia radicó en haber obtenido repercusión nacional y en, 

haber iniciado el nuevo ciclo de moviliz.ación de masas. 

En Jos aftas que siguieron, este ciclo alcnnzarfa a desarrollar un fuerte movimiento sindical, a reimpulsar 

el movimiento estudiantil y a crear la organización campesina más importante del pafs. Tanto en los sindicatos, 

como entre los estudiantes y campesinos, las mujeres tuvieron una fuerte presencia numérica, y en el caso de las 

campesinas indfgenas, su participación fue cualitntivamente superior respecto al pasado. Ejemplo importante en 

este sentido fue la peculiar estructura organizativa del Comité de Unidad Campesina (CUC), que dio cabida a las 

mujeres en igualdad de condiciones que los homhres.212 Es sumamente importante detenerse en Ja experiencia 

del CUC porque represenla el paso inicial de una nueva manera de hacer política para las mujeres guatemaltecas, 

y el punto de inflexión sobre el concepto mismo de lo político, que ha venido desarrollándose. 

En los afias en que esta organización se fundó, era clara Ja militarización de la sociedad civil como del 

propio movimiento popular. Sin embargo, aun bajo las condi~iOneS de l~ guerra, ia es_tructur.i ~omunitaria que · 

posibilitnba fonnas particulares de democracia interna (asamble~, i~c~~6~~i~n · cÍ~?¡áS ·mujeres: ni~~: y 
< ' : - - ~ - - • • : .: - • -

ancianos como elementos activos del movimiento eté:.) se tnantuvicrori; La. Vangullr~i~. ·del .r:novimiento 

revolucionario planteó en 1972 una concepción nueva, más democ-rática dé la revolución, que se expresó en la 

incorporación a su proyecto de los indfgenas y de otros sectores sociales antes relegados, como parte 

fundamental en la caracterización de la revolución. Esta incorporación retomó el ya maduro movimiento 

popular que apuntaba hacia Ja alianza obrcro~campesina e interétnica que tuvo su expresión más acabada en la 

marcha de los mineros (indfgenas y ladinos) de lxtahuacán en 1977.2JJ La fase siguiente que sumó a la guerra a 

232Le Bot, Yvon "Guatemala: luchns sociales ante un horizonte de guerra. 1973·1982" en Cuadernos 
Pollticos, no. 38, octubre-diciembre 1983, México D.F., p. 23·33. 
Femdndez, Femández, José Manuel, El Comité de Unidad Campesina. Origen y Desarrollo. Centro de Estudios 
Rurales Centroamericanos (CERCA), cuaderno no. 2, Guatemala, 1982, p. 22. 

mPara una análisis del movimiento indfgena actual y sus antecedentes, véase Santiago Bastos y Manuela 
Camus Quebrando el silencio. FLACSO·Guatemala. sin fecha. 



151 

enonnes c'!'ntingentes campesino~indlgenas, fue la confluencia d~ e~e mo\'.i~ien~.º·~pular y esa c~n~epción · 

teórica. 

Al confluir etnia y clase, confluyó una cultura popular contrahegemónica, que sht 'emb~go no habla 

logrado hacerse nacional, y una guerra que al asimilarla le dio esa dime.nsión. Lo popular cOntrahegemónico se 

hizo nacional con la incorporación de los indfgenas a la guerra. 

Lo contrahegemónico de la cultura de la población indfgena es.un fenómeno._histórico: tradiciones, 

religión, usos y costumbres, fonnas de organii.ación social, idioma; Visión del mundo. Esta cultura ha convivido 

conflictivamente con la cultura ladina predominante. Lo importante a destacar es que en esa cultura indlgena 

contrahegemónica, hecha organización polltica. las mujeres ocuparon un lugar que ninguna organización del 

movimiento popular o revolucionario les habla dado. Si bien los campesinos indfgenas tienen también una 

cultura patriarcal, no interfirió en igual medida que en otras instancias de organización, para que las mujeres 

fueran convocadas a ocupar un sitio. El sentido ético de la cultura indfgena se incorporó por esta Vfa a lo 

polftico1 iniciando de este modo la transfonnación del. c;oncepto mismo y los parámetros teóricos para as.irlo. 

como fenómeno concreto. Ese sitio para las mujeres _que fue manifiesto en la estructura del CUC se le dio no 

porque hayan tenido .cabida las ideas del fem~isnlo1 sino: ~~r· el hech~· que d~sde la cul~~~ .. ~nciig~~~ ~ra··n;ás .... 

"naturalmente" comprensible la doble ~~~dici~·n ·~e: e~P1ota-~i~n-0Pr~~~ón1 . ·:¡_:-~~~ t~n:t~:,::~·~: :inm~di~~~ la . 

comprensión del problema de género, si no eR.té~i~o~-~~ó.~c~s~--~f ~~: l~~i~oS hist¿·~icos: · .. 
. ' . ._.. . ·.· . 

Influenciado por el reavivamiento del movimiento popular urbano y rural desarrollado a partir del terremoto de 

1976, y por la difusión de las ideas del feminismo~ en tórño al afta internacional de la mujer en 1975. el intento 

de organización femenina que estaba teniendo lugar en la ciudad se disolvió por efecto de la represión1 al igual 

que el conjunto del movimiento popular de esos aftas. Sus expresiones fueron básicamente como amas de casa1 

pobladoras, esposas de desaparecidos y algunas intelectuales. 
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Por otra parte, la participación de las mujeres en movimientos políticos de derecha fueron mucho menores Y 

lejos de crecer, prácticamente se hablan venido extinguiendo. Como en ocasiones anteriores, alrededor del ano 

1980, -en el punto más álgido de la escalada represiva- los sectores de Ja ultraderecha usaron los valores 

femeninos tradicionales, vinculándolos con el conservadurismo y el anticomunismo. Se trató de una estrategia 

propagandfstica, más que de un verdadero movimiento polftico. En Ja prensa del pafs aparecieron algunos 

desplegados finnados por organizaciones de dudosa existencia como la Unión de Mujeres Guatcmallecas, la 

Agrupación Clvica Femenina Independiente, un supuesto Comité de Madres Guatcmallecas y otras. El contenido 

de Jos desplegados era en casi todos los casos de legitimación del terrorismo esfatal.23~ 

A pesar de Ja represión, Ja expansión del movimiento reivindicativo primer~, y d~ .'~. guel'f'I. popu.lar 

después, continuó movilizando Ja participación femenina, que se enricjueció con el aporte de' J~ Índi!ie~iis:- T~nto -

en el movimiento popular como mñs tarde en la:guc,...;, las, c,omu~idades, ~u~bl~s'/rkili'as indlgenas 

participaron much~ veces como.colectivos y ello significó que ·1as_'.'ó1uje;eS.SC·."inéo,.P~~m.t;m·asivamente a 
- - : • . - : .. ~ ,. '· • - ,. ~- ' ._._, ·:~ '· 1 '; '-:'.·;_ 1 ;: ; : .• ': .' • ' . -

ambas. Lo más significativo de Ja participación pollric~ fcfnCninn e'ri J~·dééiidá.d~'fos ~o,· fue Sin.du~a el,hCcho de 
,. ·;···· ..... ,.,, •' .. ' .. ,. . ·-- ·.· ., 

que sectores de mujeres indfgenas y ladinas c~in~idi~-~~'·;~:Í~; b'.6~~;~~~~:~~--b~j~~·¡:~¿{~~ir~¡·~~~-~Ó~~nes.2Js 
'~ ~-:-~:· . : ' .-•. :.\ \ ~- ..• ' ' ' ' '_- ··:··. _ _'. ! ' 

'" "'·-···· ;<<'·:> _:;\'.(-· ~ ._--
·.-¡.~~-:/ ;_.',: ·.·: 

En Ja segunda mitad de Ja década de los ~O, .el ~s·~.ª~~.~~~t~~~i~~~O ~~~i~~~~~~~-ú~.,P~ceso de iranÚb~acÍ~n 
.... ~ . . . . -: ·: : ?'" : :_ "; ':,,. _, ·; .{ ·.- ¡.' , ·. .. ' . . ' . : ' . .' : 

iniciado anos antes, con el golpe de estndo_deJ"gCneral Efraín ~ras.Montt/en 1982. El sistema de dominación, 
',. ·~· ·'~'.:.. . 

basado tradicionalmente en el uso unil~íeral 'de·. ia 'ftiería~· .d.ab·a p·a~·o ·una vez npÚcada la tierra arras~da. en el 
:_ ~ ... ~·· ¡' ' ,,;'.·'. ":':·. 

campo-, al uso combinado de.Ja fu~~:i.~~}.~~~ns·;~~:~3.L~~-:dó~ gobi~mos ~ilitares y el recié.n pasadó gobierna·· 

civil demócrata-cristiano.actu'aft?n ya·~¡ya·~~~"~úCvaS prCmisas . 
.-, 

, "4Gu~_te~qla 80,· Publli:aciólt de Ja Coordinadora de Organizaciones Sindicales y Populares Guatemala, 1980, 
pp. 70 . '" 

,2~~Para u'na BmPliación del significado de Ja confluencia clase-etnia en el movimiento de mujeres en 
Guatemala, véase, Carrillo, Ana Lorena. •• Indias y Ladinas: los ásperos caminos de las mujeres en Guatemala" 
Nueva Sociedad, 111, Caracas, Venezuela, enero-febrero 1991, pp.109-118 
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Para tas mujeres esto significó por una pane, que asumieran nuevos roles como resultado de la 

condición a la que el conflicto armado y Ja crisis económica las habla orillado,236 y en muchos casos las condujo 

a la creación de nuevos espacios políticos, como las agrupaciones de derechos humanos y de familiares de 

desaparecidos y las agrupaciones de viudas. En estos por cierto, Ja condición de madres y esposas se ubica en el 

centro de su caracteriz.ación, y ejercen desde ahf una presión moral. Esta condición privada. se coloca también en 

el cenb"o de Ja demanda pcJltica. y no sólo como un canal de expresión socialmente aceptado. Por otra parte, 

también significó la aparición de politicas públicas dirigidas a la mujer,, provenientes del Estado mismo y de 

múltiples organizaciones no gubernamentales. 

Lo más novedoso de este proceso, probablemente lo constituya el hecho de que las mujeres indigenas y 

ladinas encuentran y crean espacios pollticos éomunes, como también l.o ~ce~ can un .incipiente sentido de 

género. lndudablemenle, existe una relación enlre ~bos hecho~,.~u~·ai~ne siJ''éxplicación eil el abigarrado 

enlazamienlo enlre lo éJnico, lo clasisla y lo genérico ~~ cf'p;obi~~~ de'}~ condicÍón. de las mujeres 
.;· 

guatemaltecas. 

c. Elnla, género y pollllca en el movimiento de muJe~e~ d~ 1cis'~1tl~~~·rino;: 
... · .. ~ : . -. ',, . ·- . 

- '·._ ,~:~_,.. 'i·· :~.-~<\.: 
. " 

A continuación se exponen algunas reflexio~es sob~. ej -~~~~i~~~-~tó,:·d·é:'.~'~j~~~~~.e~·:~~~.'~~al~.d~i:anté.: 
los últimos aftas, tomando como punto de partida. la cÍ~bt~· ~ri~~~ --~c~Jórrii~:~ Y· ~~ii~i~~·d~· ¡~-~:~O~· ~-~h:e~I~; h~tn ...... ' · .... ". , ....... .. 

el actual proceso de diálogo encaminado n conseguir el fin.del C~~fl·i~to. ~~~-~~··~{p~f~'.:Ei·p~itódo ~~~·-~~diD ·, · 

entre ambos punlos de referencia es el que sirve de cOntCxto:para la.nparici~ri:_~·~l ·~~~·i~·;~:~~."d~':~~j:~i~~'.~·~.i\. 
' '.. . . ' . · ..... : ' -.. ...- .: ~- .. ' . ' . . 

como existe hoy en Guatemala. Esto no supone que nuevas tendenciás no sCan o :e~lé~: sie~do.'.~~bqio~dai~~1·~·,:·, 

mismo, aunque si es asf, este proceso de desnrroJJa con lentitud y hacia dire~ciones n~ ~i~~~~~~~;·~~~·rif ~i: 

':.: i/ ·> 
216Las mujeres pobres jefas de hogar, representan en Guatemala, a partir d~. J~ dobl~ :~ri~i~ ·d~ I~~-80~ -el J 5% 

de los hogares. Garcfa, Ana Isabel y Enrique Gomáriz, Afujeres centro'!mericf:Znas. 'E/e_ct~ ele/ éOnfiict~. tomo 11, 
FLACSO·CSUCA·UPAZ,SilllJosé,CoslaRica, 1989. · . : ··:. . ::, · ..... " .. , 
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Las mujeres han sido caracterizadas como el sector social más golpeado por la doble crisis que sacudió 

a toda la región centroamericana, la cual creó nuevos contextos de acción para las mismas.
237 

A partir de 

entonces es posible observar que el movimiento de mujeres en Guatemala se encuentra. empantanado entre la 

atomización, que es resultado de la proliferación de grupos con propósitos distintos, pero sin articulación entre sí; 

y el tutelajc, que resulta de la institucionalización del movimiento, a través de instancias oficiales, no 

gubernamentales o de financiamiento. De esa tenaza la más seria consecuencia será Ja incapacidad de afrontar, 

con una propuesta polltica desde su condición de mujeres, los procesos sociales que se avecinan. 

Una preocupación adicional se refiere a la relación que existe entre Jo que está ocurriendo con el 

movimiento .de mujeres, y Ja tendencia que inuestran Jos estudios e investigaciones sobre mujeres que se han 

estado realiundo en Jos últimos ailos. Buena parte de Ja literatura local sobre el teme. se ha concentrado en el 

análisis cuantitativo-estadístico, o en las alternativas institucionales al problema mujer-desarrolJo sin buscar la 

vinculación de los temas tratados con Ja agenda política nacional, y a veces, tampoco con la teoría feminista.231 

Por otra parte, estudios recientes hechos fuera de Centroamérica en poco contribuyen a enriquecer los análisis 

locales, porque no hacen interpretaciones globales y además no son traducidos.219 

237García, Ana Isabel y Enrique Gomáriz, Mujeres Centroamericanas. Efectos del Col1flicto, tO~o U, 
FLACSO-CSUCA-Universidad para la Paz, San José, Costa Rica, 1989. 

231 Véanse por ejemplo, trabajos recientes como García, Ana Isabel y Enrique Gomáriz, Mujeres 
centroamericanas, tomos 1 y 11, FLACSO-CSUCA-Universidad para la Paz, Costa Rica, 1989. Inventario de 
organizaciones que trabajan con la mujer en Centroamérica, Fundación Arias para Ja paz.RUTA, San José, 
Costa Rica, 1991. O bien, trabajos de algunos allos atrás que ejemplifican el segundo caso: de Peralta, Carolina. 
"Participación de Ja mujer en la polltica del país". Ponencia al Seminario Mujer, Población y Desarrollo, 
APROFAM, 
Guatemala, 1984. Pronunciamiento de las mujeres centroamericanas. Documento final del ciclo de mesas 
redondas sobre el por qué y para qué de la Unión Centroamericana (sic), Fundación Dolores Bedoya, Guatemala, 
agosto 1987 y otros. · 

239Smith Ayala, Emilier, The Granddaughters o/ lxmucané: Guatemalan Women Speak. Women's Press of 
Canadá. 
Hooks,·Margaret, G11atemalan Women.Speak, The Catholic lnstitute oflntemational Relations, London. 
Bachmch Ehlers, Tracy,Silent looms. Women and Production in a Guatemalan Town. Westview Prcss, (1988 o 
posterior). 
Herbenar Bossen, Laurel, The Redivision of labor. Women and Economic Choice in Four Guatemalan 
Comunities, State University ofNew York Press, 1984. 
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De ser cierta esta caracterización de algunos rasgos del movimiento de mujeres en los ultimes af\os, el 

problema que se enfrenta es el de un movimiento disperso, que no tiene una propuesta polftica desde el género, 

que por lo mismo no logra implantar su visión del mundo en las perspectivas con las que debe disenarse el futuro 

del pafs y que se encuentra desprovisto de un discurso y una práctica encaminados a ganar espacios de poder. 

En este sentido es significativo que un importante sector de mujeres urbanas y rurales hayan sido 

afectadas de modo particular por la crisis económica, y que este hecho no tenga equivalencia en un mayor 

protagonismo de esas mujeres dentro del movimiento popular. El movimiento obrero por ejemplo, parece tener 

en ténninos generales, la estructura y el funcionamiento tradicional en los cuales por supuesto actúan lits 

mujeres, pero en su conjunto no parece estar desarrollando fonnas de organización, funcionamiento y discurso, 

que recoja esa experiencia panicular de las mujeres trabajadoras en la última década. 

En lugar de constituirse en una expresión particular y autónoma del movimiento reivindicativo, las 

mujeres afectadas por la crisis, en cambio, tienden a organizar sus demandas por la sobrevivencia a través de 

canales abiertos oficialmente, y de los que se han establecido por intennedio de apoyo:s financieros 

internacionales. Por ejemplo, la cooperación canadiense de apoyo a las iniciativ~ · !~cales s~ma· 

aproximadamente un millón y medio de quetzales anuales. Las prioridades han s~do gl'.llpC:JS d.C mujeres en ~as 

de conflicto, particulannente viudas, y repatriados. 

'.·-.·.·":'. ·' /, .... . 

Los apoyos financieros exigen como requisitos a los particiP~~l~~s u·n ~.t;;~·-~·iy~I ~-e- ~rgmii7.ación, 
capacidad de resolución de los asuntos referidos a la ejecución de proyect<?s Y"~bi~-~~ió~· .dC ·~e·conocimien;o y 

cierta proporción de aporte estatal sea en recursos o asistencia técnica.2
'
0 

Un efecto positivo inmediato de estos procedimientos, es el del desarrollo de la capacidad de 

negociación y diálogo que es estimulada por los mismos. Tal apreciación ha sido hecha en relación a los grupos 

""Bolet!n Avance Económico, no. 14, Acen-Siag, Guatemala, 4 de diciembre de 1991. 
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de refugiados Y repatriados que han tenido que aprender a gestionar, negociar y concertar con organismos 

diversos y representantes de distintos gobiernos. Este factor es considerado incluso como parte de Ja nueva 

cultura polftica que requiere te región.i.ii 

Pero, volviendo a los efectos de fa crisis económica, puede verse que las mujeres, además de su 

tradicional condición de trabajadoras, obreras o amas de casa; adoptaron nuevas condiciones de fonna 

significativa: desempleadas, vendedoras ambulantes, jefas de hogar, migrantes. etc. que están siendo analizadas 

por instituciones de investigación. No se percibe que eJ movimiento reivindicativa haga plenteamientos 

especfficos sobre estas realidades; a pesar de que el crecimiento de la PEA femenina en la década de los ochenta 

fue el más alto en cuatro décadas, con un Indice de crecimiento de l 4.6%/u y de que un dato relevante lo 

constituye el hecho de que Ja mayor presencia en e1 mercado lab~iai n'o ha implicadO p~ .las mujeres cambios . . ' . . . . 

significativos en su distribución en la ~s~~tt;ra ~e·J ,emp~e~~· ~~.m~ _sc·d~duCC. ·d~~-dat~ sobre que la mitad de Ja 

PEA. femenin~ .de 1989 (un 69.7%), .esUÍba subuiÍU;;:,,d~'en' rii;ti~}os .con jornada inferior a la nom10I y con 
···Í '."e':, ·;~' .. .;' ··:-;;~ '/ . \': ~ '.;··-~) . . . 

ingresosex~~ad~ente~ajos:"' .. '.:··'.: : ~··;'.·. O ' ;•· .. ·· 
·:, . ·~-.':-.·' 

T~rñbiézl? ~~-:téft'.ni~Os -~·~u~Í~~~: et"riiO~imiC~fo d~- .. ~~j~r-~5: P~C;~nta·~·na ~~oltición con caractcrfsticas 
. .. .. ~ '·'.'. ' ' ., .. , ' . , .. - - . . - . .. . . . . , . ' . . ·,_ ' 
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~e .la yiOJenc_io:,.d~ tÍ~a ~~ncra y· con efectos parÚcul~~~. :·&it~_:exP~~i~~~i?,.Cs,:n;~?gida ~-~ toS'.~o.n~enido~ i:IC_-· 

algunas ~e las.Óiga~izaciones de muJerés mds ímportanteS· en el ·p~fs~··¡;c~···eSf~·.bC~hO'\i~".·h~.-siC~mcadO·q~c< . . . ' ., ... " -'" . 1:.c-· .. - ,_, . 

tengan una inéidcncia en In polltica del pafs que sen congniente con ~;~, reaÚdade~.''. P;;~ ·~j~mplo'. es rÓéU 
de~enninar ciue las mujeres en Guatemala han obtenida mayores es~~c¡~~-~~ .. ~~~;·¿;·~~}¿~:·¿;if~~~·di~::~~~;:. ~~~·:_:. 

"_: _ ... -_: .. :<'_: .. -:'.. Y··>_->-.:.:.-:--·'";···~ . .:-:""·:·""":' 
van desde niveles de mando medio y a1to en organizaciones polfti~as y en pue;tos·d~·go\,f~mO"pa~-n~~j~~~·~~ to··. 

'··-,t¡~t.-·' '- .. · .... 

·; ~.:"->i: ;. ::.:~_-\.~ ::;.-.· 
241"Dcsarraigados centroamericanos, reto y factor de la integración'\ .bolelfn stRi:AA1/r1.~; °<>. ·A_é~~~S¡~g,-

Ouatemala, mayo 1992. · .. 

2
•2si1via Negreros senala que entre 1981 y 1987~ la tasa de participación Íemenirl~ e~ efemPiéó.·urb3no se 

duplicó y llegó al 24% Boletln Avance, Mujer·lnfoncia 3, Acen·Sing, 7 agosto 1991. · 

20orc11ana GonZi\lez. René Arturo. 'jParticipación de la mujer en el mercado laboral11
• Si'g/o Vc~'ntiunO, 26 

septiembre 1991 · 



i~divi~ua~, aunque siempre en ostensible minorfa, hasta liderazgos nacionales en movimientos y ~áinp~as de 

interés general. Sin embargo, la autoridad moral que han logrado ejercer, sobretodo en su destac8d~ p~p~I en !a 

lucha por los derechos humanos, no consigue trascender a un acceso pleno a instn1mentos de poder político real. 

Ello se debe a un rechazo claro que proviene de la sociedad y de las instituciones, pero también a la ausencia de 

una voluntad polftica de las propiaS organizaciones de mujeres para crear mecanismos y estrategias que las 

conduzcan a ello. 

En este punto es necesario retomar la proposición hecha antes, acerca de la necesidad estratégica para el 

movimiento de mujeres en Guatemala, de abrir los lúnitcs del concepto de /o político para introducir en él _una 

ética distinta. Abriendo los márgenes de Jo poUtico, el movimiento de mujeres puede luchar por mayores 

espacios de poder que sean coincidentes con su protagonismo e~onómico y polfti~o. Aunque en Guatemala 

existen numerosas organizaciones y grupos de mujeres que Soil"Parte del ffiovirfl°ieni~~ a\:oOtinllá~ión se ·11aCén·'· 

24.C : '. •. . • " .. .. -.·;· .· / . : - ', . ·-·. ·. .· 

.. ~ara:.un análisis;·~el .GAM;,véase Maclcod,'.Mor:na. GA~J~COMADRES, un ~nálisis cOmparati1'.o; 
Cuadernos de.CITGUANo. 12, diciémbre 1986. · · .. · · · · '· · · · · · · · 

24~Ki·~~wood, ;u-;Í~t~·:·::~.-f~~~nist~ ;· PoH~~cas" Nuf!l•a ;~icid~~:-18 'carac~~ V~,~~~eÍ~. ;j~·;ia-a&o~to. ¡ 9~5 p .. 
62-70. ' ' .· ' ,. :. ' :;·,, ' ' ' 



En igual sentido puede interpretarse el surgimiento de otra organización afin, pero con distinta 

estructura, métodos y planteamientos: la Coordinadora Nacional de Viudas de Guatemala, fundada el 12 de 

septiembre de 1988. Esla organización también emerge de sectores populares y está compuesta por miles de 

mujeres indlgenas. "Cuando nos integramos a esla organización fue con la idea de ayudar en el dolor a las 

mujeres que perdieron a sus esposos, por Ja vioiencia que institucionalizó el Ejército".246 Es la definición de los 

orígenes y propósitos en voz de su representante Rosalina Tuyuc. CONA VIGUA agrupa a trece mil viudas, es 

una organización con una agenda compleja que incluye proyectos productivos de sobrevivencia, dcnunciO de la 

violaciones a los derechos humanos, demandas por Jos derechos de las etnias, propuestas polltic~ en tomo a.1 

diálogo de paz y demandas concretas por la desmilitarización de Ja sociedad. 

Aunque las actividades y las abjclivas de CONA VIGUA se :han ampliado, .;'claro· qu~ esta · 

organización surgió sobre la base de un principio .;ieéti~~:·solid~~;d·~d en' Cl.d01or .. La-afeCtividad: ~~~i~~~·d~:e~· . 
~l.· .- .. • . . . 

ese principio refiere a Ja condición de vi~das, ~~ ~l~jé~s solas,"co'n severas cargO~ mate~l~les,Y-PsfC~·lógicas. 

Refiere también a su condición de ·madre"s Y naÍu~Ímente, a su cotldición ét~ica no· Sólo', eil 'et r~C~nOci~iC~·r~ de 
' •., ..... · . 

fa discriminación, sino el rec~noCi~iCnto'y o'ut0v8r~ración· de su ~ultura:·rcspondiendo' ~- ~~~n~ de que.ha 
,·''',.'_J.· ... ·· - .··· . . ' ' ·- ., ·',".·· .. 

sido objeto,· Rosalina Tuyuc eXpÍ'esó' I~ i'd~ntiflc~~iÓ~"déJ" m~vimie'nto d~ viudas éon e1.·de·;10~ Púeb1'ó's' mayás: 
., ,_.,-. " .. ,•·" . . - . - ·_:·.·· '· - ., -

"De lo que estoy convencida, CS q~~ ~St~ a'~~~aciOJl~s irat~n d.e ·deiencr cf Bvan:~~ Y. °C~·¿·i~ienf~ ·d~,_'~¿cSlm 
. '·.' . ,., . . . ·_, ... :.' '_.. _- - '. : .'-·.· ·:· ... · .. '~" - ' ' . .. . 

C~NA VlGUA, y asf acallar nUestra v~z· f~gftirTI~·de\i~ .p:~~f;ro-d!~Cri~in~do'Y·~~'r¡~J_d~'.~ ~,4? .: •.. :·: 
. .... " . . . :'. -·:)"-.'.·;·._ .. . -} _'.·: ,, -: 

Desde hace varios meses, CONA VJGÜA S~-hli cmpeil~do. ~~ el proy~~to ·~~·-~~~-únCÍ~~ coino ~~bifraria· 
la ley para el servicio militar y evitar su ~probaci~n·.· S~s argumentos :e~eren a ·~~~ctoS.,~~~~i~t_dares··~~ ,I~··: 
población afectada: su condición étniCa y su condición generacional o de edad. La ley en cuestión, que sé basn e~ 

la conservación del reclutamiento 11.1ilitar forzoso de jóvenes campesinos indfgenas para el servicio militar' es 

w'"Rosalina Tuyuc n.o s_aldrá n.1 exi.lio'.', .oí~rio la llora, martes 2 de marzo 1993. página 8. 

2'17"Rosalirl~ Tuyuc n~ ~·~,d~· ~l·~~Ú·i~:; ·bi.lrio la Hora, 2 marzo 1993. pág. 8. 
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definida por las viudas corno atentatoria contra la sociedad civil y contraria a los pro}'ectos de paz. además de 

vlolatoria a Jos derechos humanos. En este momento, la campaíla iniciada por CONA VlGUA en oposición al 

reclutamiento militar forzoso y su regulación como servicio patriótico voluntario, con respeto a la objeción de 

conciencia y la organización de un servicio social civil, es una propuesta polltica de gran envergadura en la que 

se hallan comprometidos casi todos los sectores de la sociedad y que es respaldada por el Procurador de los 

Derechos Humanal". Se trata de una pieu clave para Ja desmilitarización de la sociedad, que incluye la 

refonnulación del papel del ejército en la Constitución y cuestiona la existencia de las Patrullas de Autodefensa 

Civil, corno una extensión de Ja institución militar en la población civil del área rural. Con todo ello, queda claro 

que la propuesta de CONA VIGUA, excede lo corporativo y se constituye en el germen de un proyecto poUtico 

en cuyo centro está la heterogeneidad en lo público: los jóvenes, las madres, las etnias, las mujeres, los civiles, 

los militares. Al igual que Jos movimientos sociales en otras partes del m~ndo, re"c~az.a el ideal nsimilador y 

afmna la diferencia. 

El Grupo de Apoyo Mutuo, Ja organización histórica dd Ja d~fe~i~·.d;'io's:·~crechos· humanos en 
' ··, . . :; ., ... 

: . - . . :- :~- _,. .... ; .. 1('.;'.·- .: .;_·:·: ... -, . 

Guatemala, se constituyó con los familiares, en su mayorfa rÍlujc(es, de algUriOs'.de JOs.38,000 dCsaparecidos 

habidos.en ~os aftas~~ la guerra interna. Sus métodos de denun~ia,'e~~~e-n~-1~-,~-l~-~i·~·i~:·~~Í~~-~espo~sablcs e 
- .. - ,., .. -

investigación s~brc el paradero de sus seres queridos, repiten las dé orga~iza~ÍO.~Cs PiOÍt~ras e~ este campo como 
~ ' : . -. ~ . : -. 

Ja de Madres de Ja Plaza de Mayo, de Argentina y COMADRES do El Salvador.· L~ organización y su dirigente, 

Nineth Montenegro, representaron durante buena parte de la década de los och_enlá, ·a.úÍl baj~ rcgfmenCs militares, 

la más seria instancia de confrontación contra el Estado desde Ja sociedad ~iyil, en l!Jn:tº a los derechos humanos. 

Dos aspectos relevantes de esta organización son: que fue la prin1era organización humanitaria en Guatemala, 

que realizó Ja exhibición pública y ritualizada del dolor y el sufrimiento ~ara denunciar la violencia del sistema 

polltico.249 Por otra parte, es interesante observar que sus acci~nes.recientes y el tono general de su discurso 

2"'Vdase Tuyuc, Rosalina "Quién viola la ley", Diario Siglo Ve/ntiuno, 30 abril 1993. 

1411 La expresión y su caracterización como semillero para la emergencia de una nueva cultura polftica, 
corresponden a una cita de Mariclaire Acosta en Macleod, Moma. G.4J.f.C0MADRES, un análisis 
comparativo, CITGUA, Cuaderno no. 12. Diciembre, 1986. 
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tienden a ser moderados y a situarse dentro del juego polftico, lo que Ja identifica como la primera organización, . 

dentro del movimiento de majeres, que se estarla planteando el problema del poder."º Además de las 

actividades de Investigación y denunciá. Cjue dCsempefta, actualmente dirige su atención al apoyo en la 

confonnación de una Comisión de Verdad y Justicia, Ja cual se encuentra entre los puntos ~e discusión del 

diálogo entre la insurgencia y el gobierno en el connietivo tema de los Derechos Humanos. Aunque su 

planteamiento no incorpora un lenguaje nuevo en el mismo sentido que ·cONA VIGUA, que apele a Ja 

heterogeneidad social sobre Ja base de los afectos y el c.uerpo; el GAÍ\1 r_Cconoce identidades de género y de 

etnia. En ténninos de Ja discusión sobre el poder, parece ·estar ~lás .éerca de real~z.Br acciones políticas que la 

conduzcan a vencer el aislamiento que supone el pennanecer ~n: I~ ·~-POsición marginal y potencialmente, podría 

ser, al igual que lo fue en 1984, pionera en la inserc!.~n·d;:~~~.b~~·~l~ción ita p~rtidista en la polftica de modo 

más directo. 

En 199J, el caso judicial .sobre el asesinato ·cie la ·antropóloga Myma Maék y el juicio seguido por.su 

hennana ~elen, octi¡)ó gfandes 'éSpac~o; ~n r~··pren:~ ~~ri~i-~~~/~'~i~~-ü'it~ .. ~~P~I muy imp~rtante en la legitimadón 
.. . . ,.,, ... _.",;,·, - ... . 

del sistema judicial' y en Ja coñcieñda de iOS.g·U~tCnl~~cós:·r~ipeCtO·n:·1a iiosibiiidad dé vivir··c~ un estad·o-dc 
. '·. :: ·-.· .... ' .. : . .- ' .. · < .. ·;<.{~>1'.:~: .. ,:~:::·,,>>';,'._'.'. ·: .. : . -·:: : ' -· ,' ::. .:.". 

derecho. Se trata de un caso jÚdicial entorno a un aicsinato póirtic~. fá i~ búsqúeda de lajusticill como punto de 

partida para la defensa de los dcrech~s huriianos.,'Í~iis:~;():.g~~i~t~ ~u.;6n m~je~s y s~partkipación en el c~o 
fue individual. El caso Mack se. Có~~iit~;Ó e~· ~r:P~ó' i~i~j~·r'á~' 1a-1uch~ 'cO.~tta I~- impunidád. ImpunicÍ~~. 

. ; . . . ..- . ' .~- ..... -. . ' . . 

justi~Ía, asesinato polftico;·derccho/h~mitó~~;. ~·~~~f~~·~~:·~;~~~bl~~-~~~l~ opinión püblica, en Ja definición del 
~~ ;·~ 

~Ídcn~.rttiento polltico.demO.crática~· e~ l~ deflri¡CÍó~-d~('ESf~d~'. y·~~ 'Ía agenda de la pacincación. "Se trata dé.la 
- ~ ' . .. - ' ' . ', . ,,;· . . . " .. 

primera vez que un deiito polltico lt~ sido s~nd~~.~do 'dur.ini~ los últÍmos cinco lustros en Guatemala, con el 

de.bido proceso, e~~ t~as ias g~~rJ·~u~,~~;~-~,í~·~~·~~-:1~;~\~ .. ~:-. ... ~de~n~ientement~ de las particularida~es del 
~1-. . - • .,;,'f: .. 7::' -: . '~. ~ ·- . 

caso ~i~rri0252 , lo que interesa d-estaca;~es ·q~~ ~~ i~t~-:~ii ~zl ·c~o i.íldividu~I de bú~queda ·de la justicia, como 
-.. . '.. ' . . -.' . . ~ - . . . 

"°Véase porejemplo,Alba Treja y Juan Luis;~nt. ",El.re;omode Ninetl;", en Magazine 21, No. 2 Ano· I. 18 
de abril de 1993. · · · 

251"Una luz ni final del túnel'\ editori_al del binrioSig/o. Veintiuno, 13 febrero 1993. 

252En el proceso intervinieron doce· jueces y magistrados, un investigador clave fue asesinado y algunos 
testigos tuvieron que marchar al exilio, a~cmás de lns intimidaciones que sufrió la parte acusadora. Lucy Barrios 
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media de reparación del dolor causado por un pérdida y que de.este' ~m=a.iitdÍ~id_ual ·~m C(que uíla mujer es 
.·... . .·· ·· .. · . 

asesinada, otra mujer se constituye en parte acusadora y otra~~ ·u~va ~! c~·o hast~ ~I n"n~I y dicta sentencia.
253 

se constituyó en Ja puesta a prueba de la justicia. en una "victoria de_ Primér arde~ para el pueblo guatemalteco" y 

en un "desafio para el Estado guatemalteco"."4 

A estos casos, debe sumarse en el recuento de las luchas por los derechos humanos que protagonizaron 

fas mujeres guatemallecas en el ano 1993, el de Ja ex gobernadora del departamento de lzabal, quien bajo el 

gobierno de Jorge Serrano Etras, denunció a éste Y a dos ·de sus familiares de pretender expropiar a los 

campesinos de dos poblaciones de sus terrenos. La ex fu~ciDnaTin fue a su vez acusada de desacato, calumnia e 

injuria, aunque finalmente Ja Corte fall~ a .f~~or ~el r_~Cu~o de amparo interpuesto por ella. La den.uncia de la 

funcionaria tuvo una importancia particular.-~n fo, cri~is · poÍhica dei afto 93 en Ja que las acusaciones de 

corrupción ni gobierno de Serrano Elias fueron ur:i factor decisivo en su derrocamiento. Finalmente, la autoridad 
. ~ -

moral y polftica inobjetable de Rigoberta Menchú como "Premio Nobel de la Paz, la coloca a ella y al discurso del 

derecho del otro que representa, como· interlocutores obligadOS Para el Estado y represcntnnies de una ética 

poUtica en la que se resumen género, etnia," clase y mcdiri ambiente. 

Este recuento de los n_lcances de dos organilllciones de mujeres y algunos casos particulares relevantes 

en que éstas han ocupado un lugar c~_ntrat;'con~ta con la pobreza de espacios que las mismas han obtenido. En 

un artículo periodístico reciente, escrito en ,l!lªYº de 1993,2'' se hace referencia. a Ja marginación poHtica de las 

y Cannen Arda Ibarra."Caso Myma Mack: Hoy prueba de fuego para la administración de la justicia", Diario 
Siglo Veintiuno, 12 febrero 1993. Miguel Angel Albizures, "El juicio a Beteta y los vericuetos de la ley" Diario 
Siglo Veintiuno, 6 marzo 1993. 

"'Myma Mack Chang, antropóloga. Asesinada el I I de septiembre de 1990. Helen Mack Chang, 
administradora de empresas, hermana de la víctima, parte acusadora en el caso. Carmen Ellguter, jueza que 
dictaminó sentencia de 30 anos de cárcel a Noel de Jesús Beteta, especialista del Estado Mayor Presidencial en "el 
período de Vinicio Cerezo, acusado del hecho. Leticia Secaira y Marra Eugenia Villaseftor, colaboradoras de la 
jueza Ellguter. 

2
'
4Porras Castejón, Gustavo, "La lucha de Heleo Mack". Diario Siglo Veintlu1101 23 de febrero 1993 .. 

2
" Altolaguirrc, Marta. "Ma°rginadas del poder", Diario Siglo Veintiuno, 1 de agosto 1993. pág. 11: 
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mujeres guatemaltecas, puesta en evidencia por Ja crisis. Efectivamente, existe un marcado contraste entre la 

fuerte presencia femenina en la escena nacional a través de diversas campanas y acciones de defensa de los 

derechos humanas' y de la justicia, y la respuesta polflica del Estado y sus Instituciones, de rechazo a su presencia 

polltica real en ~rminos de acceso a posiciones de poder. La oposición a que la Procuradora Adjunta de los 

Derechos Hwnanos,(apoyada por organi7.aciones de mujeres, con trayectoria y capacidad comprobadas), formara 

parte de la tema para elegir Procurador, vacante que dejó Ramiro de León al ocupar la presidencia, es expresión 

de dicha marginación, aun en Un terreno en el que las mujeres han jugado un papel destacado. Debe decirse que 

el cargo de Procurador de los Derechos Humanos adquirió, con motivo de la crisis de mayo del 93, una enonne 

importancia polltica, y que ju~tamente cuando es asl, las mujeres son retiradas de las posibilidades de elección. 

La Corte de Constitucionalidad, un organismo creado en el marco de Ja profundización del proceso 

democrático, la cual jugó un importante papel de representación durante la crisis; manifestó rechazo a considerar 

como tema sensible al propio proceso democrático, el reconocimiento de Ja condición subordinada de las 

mujeres. En esta ocasión, el recurso interpuesto por la Procuradora Adjunta de los Derechos Humanos, también 

nombrada Procuradora de los Derechos de la Mujer, contra varios articulas del Código Civil por su evidente 

discriminación a Ja mujer no fue aceptado y dicha Corte consideró que no eran discriminatorios, a pesar que 

entre ellos se cuenta el artículo 114 que seftala que el marido tiene potestad de oponerse a que la mujer se 

dedique a actividades fuera del hogar. 

La Comisión Legislativa de la Mujer, trabaja desde hace dos anos en un proyecto de ley que regule la 

ampliación de la cobertura del Instituto Guatemalteco de Seguridad Social, a las trabajadoras (es) domésticas 

(os). En palabras de la presidenta de dicha Comisión, el proyecto estuvo virtualmente engavetado debido a la 

oposición del propio Instituto, que argumenta no disponer de recursos suficientes. También dicha Comisión 

prepara Ja documentación necesaria para elaborar una ley que castigue la violencia intrafamiliar. 2' 6 Es 

importante destacar que esa expresión de violencia aun no ha sido tipificada como violación a Jos derechos 

"
611Gestionarán seguridad social para domésticas" Diario Siglo Veintiuno, marzo 1993. 
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humanos, a pesar de que afecta de modo especial a Jas mujeres y de'ciue· éstas tie'neri.una posiéión. ~estacada a 

nivel nacional en ta defensa de dichos derechos. 

Cuando se realiza una revisión de las declaraciones y acciones de los grupos de mujeres que trabajan 

por los derechos humanos en Guatemala, puede adverti~e que tras varios aflos de confrontación con el Estado, y 

una permanente presencia en la escena polftica nacional, han. crea~o un lenguaje que puede ser considerado una 

critica a la concepción de la polftica y del Estado, que se dirige al carácter autoritario y excluyente de ambas 

instancias, que contiene un núcleo propositivo que pretende que al menos dos grupos sociales: mujeres y etnias 

indígenas, seculannentc excluidos de las mismas, sean incorporados como componente cuantitativo, y en el 

sentido de incorporar su visión particular del mundo y de las relaciones sociales. 

Esta crítica, en primera instancia, se dirige a las prácticas represivas y autoritarias que definen al sistema 

político guatemalteco, y en segunda instancia cuestiona prácticas y conceptos sobre el Estado y la política. Esta 

última característica es general en Jos nuevos movimientos sociales en el mundo, entre los cuales se identifica al 

movimiento de mujeres. El análisis de la re elaboración de dichos conceptos y prácticas se ha hecho -desde el 

feminismo-, con ópticas distintas, pero llegando n algunas conclusiones similares."' 

Las propuestas del post modernismo, por definición, no parecen adecuarse a realidades como las que 

emergen de las sociedades latinoamericanas, para las cuales el acceso a lo moderno es una tarea no acabada. Por 

lo tanto, la propuesta de crltica y abandono de los principios filosóficos de los ideales de la modernidad y de los 

ideales mismos, no puede manifestarse de igual manera, ni con similares orfgencs·ni vfas de realización en 

Europa y en América Latina. Sin embargo, el surgimiento de movimientos sociales como el de mujeres y el 

étnico en América Latina, plantea criticas a estas concepciones porque cuestionan la razdn normativa moderna 

"'como ejemplos de dichas ópticas1 aquf se han usado los trabajos de Stoltz Chinchilla, Nonna "Marxism, 
Feminism and the struggle far democracy in Latina America".Genderand Society, Vol S No. 3 September 1991. 
291-31 O. y de Mnrion Young, Iris. "Imparcialidad y lo clvico público. Algunas implicaciones de las criticas 
feministas a la teorfa moral y p0Htica11 En Benhabib Seyla y Drucilla Comell Teorlafeminisla y teorfa crftica, 
Edicions Alfons el Magnnnim. Valencia. Espalla. 1990. págs 89-117. 
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e a 1gua a , al atender as razones e a J\erenc~.ª _cu tura, g~n n~a,· g~ne~~1ona e incorporar en sus 

discursos los afectos, los desecis Y. el cue~.2'~- Au.~q~e ~ta-.~~~~;·i~c·i.Ón del cu~s~lnami~nro .. que ~acen los 

movimientos sociales es general, Jo cieno es' que ·1a· vin~UtaCióii de.·los· temas feme inos con el Estado y la 
·- ' -': ·\ ,._. . ·; 

política son propios del contexto del Estado ~~---Biene.~tar~_ sobre la· biise de la relaci n Estado-Familia. Dora 

Kanoussi hace una afirmación muy importani~~ én ds~~- -~~~tido. Para ella, es en. el e ntexto social y político 

bienestarista, donde aparecen Jos nuevos tem¡;.. del·.:f~~n-is~o: ~efcridos .ª la.rclaciód de las mujeres con el 

Estado, o sea a la asociación entre el Estado y, ia··~~ri~·i;;~-~~-~· 1:· ~~reducción. 2'
9 En Amjri~. Latina· es claro que 

<:,,:,:: .. :: "· :'·.. 1 - . - : 

el Estado de Bienestar no fue alcanzada.·_a . .--e:'~nitu~;·:s~_n_o.-_por.~1. c~n~~~· el-Estado ne~l_i~c~l ~re.rende 

desarticular 10 poco que hay de elfo. No ocufre··~nr~n~'es_.rat aSo~i~~ióil:- ~in· ~mbarg~, los emas de 1a relación de 
.. -~ . ...::: .. ':__, - . .:, ;; 

las mttjeres con el Estado irrumpen no como exp~~iÓ~-:d~ uíi'ar~~pa·PiC~~-d~ (~~~o~l_adÓ~ É~iado-Familia, Como 

serla en las sociedades de capitalismo dcsarroUiido;·sfoO:.f~~~'.~~i:~;~~~~-C -l~{i{¡~j~.;-~;s:~ ·;ació.n cíecieÓte entre 

et Estado, y prácticamente todos los eSpriéioS de Ía~~~c~~d~~ ii~i;~iiI°~~~·;¿~-:~;~~-::~:~~·,-: 
· .. ·. ··. ~,:j;:: ·-.·,.;:~·,-<º;'-;";;: ~ . . '..·: :.:. ;:~·~; .. ·. ~-;::~:-~ :-- .. 

En este ~bajo se propone la.idéa.ºdeq~::l r~e~osLela;p~rapecti~~é'u~dé.iéa ·fu~1i~ista, en los 

::=.::;:;L;;j,°{~~~~~~~~~;~.\~4#·~~::: 
defensa de los .derechos de las e.tni~~:; .~u~~ue~ e:~· su. ~rá~d~~ p~l:f~ic~·-e~·tos g~~.~-s ~~ r~~~~'?~· ni. estructuren 

con nitid~z dicha crJi;~ª'.Y .•pesard~,~'~·H;~iiref~B!~s:~~~:~J~:q~e el~•ad~ y las \elaciones pol!ticas 

proporcionan para hace~ pos,i~I:. su, ~ro~,~.~- ~o~~yiy~~~.i~(~.s~~ ,~~:l~~~:iª! _c~(~_!.~o re~r:esenta un aponnción -hasta 

ahora no desarrollada- a ~a· creación de u~·a· ·~ü~V~· id~~· d~ici¿·¡~d~d ~áS: inel~Siva Y· toleran1c. 
. ¡< '. . ·. 

------------· ·, .. 
"'Iris Marion Voung. 1'l~p8~iaÚdad; i .lo '<:fVico .. ~úbÍico. Algunas implicaciones ... " en Benhabib Seyla y 

Dn.icilla ,comell, Teorfa fi. eminista Y tc.·or.la .cr.l.tica' •.. Edicions A1fons el Magnan im. lnstitució Vale\ciana D'Estudis 
! lnvestigaci6. 1990. 

- . ~ ·.' . '·, 

2
'

9Kanoussi. Dora, ºLa critica íeminisfa de la c~ltura"Memoria 28, septiembre·octubre 1989, p. 9-22. 
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CONCLUSIONES 

Una primera conclusión de carácter general, es que Ja'relectura de los procesos sociales, bajo criterios 

metodológicos de género (ver Introducción), pennite descubrir tiempos, fonnas y espacios distintos en la 

participación social femenina en los grandes ciclos de ~sformación. Presenta particularidades que se originan 

en el papel de las mujeres en el mundo do.méstico y f~iliar, que aunque tienen una lógica propia, pennean y se 

manifiestan en la esfera de lo público, en este caso, en 1tis fonnas, tiempos y espacios en que participan en el 

trabajo y la poUtica como sujetos de accion~s ~. ~om~ objeto de co~troles. 

La participación femenina en ~el contexlo. eco~ómlc~, cullúra. 1 y sOcial del siglo XX en Guatemala, tiene 
, . . . .. . . . 

:..·· 

lugar bajo las coordCna:dllS cÍ~·· Íelaéiohé; jCrárqlli~áS ).-"déSiguilles Cntre hoffibrcs Y mujCíe's, las cuales no Úenen 
• • .,,··, ,,.,_; ... Í 'o•.-•'-••• ,,;. ''Ó --•- "' •• • •' •' , ' • • 

una existencia ~iSl~dá~ si~o·¡s;~~h;;n~n1e~~i~cU;~d~ ~-~1~-~~'laci-~~·~~ d~~cÍ~si~~aÍd~d:;por lo.qu~ se artic~lan en 
• • .. , · .... • ' · ·_-: ,' .. · <.t'" ".'" ·-~'·;l;,•,:c'",".•.-:.';.;.n;;.·.•. l.•~.-;,·"· ·. • .. ,, _., · ,. "' • ',·.. • 

un eje.de interrelacione~ qu~ -~~'11a·tiam·~~O'éi-~je··~é~di~.Ctrii~:.C1,~~;-~·~e ~D~j~;··p.erh-;i·t~ cri~·é1~~·qu·e a~alizar . . . . ' ,-. .. -- .·:···' . ~ ·- - . -. "· . _, - -· . " - .. ' . .. . . 

los procesOs',.~~ci~IC~-~ ~·ons·i~e~~~-.: ~¡·.'.~;~;:~!!~· ;~~·i~~i~~~i.~~-·-~~~;~:~~~~:·~~~~~~~·~~;¡>~~~~~: S~~ ·. un modelo 
:~ .. '.,- ,:; .;:(;/.-;' ~-:-; ,4;;-

conceptual desde el cual es posible in!Crprelarlós de modo máS ¿óínpleto. Ejempló de ello csquc, en este e.so, el 

estudio del largo proceso d~ -~ode~t~~~~~\,·'-d~;~;~Ji~' ~~~i~ri~~{~~;:~rá· ~~~;&~~-~ -~~p~~~ient~: -~ ~3riir d~I 
seguimienlo de la incorporació~ d~'¡.;. ~Jj~¡~',~¡"'~b~j~. ~~li;;~~o {~ la ~~lflic~; puso de manifiesl~ el 

entramado de faclores objcÚvo~y sÚbjeÚvos qu~·.:?~;~;;;..;; Ó~los.'sisl~m.S;ycvidérició .spectos de la realidad 

social que gencralmen~e ~~~a.P.~ . .-a·1·~~ális(~·~(~~:¡~j~~:tJ-p~~·~~~~i~~ ~~l ·g~n-~~:~ P~r é]em_plo: 
, '. ' .... ·,-' -¡ ::;< ·.::..,;,;·. ' ,·LJ 

~~·<· :>: ,-:·i ·~:.:.: ., .. -:< .~:' -~ . .-,~... . : ~ .' 
La especi~6id~CI -d~'. :1~· .. s~~~r~i~~;i~~:~~~.:--.1~: (~·~j-~¡.~(~~' _1~' ,soc;cdcid ··qu~ 'no obedece solamente. a 

' ; e-. •,• '' •• •• ,• > • •••••-"O•' ' 

caracteres de cl~e;· ~I us~ _p~tf~~c~_ ):' ~c-~.~~mi~o. ~~ !~~:. ~d~o!~g.~~- fa~i~tá Y.' palri~,rc~I, 'las fürmas particulares de 

participación descÍ~~I~ éxclusiÓn que.cre~n m~je;e~ y grupO~--é~iCos:)?S·,~ésisténci'as y complicidades que se dan 

en la r~laci,ón.en_ire los géneros, los vínculos d~ .Subordi~ac~Ó~·-Y. ~sist~~·~¡~ é~trC mujeres y grupos étnicos, 

etcétera. 
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El sistema género-etnia-clase, como sistema de dominación, es un poderoso factor de fragmentación 

social al interior de los grupos subordinadas. Pero también puede apreciarse que ese sistema tiene funciones 

cohesivas, si en lugar de asociarlo con el sistema general de dominación, se le asocia con la cultura 

contrahegemónica que desarrollan estos grupos. Es decir que el eje género-etnia-clase, como combinación de 

elementos culturales y sociales relacionados con Ja diferencia, pueden ser apropiados, redefinidos en ténninos ya 

no de desigualdad, sino de diversidad, tal como está ocurriendo con la identidad maya. De esta manera es posible 

esperar que relaciones más equitativas de igualdad-diversidad puedan establecerse a partir de ese eje. 

En Guatemala puede apreciarse que el desarrollo capitalista y la fonnación del estado liberal moderno, 

se construyó sobre la desarticulación de las bases económicas de Ja organización comunitaria rural campesina 

indlgena. Este proceso, consumado en etapas distintas como la de las rcfonnas liberales, las transfonnaciones 

agrarias bienestaristas, o Ja polltica de tierra arrasada, actuó como expresión del sistema general de dominación. 

En ese proceso, está involucrado el eje género-etnia-clase pues a partir de él es que Ja vida comunitaria existe y 

puede ser desarticulada. Este ejemplo ilustra lo central de las relaciones género-etnia-clase en. los procesos 

económicos fundamentales. 

A través del seguimiento de las características de Ja participació.n .-~~~~n~~~· eh:·~·,'..~ ~bajo, puede ...... · .. -. . .• 

apreciarse que las mujeres rurales, durante cuatro décadas en este siglo, s·e Vinc~la~n:U'é·l si~ qUe hubiera 

cambios significativos, coincidiendo con las escasas transfonnaciones que en la estructura agraria y en Ja vida 

rural tuvieron Jugar en ese periodo, En cambio, son claras las trnnsfonnaciones en el trabajo femenino urbano. 

En esta primera parte del siglo, la definición de la estructura de clase y la generalización de las relaciones 

salariales, hacía que las mujeres urbanas se situaran en esta estructura a través de su incorporación ni universo 

laboral que se ampliaba, aunque siempre en condición subordinada. En esta fase se incorporaron ni trabajo sin 

encabezar ningún proceso particular de dcsarroJlo, sino sumándose a la clase, cuyo proceso de fonnación se 

desenvolvía aceleradamente en el espacio económico y polllico urbano. La inclusión a la clase no significaba 

automáticamente la inclusión a fil polltica o a Ja vida pública. 
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En cambio, en Ja segunda mitad del siglo, las mujeres del área Jlll'íll protagoniz.an nuevas folttlas de 

paniciPación económica y poHtica. en coincidencia con los cambios habidos en el modelo económico de 

desarrollo del capitalismo y en el modelo de dominación, que introduce mediante repartos agrarios, políticas de 

desarrollo de Ja comunidad, penetración ideológica y pollticas de extemtínio de Jos pueblos indios, una 

movilidad sin precedentes en el área del sector primario que se extendió y profundizó con Ja generaJización del 

conflicto armado. Es a partir de entonces que, al tocar el área rural y con ella, el núcleo fundamental de la 

organización comunal campesina indígena. que se ponen en movimiento las comunidades y pueblos mayas, asf 

como el sustrato cultural contrahcgemónico que las identifica. Es por ello que las mujeres indígenas participan de 

la manera como lo hacen y que ocurre ese nuevo protagonismo. En ese senlido, es posible sugerir que en 

ténninos relativos, la aceleración de los cambios que presenlan las mujeres indígenas en las fonnas de 

participación en el trabajo y la polltica durante Ja segunda mitad del siglo, es superior a la de las mujeres ladinas. 

De igual manera, las primeras cinco _décadas del siglo corresponden a la gradual incorporación de las 

mujeres en lns · crisis políticas, pero solamente donde éstas se manifestaban abiertamente en fom1n de 

confrontación y revuelta de cÍ~e. Por esa razón en esa fase las mujeres ladinas, que eran también las que estaban 

pasando a condición de asalariadas, son las que aparecen visiblemente, en los es~~rádicos momentos de crisis. 

La fonna de participación polltica femenina, de manera mds organizada y pe1TI1anente o bien en las 

instituciones, se da en un proceso posterior que ocurre a partir de los nflos sesenta y de manera combinada en el 

campo y la ciudad, aunque no simultánea. En cualquier caso, las mujeres indígenas que tenían un retraso en este· 

proceso respecto de las mujeres ladinas, lograron acortar Ja brecha en los aftas siguientes. Sin embargo, en Ja 

última década, Ja presencia femenina indlgena en tunbitos diversos de Ja política es equiparable o superior.a J~ de 

las ladinas, sin desestimar que en ténninos absolutos, las mujeres indfgenas son una mayoría que participa bajo 

patrones de mayor segregación polltica y laboral. - . . . . 

' • ' ,. •• ~ ' :·~ ... - •• • -:~. ; : < 

Estos tiempos distintos de participación de las mujeres Jadio~ e indfgenns er1:.:·e~ _iri,,~aj~.Y:·.~~---~-~Ú~i~. ~-:. 

podrfan estar relacionados con el hecho de que en los primeros cuarenta afias del s;gfo lo~,.-~~,~~~~~· ~.C~n~~icos 

·) 
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y políticos de crecimiento. desarrollo y modemiz.ación se edificaron sobre Ja base fundamental de la 

organización de las relaciones entre las clases, con un obvio contenido de desigualdad étnica y genérica, que 

aunque presente, estaba oscurecido. Esos altos, se caracterizaron por cambios económicos y largos periodos de 

estabilidad política. En cambio, en los aftas siguientes, predominaron los periodos de inestabilidad poUtica 

combinada con cambios económicos. Es en este contexto que la dimensión étnica y muy recicnlemcnte la de 

género son redefinidas en relación a la clase y adquieren .rcleVancia en la definición de las relaciones sociales en 

el tiempo. 

También los tiempos distin.~os Y -1~. fo~t~ de p~icipación femenina en el trabajo y Ja política en 

Guatemala, están siendo detenninadóS en los últini.OS. ai\Ós por los procesos migratorios no económicos que han 
• • ...... >\• ••• 

tenido lugar en el país ~ti"1nt~:.1~·ú:lti~·~ :~~;~;J~; ~un~u-c sigue siendo cierto que mujer rural equivale a mujer 

indígena y mujer urb~mi a mujer :J~din~;· ·e1··~cinfacto co~ la ·Vida ,citadina, está propiciando cambios importantes. 
- ·'" ': .. ' 

En este renglón, com~ en Jos ~~O·~~:·~~O'-\~:i~:~Úgé~~-.1~ que .~mayoritariamente- protagonizan dichos procesos 
• ·: e• . ~ . .,~·;:¡ ~-·:~; .... , .·. ' ' ' . '· .. • 

migratorios y nO las JadiflaS:· ~~r iMio~- tilnlbi~O 'sOn ·euas JaS que es_tán expresando dichos cambios. 
··.; 

· rcvalorizncióri de Ja i~e_Otiér~d é~!~B. Y :e!:~~-rti!iin-oso crecimiento del movimi~nto maya, P?r lo que ~I sentido -~ue 

se le daba antes a dicho ~~~ta·~t~'-~~~-~.·~f~ P~i:a )a "ladiniznción", se enfrenta ahora a la contrapnite de a fin.nación 

d~ la ide~ti~ad.-. Es. po~¡~1~: ~~Y~~~· .~~,é:,-~n;. el-futuro próximo, la ciudad, ·esp~~io. cu·li~rai _Y. pri_m.ico la~i~o. 
tradicional, déjC ~je ~~~~~--d~··~~dá exc·i~~Í~~ Y: deba cOmpartir el poder, en tantO que compart~· ~I~ ~~,p~~í~:·~~~:. los 

:<~~ > 
indígenas~ perQ,' .espCé.iaJménte, éOó JaS indlgcnas . 

. ,,,_ ':-
.. ··~ ..... - -.. { r 

E~. té~i~óS' PáliÚC~s,«"~Í 'desafrollo capitalista as( erigi~o, significó._.la. Po~tergación y dificullad de 

estructu~~ión ·.",de. -.1~---~~ci:~~: ·e~'. ~nr~· · ci~e go_IÍ>eó. un .r~f~rcnle: ·c~n.sfriict<~r . de identidad (la organización 

comÚnit~ria) y· rctras.ó éon··~llO,·.e.i .. ·dcs~r:r~.11~··.plCn~ de .·ra:.·~;~·~~d~~ia~::~in ··~m.bargo, Ja sobrevivencia de la 

-organi:zación comunitaria,· a ,PMti~ .dé los .. ~ª~~Í~~ ._ q~~ .Or~gin~. :~· g~~rm, -en la cual las mujeres indígenas 
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participaron masiVamente~, está ·siendo ·portadora de nuevos elementos de identidad, entre ellos. el Cén~ro. 

Aunque ésta no es la unica vla por la cual se está construyendo dicha identidad. 

En este proceso de reconstitución pennanente de In vida comunitaria y de la identi~ad éulica,.;es 

fundamental el papel de las mujeres i.ndtgenas. portadoras de valores fundamentales en una como .en la .otra; Y 

portadoras ahora de una expreriencia organizativa adquirida en la guerra. Esa cualidad, hace posible .q~~· en e1 

contexto cultural actual, el proceso de afUltlación de ta identidad étnica, y de sus valores trndiciomdes, ~e dé al 

mismo tiempo que Jas mujeres indfgenas adquieren conciencia de su peso sociDJ y político. Esto sig'i:iifica. que 

desde un mundo que se define por su apego a fa tradición, a la pennanencia y al pasrido histórico, parte un 

proceso novedoso de valorización de identidades múltiples, en el que fa construcción de J~ id~ntidad de género 

representa una ruptura. No obstante, las contradicciones que surgen de confroñ~ la tra~ición ,_Y Ja .rUptÚ·ra son , 

manifiestas. 

,· ' '.· 

Para las mujer~s de la ciudad, los tiempos de su participaÓión en el trab:\io y cnln política son distintos. 

Mientras -q'ue para· el trabajo. las momentos fundamentales fueron los _de_.los. pro~~os de ·~pliación de -1~ 
. . ,- ·. 

relaciones sal~í11tes y destrucción de Ja economía doméstica en los af\os Yeínte, el de'industriali~ció"n de loS 

affos sesenta. y la crisis económica de los nilos ochenta; para su ·participación· pÓUtica, son esenciales el proceso 

de modernii.ación institucional de los afl.os cincuenta, el auge del movimiento popular de los setenta y la 

generalización del conflicto annado en los ochenta. 

Como puede apreciarse, los tiempos de cada esfera no coinciden, n no ser por la confluencia de la dobJC 

crisis en los ochenta. A este respecto, una conclusión es que tas fonnas de participación de las m~jeres urbanas 

en e1 trabajo son versátiles en cuanto a fonnas específicas de empleo, El cerco laboral para las mujeres es 

compensado con una gran gama de estrategias que son utlizadas para resolver la contracfü:ción que implica la 

persistencia de ese cerco, y la creciente importancia de sus ingresos en 1a sobrevívencia familiar. Como en Ja 

cultura ladina la reproducción está más tajantemente separada de ta producción, la coexistencia de ambas se vive 

conflictivamente a medida que se profundiza la pobreza. A pesar de Ja versatilidad, el empleo femenino urbano 
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se deprecia progresivamente, mientras crece la importan.é:i~ ·_ecoríÓ~ica _d~ s~~ ~b~jo.". EsiOs ~~nÓme.nos no son 
' .·· . , .. · .· ·. 

distintos a procesos similares en otros pafses, por lo que e~p~esan ~n_~.~~&.acio_~Cs._gl~bales ~".:los procesos 

económicos mundiales. En tém1inos politicos, lo novedoSo esl~ ~~cÍ~· ,~~~.:i?~··~f~~f'?~·.q~~ ~pu-~a tCner J~ ·grad~al 
coincidencia de indígenas y ladinas en espacios laborales y~ Pc:>l~ticO~·:·~n.·j~'.·~~hr~fm~C~~-~ .. de. '·ª identid.ad de 

género. 

El funcionamiento del eje género-emia·clase, se ~xprep~n-~{~~ch~.,~~~:~f:~~~~strib!,ec;Be·.~· 1~. largo· . 
de este trabajo, de que en los distintos momentos de constitución,;~~~ ~-~ad~!/~-~~, ~m ~~a~o .~e.~~~1~-~~s'.~~-~,~-~~s 

de control que afectan directa o indirectamente J~'parti~;~·á:ció~ de·1as.muj~~~S Cn"'Cfi.;~~jO Y. ~n Ja ·polfticB;cs · 
· ... , .... ~ ·:::.:· : .. : .. ?r·.-"_.::::{ <:~·::·.· ·~·_,:~·\":<'.·•. T~}if .. \(-:·\_.,i: ;..:~.>-> ~:·:~r_:·:·; ;·::-'··~ 

decir en áreas fundamentales d_c.la vida púhlica~::~-~.~~~--dc _·e~,~~p~llti~~ d:·sén~~~o,:,cJ·~~tado por. s_upuesto~ 

reproduce '.ª explomción, .como .. r}la:i~óJd;~ ~'7·~ y[~~o~re~,i~: ~:d:s~d~in .. ci~n~é.tni~a~6(;lpolf '.caS d~::~bnt;~!·· 

· Lós ió~oS ·dC'~lenCión ·de las·paÚtiCas de género "hán ca0tbi0d0~ :dCSpl~:iidos~·~·pz.¡'~fü:;;··y¡"sta~: dC la,. 

sexUalid.aét y· ra'~~~j>~:i~"~b~~·6·~~/i:·-~~iftita: A~~~uc·,~-~exua~f~~~~-d6 ú1s-~·Üjii~~:~O~~.~~i~~ -~~~1 ·n·a e; 

ya .~"~hcH~!ó~:¡d~~~{~ast~ .;~~e ,s;e,ndo ün cj~~;cn~J dc· I~"~:°-'.~tjc.f .~t.:~~r;~':~'~¡~·.~~;¡;;~~ de 
p.~b_l~~ióri'. -~~ .. :d_is~~si~~ -~Oh·~. el ª,~~rt_o -(~qur ~-f s~- ~-~e~~ ·a_ 1~· .. mo.~l),}a f~~-~li~'.~:'·ª Sa.Ju~. ~-~t~m~ :hí~~n-~n, -~~ ~o 

·. pollii~~~e ~~~;/¡ZJ!c}~~+~~;ir_os ~~.~~Je'. y~~ la ~ÍoÍ~n~i; i~~~~·m~sifé~; Íi~:: ~i~··;~~;,~~: ~~:S1i~;~ i~~al 

~[~~~~~~~Jll~~~~ 
famili~ y ~e la reproducción soc'.al. ~unq_ue ~~ ~~~~a-~i~~d.·_r_·la.~~-~~- ~~ ~.?-'c~~~titu~c-~:,u~-~· P,r~-~c~~aci.ón_ 

· fund;men~al en estos mecanismos. de con,~~I. ~l ,~~;;d~~~~~ij~:~-~~,,~~i·~~'J~·ii~l;·.~'.1J~-:~~i:i:~;~J~'~¡~,~¿~ -~¡~~6j~;~:, , 
. . . . . · , ; .. <,:,·,. "·.·: :J\:·

4

l'-: .. ¡:: .. ) .. :.·::;~;_:_~, ··::-:..:·~::,_>.:.-:T::/~:.·,,::~·;:._'i., · ·; 
prmc1pal de dichos mecanismos. Es decir, se rcfie_re_ a _elementos objetiva:s y subjetivos· de)a'. contrucción del::: 

,".'.';.'.' • ·~.·, •• ~, • ·'.\. .,,;._ ; t • ... <:>::'.·¡'.-. .',;< 

género: 'ª maternidad. 'ª ramma. et c~erpo, ros ~~nú1~i~~1as:Y'.·~m'ri a 1a'.VC~.· ·t~.Tit~i¡O. d~ d~mirS~, y exPféS'¡ó~ ::: · 
. ,- , ' ~--.- , . . . . ' . . ' .. -. ·.,, - . . -. ' '· ;,_, . -· ·~ ' 

familia, la Iglesia, la escuela son otras tantas; 
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